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UNA PALABRA AL LECTOR» 

E n un siglo en que el amor á las instituciones libe­

rales lucha con tanta ventaja contra el sistema de inva­

sión, que en vano procura introducir en nuestra patria 

la pol í t ica de las naciones , nos lisongeamos que el pú­

bl ico dará favorable acojida á la obra que le ofrecemos 

con el título de DICCIONARIO de pensamientos sitblimes, 

Jilosojicos, morales , políticos y literarios: en una pala­

bra ,. una reunión de p recep tos , inspiraciones de toda es­

pecie que la p luma de los escritores de todos los siglos 

hicieron llegar hasta nosotros. 

Al leer esta obra es fácil convencerse que la razón, 

las leyes , la jus t ic ia > el amor á las ar tes , la tolerancia 

y la equidad han sido siempre la necesidad y la moral 

de todos los pueblos , y el b lanco á que se han dirigido 

los esfuerzos de todos los hombres amantes del orden y 

que aprecian sus derechos. 



Esta reunión de pensamientos se dedica con especia­

lidad al hombre instruido, que nos agradecerá el que le 

pongamos en el caso de verse á si propio (en sus instan­

tes de meditación) en compañía de aquellos célebres 

hombres , de los profundos moralistas que dan lustre á 

los siglos que los vieron nacer. También será útil á las 

personas que desean poseer entendimiento y erudición 

á poca c o s t a , y llenar su corazón de buenos principios, 

y no faltará persona que encuentre verdades y princi­

pios que acaso no dejarán de ser útiles á ella y á los que 

l e rodean. Finalmente las personas que solo procuran 

recreo hallarán en esta obrita algunos instantes de 

placer . 

N o s hemos dedicado esclusivamente á reunir las opi­

niones de varios autores respectivas á cada uno de los 

pensamientos, pero no siempre hemos podido conseguir 

el fin, porque á veces el asunto es de poco interés, así 

es que los lectores solo hallarán esta variedad de colorido 

en aquellos que se presten por sí al desarrollo del pen­

samiento. 



DE 

SUBLIMES Y 5S1TT31T0ICSCS. 

a b r i g o . 
. El caudal que damos á nuestros amigos lo ponemos al abri­
go de las vicisitudes de la fortuna. 

MARCIAL. 

Llega el tiempo en que la encanecida cabeza del abuso no 
inspira ya respeto por su mucha edad. 

BURKE. 

Los abusos que destruyen las buenas instituciones, tienen el 
fatal privilegio de afirmar las malas. 

LEMONTEY. 

La superstición es el abuso de la religión. 
ANÓNIMO. -

Los abusos gobiernan los estados. 
VOLT AIRE. 

Cuando la sumisión permite los abusos, bien pronto los cons­
tituye leyes el poder usurpador. 

MALESHERBES. 

Muchas veces nos hace gravosa la vida el abuso que hace­
mos de ella. 

J . J . ROUSEAU. 



ilcci&eute. 
Entre el vaso y los labios, aun queda espacio para un ac­

cidente. 
PROV. ESPAÍÍOL 

Un autócrata que hace dichosos á sus vasallos, es un feliz 
accidente. 

ALEJANDRO I? 

Para las personas razonables no debe ser el amor mas que 
un accidente. 

ANÓNIMO. 

ferien. 
Pocos hombres hay capaces de hacer una buena acción sin 

testigos. 
SÉNECA. 

Las acciones pueden ser atroces, y las intenciones puras. 
MIKABEAU. 

Las acciones son mas sinceras que las palabras. 
MLLE. SEUDERY. 

Cada mala acción arrastra en pos de ella sü infortunio. 
I)OECIO. 

Todo acto de autoridad que ejerce un hombre sobre otro es 
tiránico, si no es absolutamente necesario al bien general. 

UEGARIA. 

No es un acto de religión el obligar á observarla. 
HAYLE. 

Es más fácil ejercer un acto de violencia que otro de justicia. 
D ' ALEMBERT. 

Siempre he mirado como un acto criminal pedir auxilio dios 
estrangefós. NAPOLEÓN. 
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SUmimstractort, 

Mientras yo lie administrado ninguna familia de Atenas se 
ha visto cubierta de luto. 

PERICLES. 

Para hacer callar á la mas rígida censura, es preciso ,ser fir­
me, constante, sincero ; igual para todos en la administración de 
justicia. PITHON. 

SUulterio. 
Adulterio significa en latin alteración, adulteración, una cosa 

sustituida en lugar de otra ; un crimen de falsedad; llaves falsas; 
falso contrato , firma falsa, adulteratio. De aquí viene el nombre 
de adúltero que se da al que profana el lecho conyugal de otro, 
como una llave falsa que se introduce en cerradura agena. 

VOLT AIRE. 

Los hijos toman á veces el carácter de la sangre que los for­
rad , así es que muchas veces se observa en ellos el de un adúltero. 

PROCYLIDES. 

3Umlacion ^Uula&or. 
JSl adulador no dirige la alabanza en línea recta. 

PLUTARCO. 

De todos los usureros, la adulación es la que saca mas creci» 
dos premios : cuando á los grandes les faltan virtudes ella se las 
presta, y se ve ampliamente recompensada con pensiones , fa­
vores , empleos y condecoraciones. 

DE SEGUR. 

Entregarse á las pérfidas insinuaciones de la adulación, es be­
ber veneno en una copa de oro. 

DEM(5FILO. 

La adulación nace de la dependencia 5 asi es que las dos clases 
de hombres á quienes mas se adula son los Reyes y los carce­
leros. 

D'ORLEANS, REGENTE. 
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La adulación es una moneda falsa que no tiene curso sino por 

nuestra vanidad. 
LA ROCIIEFOUCAUD. 

La adulación pierde á mas mugeres, que el amor. 
ANÓNIMO. 

Cuando, casualmente la adulación no consigue su fin, no es 
culpa de ella sino del adulador. 

DE LEVIS. 

La adulación es un comercio vergonzoso que solo es útil al 
adulador. 

TEOFRASTO 

LOS aduladores hacen su negocio con los grandes , como los 
médicos con los enfermos de aprehensión: estos pagan por los 
males que no tienen, y aquellos por las virtudes que debían tener. 

DE MONTANSIER 

. Los aduladores llevan la contaaria de los viejos 3 alaban lo pre-; 
senté y censuran lo pasado. 

BAYLE. 

Los aduladores de profesión nos elogian sin persuadirnos; pero, 
seamos francos, siempre su incienso nos complace algo : se pa­
recen á aquellas mugeres galantes cuyas pruebas de amor sabo­
reamos sin creerlas, porque somos muy delicados en punto á 
goces. 

El BARÓN DE STASSART. 

SU» 
La mayor desgracia es no haber conocido jamas la adversidad. 

DEMETRIO FILOS. 

La adversidad que abate á los pechos débiles , ensancha las 
almas fuertes. 

DE SEGUR. 

El tiempo de la adversidad es la estación de la virtud. 
YOUNG. 
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La adversidad eleva las almas que no degrada. 
ANÓNIMO. 

2tfcríari0n. 
Lo mas fácil de afectar es la liberalidad. 

OKENSTIERN. 

Toda afectación es difícil, aun la que pretende alejarse de ella. 
BRISSON. 

Una alegría estremada, anuncia una dicha mediocre y pasagera. 
PLUTARCO. 

La alegría es una agradable emoción del alma que goza de un 
bien que cree propio. 

DESCARTES. 

La alegría del alma forma Jos bellos dias de la vida , en cual­
quier época que sea. 

SÓCRATES. 

Maldición al ambicioso que cifra su gloría en esclavizar á su 
patria. COWLEY. 

El ambicioso que aspira á la anarquía divide el cuerpo social 
para amarrarle y sujetarle á sus cadenas. 

ANÓNIMO. 

El ambicioso conserva la esperanza hasta la muerte. 
ANÓNIMO. 

El ambicioso no cabe en los estrechos límites del mundo. 
JUVENAL. 

3lmbiri0tt, 
La ambición domina á las almas pequeñas con mas facilidad á 



las grandes, á modo del fuego que prende mas fácilmente en las 
chozas que en los palacios. 

CHAMFORT. 

La ambición de dominar los entendimientos es la mas violenta 
de las pasiones. 

BuONAPARTE. 

. Todos los sentimientos del alma se adormecen cuando se apo­
dera de ella la ambición, y cuando esta habla calla la naturaleza. 

DE SEGUR. 

Pueden colocarse los ambiciosos en tres clases : unos solo pien­
san en elevarse á sí propios, especie común y despreciable : otros 
combinan con estas propias miras el engrandecimiento de la pa­
tria , ambición mas noble , mas delicada, y acaso mas violenta; 
otros , en fin, abrazan la felicidad y la gloria de todos los hom­
bres en la inmensidad de sus proyectos ; esta es la ambición de 
los filósofos que quieren ilustrar el entendimiento ó corregir las 
costumbres. Es, pues, la ambición tal vez un vicio y tal vez una 
virtud. 

BACON. 

Ambición Divinidad que adoran con el mismo fervor, y casi 
en los mismos términos , el héroe y el bandolero , el ministro y 
el histrión, el ratero y el negociante , el sacristán y el prelado. 
En cambio de los bienes que ofrece, el primer sacrificio que exi­
ge es el de la libertad, y el que dice ambicioso dice esclavo. 

Hay ambición de estados, de honores , de dinero, y sobre to­
do de empleos j he aquí porque , como todos solicitan el ageno, 
ninguno está en el propio. La mas común de las ambiciones es la 
del poder; la mas rara la de la virtud. Una muger es mas fre­
cuentemente un medio que un objeto de ambición. 

Jouy.—(Dict. de las gent, del gran mundo.) 

El entendimiento humano no ha recibido una idea mas con­
soladora y que mas nos enfrene al mismo tiempo, que la de la 
inmortalidad del alma. Esta hermosa filosofía era en Egipto tan 
antigua como las pirámides. 

YOLTAIRE. 
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El alma es el mayor milagro del mundo. 
EL DANTE. 

El alma sensible es como un harpa aerea que suena con un 
soplo. 

ANÓNIMO. 

Las almas de los emperadores y de los basureros están vacia­
das en un mismo molde. 

MONTAIGNE. 

No se engrandece el alma si no aumentando sus virtudes. 
PLATÓN. 

En todos los países siembra la naturaleza grandes almas que 
conservan el equilibrio del mundo. 

LEOPOLDO. 

El alimento del alma es la verdad y la justicia, 
c. FENELON. 

¿Qué cosa mas gloriosa que reinar sobre almas libres? 
BACON. 

El alma se degrada cuando no se eleva con la esperanza de la 
inmortalidad. 

CLEMENTE XIV. 

El alma es un relox que Dios nos ha dado para que lo gober­
nemos , pero no nos ha dicho de que está compuesto el resorte 
de esta máquina. 

VOLTAIRE. 

Alma—Principio de la vida. Hay buenas almas' que hacen 
todo el mal que pueden; almas grandes cuya elevación no al­
canza á olvidar una injuria ; almas pequeñas sin lugar mas que 
para sí; venales, almas de barro que casi siempre son almas re­
probas. Algunos filósofos sostienen que no hay alma, y la me­
jor prueba que dan de su aserto, es que ellos no la tienen. Véase 
Materia. 

Jouy (Dict. de las gent. del gran mundo.) 
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Nuestras Almas son un soplo que emana de Dios, cuya ima­

gen son, para animar nuestros cuerpos. 
PROCLIDES. 

El pueblo gusta descanzar su cabeza sobre las rodillas de sus 
gobernantes, no le quitéis esta dulce almoada. 

PITAGORAS. 

Una cabeza bien formada se acomoda con todas las almoadas 
que la fortuna le presenta. 

MAD. DE PUISIEUX 

Una buena conciencia es la mejor de las almcalas. 
ANÓNIMO. 

El altar colocado sobre el trono lo derriba, puesto debajo lo 
eleva y lo sostiene. ANÓNIMO. 

Itivt). 
La altivez del alma forma los verdaderos republicanos. 

S l EuilEMONT. 

La altivez del corazón es el atributo de los hombres de bien; 
la altivez de los modales es la de los tontos ; la altivez del naci­
miento y la gerarquía es con frecuencia la altivez de los enga­
ñados. 

DUCLOS. 

La altivez procede del alma y es mas veces un mérito que un 
defecto ; es frecuentemente una compañera de las grandes virtu­
des , conviene á la desgracia y reanima el valor, es enemiga de 
toda vajeza , y si rara vez es amada casi siempre se la admira, 
cuando no es demasiado rígida d demasiado áspera. 

DE SEGUR. 

El verdadero mérito no tiene altkez. 
ANÓNIMO. 



¿Quieres juzgar de un hombre? observa quienes son sus amigos. 
FENELON. 

Cuando estamos con un amigo ni estamos solos, ni somos dos. 
BARTHELEMY. I 

No te apresures á adquirir nuevos amigos, ni á dejarlos que 
tengas. 

SOLÓN. 

Si la moral nos ensena que amemos á nuestros enemigos , con 
mayor razón amaremos á nuestros amigos. 

ANÓNIMO. 

Los amigos falsos son como la sombra de un cuadrante solar, 
que desaparece cuando se oculta el SoL 

W l C H E R L E Y . 

No somos el amigo de una muger, cuando podemos ser su 
amante. MAINARD 

Pon tal cuidado en la elección de un amigo, que no tengas 
que aborrecer algún dia al que empezaste á amar. 

CICERÓN 

Un amigo es un hermano que elegimos. 
DROZ. 

Pocos vicios hay que impidan que un hombre tenga muchos 
amigos, y tal vez lo impiden las grandes cualidades. 

. . CHAMFORT. 

Entre muchas causas que pueden impedirnos el tener un amigo, 
una de las principales es el buscar muchos ; semejantes á las cor­
tesanas que se entregan á todos sin fijarse en nadie. 

. . . PLUTARCO Í 

Pocos amigos hay á toda prueba. Alguno habrá que arriesgue 
por un amigo todo su caudal, y no quiera ponerse en ridiculo 
por él. ANÓNIMO. 
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3lmtstaír. 
La amistad es el bálsamo de la vida» 

STERNE. 

La amistad es como la nobleza; cuanto mas antigua es mas 
preciosa. 

SAINT- PROSPER. 

La amistad que nos oculta nuestros defectos nos es menos 
útil, que el odio que nos los reprende. 

BACON. 

Los dosahogos de la amistad se contienen delante de un testi-» 
go sea cual fuere. Hay mil secretos que deben saber tres amigos 
y que solo pueden decirse entre dos. 

J . J . ROUSSEAU. 

No dejes crecer la yerba en el camino de la amistad. 
MAD. GEOFFRIN. 

La amistad es un alma que habita en dos cuerpos ; un cora­
zón que vive en dos almas. 

ARISTÓTELES. 

La amistad es un matrimonio del alma que está sujeto al di­
vorcio. 

VOLT AI RE. 

La amistad es respecto á la estimación lo que una flor respec­
to al tallo que la produce. DROZ. 

Cada virtud solo necesita un hombre, la amistad necesita dos. 
LA BUUYERE. 

amor. 
El amor es una gota c e l e s t i a l que los Dioses han derramado 

en el cáliz de la vida para endulzar su amargura. 
RODUSTER. 

El aguijón del amor es la dificultad, 
MALESHERBES, 
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Nunca muere el amor de necesidad, pero sí, con frecuencia 

de indigestión. 
N l N O N DE L'ENCLOS. 

Los juramentos de amor deben escribirse con el vapor y sobre 
el aliento húmedo de los vientos. 

CÁTULO. 

El amor es la tela de la naturaleza, bordada por la imagi­
nación. 

VOLT AI RE. 

El amor es el maestro mas fecundo en recursos. 
EURÍPIDES. 

Las delicias del amor están únicamente en su principio; así 
no es estraíío que se encuentre placer en empezar muchas veces. 

EL PRINCIPE DE LIGNE. 

El amor jiene indemnizaciones, la amistad no. 
MONTEZOUIEU. 

El amor en un pueblo de ateos haría que se adórasela divinidad. 
R O C H E S T E R . 

En amor no hay tratados de paz; todas son treguas. 
DE LEVIS. 

Amor. Sustantivo de ambos géneros : trueque de dos capri­
chos; privilegio para hacer toda clase de locuras y decir cuan­
tas necedades se quiera. Se ama Ja flor, el pájaro, el baile, al 
amante y algunas veces al marido : en otro tiempo se desfallecía, 
#e ardía, se moría de amor; hoy se habla de él, se chancea, se 
hace, y las mas veces se compra—Véase Inclinación, Deseo, Ca­
pricho , Pasada, Sorpresa. 

JOUY DICTION. <&? 

2tmor p r o p i o . 
El amor propio es un globo henchido de viento , del cual 

¿salen tempestades cuando se le punza. 
VOLT AIRE. 

.3 
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El amor propio es el mayor enemigo de la razón; es el que 

hinche al vano , el que hace insaciable al avaro, el que exalta 
al bilioso , y el que adormece al perezoso. Tiene en sus manos el 
timón de las acciones humanas. 

FoNTENELLE. 

El amor propio contribuye mas á engaitarnos, que los artificios 
de los demás. 

DE MEILIÍAXM. 

Por mucho que se haya descubierto en el pais del amor pro» 
pió , aun quedan muchas tierras incógnitas. 

LA ROCIIEFOUCAUD. 

Por amor propio es por lo que tanto apreciamos á las perso­
nas modestas. 

DE LEVIS 

Cuando en los zelos domina el amor propio, ha perdido su 
imperio el amor . 

DE LINGRÉ. 

El amor propio, siempre dueño de los hombres, corrompe á 
los fuertes por el o r g u l l o , y á los débiles por la vanidad. 

DE SEGUR. 

El amor propio es un instrumento útil pero peligroso : con 
frecuencia hiere la mano que lo maneja ; y raras veces aprove­
cha sin dañar. J . J . ROUSSEAU. 

anatema. 
Anatema al poderoso que corrompe 6 compra las plumas y 

las conciencias. Mengua , á esos supuestos órganos de la opinión 
pública que elogian ó censuran á tanto el pliego'. Anatema, en 
fin , á esos hombres manchados con la corrupción del oro, que 
solo hallan la ciencia en el poder, el genio en el ministro favo­
rito , y la virtud en los cortesanos! GIRARDIN 

Cualquiera iglesia que anatematiza á otra, se separa ella mis­
ma del universo sin separar á las demás. 

LE COURAYER. 



%y ciaua. 
: Un anciano se asemeja á un libro cuyo forro ha sido roido 
por el tiempo y que algún dia debe aparecer de nuevo , revisado 
y correjido por su autor. FRANKLIN. 

La vida de los ancianos concluye apagándose como las lám­
paras faltas de aceite. 

El D-r ALIBERT. 

Los ancianos tienen el alma en los labios. 
SÉNECA. 

Cuando veáis á un anciano amable , dulce , igual, contento y 
festivo: estad seguros que en su juventud ha sido justo, bueno, 
generoso y tolerante. Su fin no le causa pena por lo pasado ni 
temor por lo venidero, y su muerte es la noche de un hermo­
so dia. 

PE SEGUR. 

I Los ancianos se parecen á los libros viejos, que contienen co-> 
sas escelentes aunque estén apolillados , mohosos y mal encua­
dernados. 

CLEMENTE X I V . 

El mundo se usa por los ancianos y los ancianos se usan pof 
el mundo. Si conociéramos nuestro interés nos retirariamos del 
mando , del modo que las avejas se separan de la flor cuando 
le han agotado el jugo. 

YOUNG. 

El anciano que conserva los placeres de la juventud, pierde 
en consideración lo que gana en hacerse ridículo. 

NAPOLEÓN. 

Los ancianos desean dar "buenos consejos , consolándose de no 
•poder dar por su edad malos ejemplos. 

LA ROCHEFAUCAUD. [ 

Los cabellos de un anciano sin tacha son laureles con que el 
tiempo lo corona: todo anciano que en su edad vive con decen­
cia merece respeto. OXENSTIERN. 
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Sucede á los hombres como á los mas viles animales, todos 
pueden dañar. 

V O L T A I R E . 

No hay animal mas moroso que el hombre , ni que sea nece­
sario tratar con mas arte. 

S É N E C A . 

JO0. 
No son anteojos los que necesita un hombre de estado y si 

un telescopio. F E R R A N D . 

No hay anteojos mas falsos que los del oro. 
O ' X E N S T I E R N . 

En los tiempos de la primitiva iglesia el dogma no se arma­
ba para vencer, ni se troco la antorcha que devia iluminar á los 
hombres en una tea incendiaria. 

F . J B O D I N . 

El cielo se sirve de nosotros del modo que nos servimos de 
la antorcha , no ilumina para sí, sino para nosotros. 

S H A R E S P E A R E . 

2Uto. 
El año que viene es una pompa de jabón matizada, que tal 

vez reventará antes de llegar á nosotros. 
H. W A L P O L E . 

2tprecur. 
El aprecio de nuestros contemporáneos es un bien mas real que 

la admiración de la posteridad. 
BüONAPARTE. 

El que no apetece el aprecio de sus conciudadanos es indig­
no de él. F E D E R I C O E L G R A N D E . 
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El aprecio que produce el talento , fortifica el odio ó el amor. 
D E L I N G R É . 

Nunca nos aprecian tanto los demás como nosotros mismos. 
S É N E C A . 

Ninguno puede ser feliz si no se aprecia á sí mismo. 
J V J . R O U S S E A U . 

El arte profundo es el de atraerse el aprecio de los demás, 
y convertirlo en ventaja propia. 

C I C E R Ó N . 

Pocas veces somos dueños de hacer que nos amen, pero sí 
de hacer que nos aprecien. Este aprecio es el verdadero princi­
pio de la consideración que no siempre va anexa á las digni­
dades. 

F O N T E N E L L E 

Un hombre honrado debe gozar el aprecio publico sin pen­
sar en ello, y por decirlo así, a' su pesar. El que lo ha busca­
do es estimado en lo que vale. 

C H A M F O R T . 

Todas las artes y las ciencias han tenido su origen en nacio­
nes libres. 

H U M E . 

Las nobles artes elevan el alma , y la cultura del entendi­
miento en cualquier género ennoblece el corazón. 

V O L T A I R E . 

Las nobles artes son el adorno de la publica prosperidad. 
A N Ó N I M O . 

Cuando el arte quiere dominar, afea la naturaleza en vez 
de hermosearla. 

D E G U I B E R T . 

El arte es indispensable para que el talento florezca: un buen 



entendimiento descuidado jamas produce frutos sasonados. 
VAUVENARGUES. 

Son necesarios mucho arte y prudencia para castigar con 
Utilidad. 

ROLLIN. 

El arte del lenguage es el que mas eficazmente contribuye ú 
la perfección del entendimiento humano. 

G O P I W I N . 

arrepentimiento. 
El arrepentimiento es para una falta que 'puede repararse; el 

remordimiento es eterno como su causa. 
D E ARTAIZE. 

El entusiasmo comienza las revoluciones; el delirio las acom­
paña y el arrepentimiento las sigue. 

DE BUGNI\ 

Dios nos concede el perdón sobre un solo arrepentimiento, 
mientras que los hombres no olvidan las injurias sino después 
de haberse vengado. 

E L SULTÁN SALADINO. 

2tteo. 
Los ateos quieren que haya Dios para los otros hombres, y 

los nobles leyes que no les alcancen. 
NAUD¿. 

No hay secta que , en circunstancias iguales, sea mas per­
niciosa que la de los ateos. 

MANDETILLE. Í 

Los ateos viven á la sombra de la religión. 
E L PRÍNCIPE DE LIGNE. 

El ateo procura convencer á los demás para persuadirse é\ 
mismo. 
•'- • JBACON. . [ 



Huye de acompañarte con los ateos. 
OxENTIERN. 

Un deísta es un hombre que, en su corta existencia, no ha 
tenido tiempo de llegar á ser ateo. B E BONALD. 

La peor de las religiones es mas ventajosa para el Estado 
que el ateísmo. 

MANDEVILLE. 

Seria muy conveniente que los sabios reuniesen todas sus 
fuerzas para aniquilar el monstruo del ateísmo, y no sufrie­
sen que hiciera entre ellos mayores progresos un mal, que tien­
de nada menos que á la anarquía universal, y al trastorno de 
la sociedad. 

LEIBNITZ. 

No hay ateísmo mas que en la indiferencia, el egoismo y la 
bajeza. 

MAD. DE STAEL. 

El fanatismo es el tínico que ha producido mayores males 
que el ateísmo. VOLTAIRE. 

atención. 
La atención es el buril de la memoria. 

D E LEVIS. 

Las leyes de Dracon fueron inútiles á los Atenienses por que 
eran demasiado severas. 

L' EVESQUE. 

%X 0ttt0. 
La balanza del destino debe ser tan exacta que igualmente 

pese las esferas que los átomos. 
TOULONGEON. 
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El átomo es un mundo á los ojos del matemático. 

L O C K B . 

Nunca se conmueve la autoridad soberana* sino por los mis­
mos instrumentos violentos que ella creia destinados para sos­
tenerla. 

P ' ARGENSON. 

Jamas te olvides que la autoridad Real no es mas que un 
cargo público, del cual darás una cuenta muy estrecha des­
pués de tu muerte. 

Luis EL GORDO , (á su hijo.) 

Todo agente de la autoridad real que traspase los límites que 
le seííala la ley, debe ser tenido por instrumento de la tiranía. 

MAD. DE STAEL. 

La autoridad de los reyes se destruye queriendo afirmarla 
demasiado. 

HENRIQUE IV. 

Una autoridad sin responsabilidad no puede depositarse en 
manos de ninguna persona sin comprometer el reposo de la 
sociedad. 

Miss WEIGHT. 

Aunque la autoridad sea un oso feroz, el oro lo lleva por 
una oreja. SHAKEZPEARE. 

2iüar0. 
El avaro solo se acuerda del pobre para no llegar á serlo, y 

del rico para aumentar sus riquezas. 
MASSIAS. 

Los avaros son arrendadores á plazo de sus herederos. 
ANÓNIMO. 

Mucha necedad es ser avaro para hacer pródigos tarde ó 
temprano. P E JAUCOURT. 
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Gasta mas el avaro el (lia de su muerte que lo que gastó en 

diez años cuando vivia; y sus herederos mas en diez meses, 
que el en toda su vida. 

LA BRUYERE. 

Los hombres rio aborrecen al avaro sino porque nada pue­
den ganar con el. 

VOLTAIRE. 

El indigente carece de poco ; al avaro le falta todo. 
. . . P. SYRUS. 

- La avaricia es el vestido que está mas inmediato al alma, y 
el último de que se despoja. 

STERNE. 

La avaricia es el castigo de los ricos ; un rico avaro es mas 
pobre que un indigente liberal. 

PEND-ATTAR. 

La avaricia es en el hombre un olvido del honor y de la 
.gloria, cuando se trata de evitar el mas pequeño gasto. 

TEOFRASTO. 

La avaricia es mas contraria á la economía que la liberalidad. 
. ' LA ROCHEFOUCAUD. 

La avaricia es un tirano cruelísimo : manda atesorar y prohi­
be hacer uso de lo que se atesora : irrita el deseo y prohibe el 
goze. PLUTARCO. 

La avaricia empaña toda especie de gloria : se ha dicho que 
habia ilustres malvados, pero no que hubiese ilustres avaros. 

VOLT AI RE. 

- U * fi'VJ : .. i •• • : ¡• . •"' S .'• '• ' i l '" • :> • •' ^.i-: j ' ; 

La avaricia arrebata á los otros lo que se niega á si misma. 
SÉNECA. fiarbarie. 

Todo pais en que se prohibe pensar y escribir sus pensamien-
4 
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tos , sin perjuicio ageno, debe caer en la estupidez, la supers­
tición y la barbarie. DE JAUCOURT. 

fiajqa. 
La bajeza es una medalla cuyo reverso es la insolencia. 

ANÓNIMO. 

La primera cualidad que hace medrar en las cortes, es la 
bajeza. 

ANÓNIMO. 

fíataüa. 
El dia de una batalla, el soldado es el bienhechor , y el prín­

cipe el agradecido. DE PESA Y. 

íJellqa. 

La belleza sin el poder, es una flor separada del tallo. 
MAD. DE GENLIS. 

La belleza del cuerpo inspira amor, la del alma exije esti­
mación. 

FONTENELLE. 

Por muy erguido que una belleza lleve el cuello, siempre 
toca con los pies en tierra. 

PEND-ALTAR. 

El ingles busca las bellezas , el francés los defectos. 
SHERLOK. 

íüesüa. 
El maldiciente es la mas cruel de las bestias feroces; el adu­

lador la mas nociva de las bestias domesticas. 
DIÓGENES. 

La bestia no ve lo que existe; el necio ve lo que no existe. 
DE BREIIAN. 
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La superstición transforma al hombre en bestia ; el fanatismo 
en bestia feroz, y el despotismo en bestia de carga. 

L A HARPE. 

El verdadero bien solo se halla en la tranquilidad de la con­
ciencia. 

SÉNECA. 

El primer paso hacia el bien es no hacer mal. 
J . J . ROUSSEAU. 

El verdadero bien consiste en lo que es bueno y justo , y el 
mal en lo que es vergonzoso. 

MARCO AURELIO. 

Desde el instante en que se imagina el hombre que la vida es 
el supremo bien, degrada su alma. 

PLATÓN. 

enefut0. 
Un beneficio es una delicada cadena que liga nuestro corazón. 

ABBADIE. 

El beneficio no debe hacerse esperar, por que es dardos ve­
ces el dar pronto. , 

ALCIATO. 

No hay cosa que envejezca tan pronto como un beneficio. 
ARISTÓTELES. 

Muchas veces olvida un beneficio el que lo recibió, porque 
el bienhechor se acuerda de él. 

MALESHERP.ES. 

No viertas beneficios sobre los malvados; porque es sembrar 
en las ondas del mar. PROCYLIDES, 

.El negar un beneficio con gracia , es concederlo en parte. 
P.. SYRUS. 

http://Malesherp.es
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El bienhechor graba su nombre en la mano del que recibe 

los beneficios. 
LESSING. 

fííiuuolcnria. 
La benevolencia es la cualidad mas atractiva y la mas amable: 

sin ella solo inspira el mérito un frió respeto, y el mayor ta­
lento una estéril admiración. Donde la benevolencia resplandece, 
podemos estar seguros que no existe la mayor parte de los vicios. 

DE SEGUR. 

La voz de la benevolencia es aun mas seductora que la de la 
lisonja. 

DUCLOS. 

A todos agrada la benevolencia, hasta á los reyes; porque 
tienen necesidad, como nosotros de ser dichosos. 

VOLT AIRE. 

No es necesario que la bondad se manifieste, sino que se de­
je ver. PLATÓN. 

La prudencia es gozar, la bondad hacer gozar. 
SAADI. 

La bondad moral prepara buenas leyes. 
D E JAUCOURR. 

La verdadera bondades invencible porque no se cansa. 
SÉNECA. 

La bondad es aquella amable disposición que inclina á contri­
buir á la dicha de otro. 

WEISS. 

La bondad es una virtud , pero no es siempre virtud la bon­
dad que ciertas mugeres tienen con algunos. 

JOUY. (DICTION. &?) 



Los ladrones nos gritan : la bolsa ó la vida : los médicos nos 
toman la bolsa y la vida. S H A K E S P E A R E . 

La bolsa tiene sus genios familiares , que conocen el porve­
nir á costa de los incautos que el cebo de la ganancia atrae á 
aquella caverna. A N Ó N I M O . 

mno. 
No todos los hombres pueden ser grandes , pero pueden ser 

buenos. C O N F U C I O . 

Debemos llamar malo al que solo es bueno para sí. 
P. S Y R U S . 

El no ser bueno mas que para sí, es no ser bueno para nada. 
VOLT A I R E . 

Cabera. 
La cabeza de los hombres de grande estatura, se asemeja á 

las casas , cuyo piso mas alto es el peor amueblado. 
B A C O N . 

Una persona sensata juzga de una cabeza por lo que contie­
ne y las mugeres frivolas por lo que la adornan. 

LlEZINSKA , REINA. 

No todo se pierde si se conserva la cabeza. 
K O T Z E E U E . 

La cabeza del ignorante es una esponja seca. 
A N Ó N I M O . 

tíabnta. 
La Religión es la cadena de oro que sugeta la tierra al tro­

no del Eterno. H O M E R O . 

Romper las cadenas es mas generosidad que dorarlas. 
W I U G H T . 
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Gastar nuestra cadena supone mas constancia qus el rom­
perla. 

M O N T E S Q U I E U . 

L i felicidad es la única cadena que puede ligar los subdi­
tos á su gobierno. 

DE GUISERT. 

Calabaza. 
El calabozo, tipo del sepulcro, es tan horroroso para el 

héroe como para el cobarde. 
GOETHE. 

Es cobardía 7 ferocidad, querer violentar las opiniones con 
invectivas, hierros y calabozos. ¿TERNE. 

Calumnia. 
Es necesario resolvernos á pagar toda nuestra vida algún tri­

buto á la calumnia. 
VOLTAIRE. 

Las mejores frutas son las que han picado los pájaros, y los 
hombres mas honrados aquellos que destroza la calumnia. 

POPE. 

Las heridas de la calumnia se cierran , pero queda la cicatriz. 
ANÓNIMO. 

En la calumnia todo lo que no daíla sirve al atacado. 
DE RETZ. 

La calumnia hiere á un carácter noble hasta en su modestia 
la que le hace abandonar. 

LÁCRETELLK , MAYOR. 

La calumnia es un fuego devorador que marchita cuanto toca, 
y ennegrece lo que no puede consumir. 

MASSILLON. 

La calumnia desaparece cuando muere el hombre obscuro, 
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pero se mantiene firme junto á la tumba del hombre grande, y 
aun al cabo de siglos se la ve ocupada en remover sus cenizas 
con un puííal. 

DlDEROT. 

Campo (be batalla.) 
Un campo es como un vestido 3 no debe ser muy ancho ni muy 

estrecho. 
FEDERICO EL GRANDE. 

Carácter. 
El que no tiene carácter no es un hombre, es una cosa. 

CHAMFORT. 

El carácter es relativamente al alma, lo que la fisonomía y 
la diversidad de las facciones son respecto al rostro. 

DUCLOS. 

No poder tolerar los diversos caracteres que hay en el mundo 
es no tener buen carácter: en el comercio se necesitan mone­
das de oro y de cobre. 

LABRUYÉRE. 

La conformidad de caracteres ; forma muchas veces un estre­
cho parentesco. 

P. SYRUS. 

Nada es mas peligroso en la sociedad, que un hombre sin 
carácter. 

D'ALEMBERT. 

Sea siempre vuestro carácter el de una generosa y prudente 
libertad; hallen en vuestra voz los débiles y los desgraciados 
un asilo seguro contra la opresión y la violencia; y en las pe­
ligrosas ocasiones en que la fortuna quiera probar sus fuerzas 
contra vuestra virtud, liacedla ver que estáis libres de su po­
der y que sois superiores á su dominio. 

D'ÁGUESSEAU—A LOS ABOGADOS. 

Los caracteres deben esperimentarse con pequeneces. Guando 
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queremos saber de donde sopla el viento , no tiramos al aire un 
guijarro , sino una pluma. LADY HAMILTON. 

Carga. 
Todas las noches viene él sueño á quitarnos nuestra carga 

para hacernos revolotear en el pais de los sueños; todas las ma­
ñanas viene la implacable necesidad y nos la vuelve á echar 
sobre los hombros. 

ANÓNIMO. 

Ca0amiettf(T. 
És necesario respetar el casamiento mientras que no es mas 

que un purgatorio, y disolverlo cuando se convierte en infier-
juo. ERASME. 

Como uno de los grandes objetos del matrimonio es quitar 
todas las incertidumbres de uniones ilícitas, la religión impri­
me su cerácter, y las leyes civiles unen el suyo á íin que ten­
ga toda la autenticidad posible. 

MONTIESQUIEU. 

Los malos ratos del matrimonio como les buenos, están 
siempre secretos entre las gentes de recto juicio. 

MONTAIGNE, 

Es el alma y no el cuerpo la que hace los matrimonios in­
disolubles. .' " z 

P. SYRUS. , 

No es casarse y si negociar el tomar una esposa por hacer 
fortuna ; no es casarse y si satisfacer su pasión desposarse con 
una muger por su belleza; no es casarse sino cbocar cuando a 
cierta edad se toma por esposa á una joven; casarse es escojer 
con discernimiento, por inclinación y sin interés á una muger 
que de su motu propio nos ame con predilección. 

DüFRESNY. j 

El casamiento entre dos amantes estraviados es un contrato 
pasado en el trasporte de la fiebre. 

ANÓNIMO. 
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Hay buenos casamientos pero no hay ningunos deliciosos. 
L A R O C H E F O U C A U D . 

El matrimonio es un acto de inocencia celebrado entre dos, 
y después es una galera entre tres d mas. 

A N Ó N I M O . 

• El matrimonio es una alianza muy general y la mas estendida 
de la sociedad : pero falta mucho para que sea siempre aquella 
que une mas salseramente á un hombre con una muger. 

J . J . R O U S S E A U . 

Nada es mas contrario al espiritu del matrimonio que el imagi­
narse que se casan por su gusto. El placer es sin duda un atractivo 
que la naturaleza une al deber que ella impone. Es por este me­
dio por el que la naturaleza invita á todos los seres vivientes á 
regenerar su especie. El amor es el reparador de los estragos de 
la muerte, y no es la menor de las maravillas que aparecen en el 
orden universal; pero en este orden sublime y sabio el error y la 
separación del vicio es de tener por intención final, y por objeto 
de la naturaleza lo que no es mas que un medio. Se casan para 
ser padres y madres, y no para ser amantes, dejando de serlo, no 
dejan pues de ser padre y madre. ¡Dichosos sin embargo los es­
posos , cuyo casto y fiel amor no deja de facilitar á su deber 
nuevos encantos. Pero es necesario entender bien cual es este amor 
virtuoso; porque aquel que no es mas que una fiebre, un deli­
rio, un frenesí; ó aquel que menos incensato, pero mas disoluto, 
no conoce el pudor sino para insultarlo ; y la inocencia que pa­
ra hacerse un triunfo de ceducirla : el amor de Ovidio y el de 
Safo no es digno de entrar en el lecho nupcial; lo que es legí­
timo y permitido, para él carece de atractivos. El himeneo 
no tiene otro amigo mas peligroso 3 así es que los antiguos lo ha­
bían proscrito de su templo. 

M A R M O N T E L . 

€anttl>aír. 
Los libros , los remedios, los alimentos, los consejos, y los 

amigos deben ser tomados siempre en pequeña cantidad, pero 
bien escojida. 

D E J A U C O U R T . 

5 



- 3 4 - . ... 
<EfasuaU&a&. (~Uaso.) 

Por mucho que dehamos á la casualidad, nos avergonzamos 
de confesarlo. De todos los bienhechores, este es el que ha he­
cho mas ingratos. 

El Barón DE STASSART. 

La casualidad no es, ni puede ser, mas que una causa ig­
norada de un efecto desconocido. 

VOLTAIRE. 

La casualidad es una palabra inventada por la ignorancia. 
DE BERNIS. 

Los hombres viven al acaso sin elección y sin refleccion. 
MONTAIGNE. 

Carrera. 
No prodiguéis ni estatuas ni alabanzas á un ciudadano qué 

aun no ha concluido su carrera. 
PAOLI. 

Solo ves en la vida una carrera cubierta de espinas que des­
garran nuestros vestidos, dejándonos al mismo tiempo desnu­
dos y cubiertos de heridas. 

BARTHELEMY, 

Catba. 
Cuanto mas tarde es la caída tanto mas aflige. 

PROPERCIO. 

€arii>aí>. 
Las llamas de la caridad enjugan las lagrimas del dolor. 

ANÓNIMO. 

La verdadera devoción es la caridad: sin ella cuanto se ha­
ga para salvarse es inútil. 

CLEMENTE X I V . 
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(Cristianos. 
El cristiano virtuoso y de buena fe es ciertamente un hom­

bre feliz. 
ANÓNIMO. 

tifclebribaft. 
Celebridad—La ventaja de ser conocido de los que no te co­

nocen. 
CHANFORT. 

(Censura. 
La censura es el impuesto de la envidia sobre el mérito.; 

- STERNE. 

C a r t a . (coustititriottal.) . 
Las cartas no son buenas sino cuando se ejecutan. 

NAPOLEÓN. 

El Rey y sus sucesores jurarán, en la solemnidad de su con­
sagración, observar fielmente la Carta Constitucional. 

Luis XVIII. 

He prometido como subdito mantener la carta y las insti­
tuciones , que debemos al soberano de que nos ha privado el 
cielo. Hoy que por el derecho de nacimiento ha recaido el po­
der en.mis.manos , lo empleare' enteramente en consolidar, pa­
ra felicidad del pueblo, la grande acta que he prometido sostener. 

CARLOS X. 

Castigo: 
La doctrina de una vida futura, recompensas y castigos des­

pués de la muerte, es necesaria en toda sociedad civil. 
WARBURTON. 

El castigo entra en el corazón del hombre en el momento 
que Comete el crimen. 

HESIODO. 



La censura de los libros es el mayor de los monopolios: el 
juicio , la razón y el entendimiento de todos los hombres es-
tan sujetos á uno solo. 

MILTON. 

La censura insulta al sentido común de una nación. Los par­
tidos dominantes se arman con la censura, para sofocar la voz 
de sus .enemigos. 

ANÓNIMO. 

(Herbero. 
El pueblo es como Cerbero que lo adormecían con tortas: 

dadle pan y le cerrareis la boca. 
ANÓNIMO. 

Cetro. 
El que conozca el peso de un cetro no deseará empuñarlo. 

SELEUCO. 

El voto de la nación puso el cetro en mano de los ascen­
dientes de nuestros reyes. 

MASSILLON. 

Ni el trono ni el cetro preservan de la desgracia. 
CAROLINA MATHILDE , REINA DE DINAMARCA. 

(Ciclo. 
El cielo es un infierno á los vicios coronados. 

DE BERNIS. 

Los que cuentan con el cielo no deben disputar la tierra á 
los demás. 

ANÓNIMO. 

(Ciencia. 
Así como el sol disipa las nubes, del mismo modo la cien­

cia destruye el error. 
OSE. 
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(üintaa. 
Con las cintas puede adornarse alas cortesanas ; pero no pue­

den formarse hombres. 
N A P O L E Ó N . 

Las cintas destinadas al valor, han sido muchas veces el pre­
cio de la bajeza y de la traición. A N Ó N I M O . 

embaír . 
En una ciudad l ibre, la palabra y el pensamiento deben ser 

libres. • 
T I B E R I O . 

Nunca se encuentra en las ciudades, la paz y felicidad. 
F L E T E H E R . 

<íutti>aitan0. 
La firmeza y la piedad son virtudes necesarias á un ciudadano 

del universo. 
M A R C O A U R E L I O . 

El poder de un rey ciudadano es tan estenso y mucho mas 
agradable que el del monarca mas absoluto. 

B O L I N G B R O K E . 

Todo ciudadano debe á su patria el tributo de sus miras y de 
sus investigaciones relativas al bien general: todo hombre debe 
á su conciencia la publicación de una verdad que cree útil é in* 
dispensable. 

D U C P E T I A U X , abogado. 

(Clemencia. 
La clemencia encadena los corazones con lazos que jamas se 

rompen. 
M A L E S H E R B E S . 

La clemencia es la gloria de un reinado. 
BoSSUET. 



La clemencia de los príncipes es muchas veces una política 
para atraerse el alecto de los pueblos. 

La ROCHEFOUCAUD. 

Quien no manifiesta ninguna piedad, no merece ninguna cle­
mencia. EDWARDS. 

La verdadera clemencia consiste en olvidar, no en perdonar: 
hay perdones que ofenden, porque agraban la injuria en vez de 
borrarla, y si se exije el reconocimiento lo estinguen. 

DE SEGUR. 

cobarbe. 
Los cobardes tiran al enemigo , los valientes se abalanzan. 

CARLOS X I I . 

"No hay muchos cobardes que conozcan siempre toda su co­
bardía. LA ROCHEFOUCAUD. 

A _ 
La mentira y la perfidia son el refugio de los tontos y de los 

cobardes. HESTERFIERD. 

cólera. 
Así como no gustas del vino que fermenta, no juzgues de un 

hombre que está colérico. 
PITÁGORAS. 

La cólera en los ancianos es el dnico vicio que se reanima con 
la estincion de los demás. 

DUCLOS. 

La cólera perjudica al sosiego de la vida y á la salud del cuer­
po; ofusca el juicio y ciégala razón. 

DIDEROT. 

compasión. 
La compsaion de un alma superior cae de lo alto como el roció 

sobre la esterilidad de la vida. 
M? STAEL. 
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La compasión es la virtud de los reyes. 
SHAKESPEARE. 

El ser mas feroz de la creación es una alma sin compasión. 

• - ANÓNIMO ¡ 

El menosprecio es el atributo común de los desgraciados que 
no han sabido hacer nacer la compasión. 

ANÓNIMO. : 

Compañía. 
La compañía mas segura de la virtud es la religión. 

CHESTERFIELD. 

Comerciante. 
No hay miembros mas útiles á la sociedad que los comercian­

tes. Ellos unen á los hombres con un mutuo tráfico : distribuyen 
los dones de la naturaleza : dan ocupación y alimento a los po­
bres j satisfacen los deseos de los ricos, y sirven á la magnificen­
cia de los grandes, 

LAMBERT 

El mas lucrativo de todos los comercios siempre ha sido ven­
der placer, felicidad ó esperanza, este es el comercio de los es­
critores , de las mugeres, de los sacerdotes y de los reyes, ' 

ANÓNIMO. 

(Congreso. 
Un congreso es una fábula convenida entre los diplomáticos; es 

la pluma de Machiavelo unida al alfange de Mahoma. 
NAPOLEÓN. 

Conquistador. 
Un conquistador es un jugador atrevido: millares de hom­

bres son sus fichas, y su mesa es el mundo entero. 
DE SEGUR, 



- 4 o -

(Conquista. 
Conquista.^zAccion por la cual se apodera uno gloriosamen­

te de la propiedad de otro: se conquista un reino, una provin­
cia , una muger bonita , pero todavia no decimos conquistar un 
correo, un coche ó una diligencia. 

JOUY (DicnoN. &?) 

En materia de conquistas, las mugeres son quizá mas insa­
ciables que los héroes, 

MAD. NECKER. 

Las mas bellas conquistas son las que se hacen en los domi­
nios de las ciencias. VOLTAIRE. 

Conciencia. 
El mejor libro de moral que tenemos es la conciencia, y es 

el que debemos consultar con mas frecuencia. 
PASCAL. 

Yo prefiero el testimonio de mi conciencia, á cuanto puedan 
hablar de mí. CICERÓN. 

Una conciencia pura, se burla de la mentirosa calumnia. 
OVIDIO. 

La libertad de conciencia es un derecho que todos los hombres, 
al nacer , han recibido de, la naturaleza. 

PENN. 

Una buena conciencia es por sí sola superior al tumor. 
BIAS. 

La voz de la conciencia es tan delicada que es fácil sofocarla; 
pero es tan pura que es imposible desconocerla. 

MAD. DE STAEL. 

Consejo. 
Mas seguro es recibir un consejo que darlo. 

AKEMPIS. 
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Toma para tí los consejos que das á otros. 

THALÉS. 

Mas fácilmente vencerás con el consejo que con la cólera. 
P. SYRUS. 

Los consejos ásperos no producen efecto; son como los mar­
tillos que siempre los rechaza el yunque. 

HELVECIO. 

Generalmente los únicos consejos que se escuchan son los que 
halagan las pasiones. DE SEGUR. 

Muchas veces los consejos nos hacen perder la confianza de 
los amigos, sin haberlos mejorado ni hecho mas hábiles. 

LA BRUYERE. 

Conspiración. 
No puede haber conspiración peligrosa en un pais en que el 

pueblo es dichoso. 
ANÓNIMO. 

La indulgencia con el vicio, es una conspiración contra la 
virtud. 

BARTHELEMY. 

Constancia. 
No siempre consiste la constancia en hacer las mismas co­

sas , sino las que se dirijen al mismo fin. 
Luis XIV. 

W 
La constancia en amor es, en ciertas mugeres, el intervalo 

que separa dos caprichos. 
E L MARQ. DE HERNOUVILLE. 

Constitución, 
No hay constitución donde pueden infringirse las leyes, so 

pretesto del bien público. 
MALESHERBES. 

6 
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La mejor constitución para un pueblo es aquella á que está 

habituado. 
BENTHAM. 

Nunca se cambia la constitución de un Estado sin turbacio­
nes. 

ERASMO. 

La constitución es un árbol que deben cultivar sin cesar los 
amantes del orden público y de la paz interior de las fami­
lias. El producirá frutos cada dia mas sazonados, si con una 
poda atrevida , se sabe desembarazarle de sus ramas usurpa­
doras. Pero es menester desconfiar siempre de su glotona raiz. 

ANÓNIMO. 

El menor cambio en una constitución, destruye sus princi­
pios y causa su ruina. 

MONTESQUIEU. 

(gomriccion. 
La convicción del alma es una guia tan segura como el ra­

ciocinio. 
LAINÉ. 

Hay mucha distancia entre los motivos de convicción y la 
convicción misma. 

DUSSAULT 

El que quiera pensar ó escribir, solo debe consultar á la 
convicción solitaria de una razón meditativa. 

MAD. DE STAEL. 

Corporación. 
Una corporación de hombres que á nadie es responsable, de 

nadie obtiene la confianza. 
T. PAINE. 

Las corporaciones particulares destruyen la unidad de las cor­
poraciones políticas. 

ANÓNIMO. 
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Coqueta. 
Una coqueta puede muy bien ser virtuosa; pero nunca es 

inocente. 
MAD. COTTIN. 

Es imposible que una coqueta suministre pábulo á tantas lla­
mas , sin que caiga alguna chispa en su corazón. 

ANÓNIMO. 

Corajon. 
No hay corazón al cual la naturaleza no haya destinado otro 

corazón. 
ANÓNIMO. 

En el corazón humano hay dos medidas , una para el placer 
y otra para el dolor que se vacian y se llenan alternativamente. 

\ MAD. DE POMPADOUR. 

En los lazos del corazón sucede lo que en las estaciones j los 
primeros frios son los mas sensibles. 

FONTENELLE. 

El tesoro público es el corazón del Estado ; si toda la sangre 
se aglomera en él, padecen las estremidades. 

ANÓNIMO. 

La lengua del corazón es universal, y solo se necesita sensibi­
lidad para entenderla , y para hablarla. 

DUCLOS. 

Un corazón recto es el primer órgano de la virtud. 
J . J . ROUSEAU. 

El corazón tiene ojos de lince. 
MAD. NECKER. 

El corazón de las mugeres es como aquellas tierras incógnitas, 
á las cuales ge aborda sin penetrar en ellas. 

MAD. RICOBONI. 
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Correo. 
Un correo interesante ofrece un gran deber que Henar, y la 

confianza que le impone no es irrevocablemente honrosa sino en 
caso de ser justificada. 

El Doctor PARAT. 

La apertura de una carta en el correo es una violación de la 
fe pública \ la rotura de un sello es un crimen que las mas or-
rorosas torturas no podrian castigar. 

GRAIGS secretario de estado, ingles. 

(Costumbres. 
Las costumbres son el objeto de las leyes; y el bien publico 

el resultado de las costumbres. 
MALESHERBES. 

Las leyes deben ser formadas por las costumbres porque las 
costumbres no provienen de las leyes. 

TOULONGEON. 

Los hombres establecen las leyes y las mugeres forman las 
costumbres. 

DE SEGUR. 

La fortuna no cambia las costumbres; ella las descubre. 
La Señorita de SOMERY. 

Al punto que las costumbres se pierden todos los defectos de 
un gobierno son descubiertos. RULHTERE. 

No se puede refleccionar sobre las costumbres sin recordar con 
placer la simplicidad de los primeros tiempos. Es una bella mar­
gen preparada por la sola mano de la naturaleza, hacia la cual 
vuelven incesantemente la vista, y sienten alejarse de ella. 

J . J . ROUSSEAU. 

Hay malos ejemplos que son mas dañosos que los crímenes; 
y mas estados han perecido por haber violado las costumbres que 
por haber violado las leyes. 

MONTESQUIEU. 
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La ciencia de las costumbres no da el conocimiento de los 

hombres. 
VAUVENARGUES. 

El hombre de bien es regular en sus costumbres , perdona to­
do á sus semejantes. como si cometiese todos los dias faltas y se 
abstiene de ostentarlo como si no perdonase nada á ninguno. El no 
da fé tampoco á los discursos escandalosos sobre la reputación de 
otros , porque no puede imputarles los vicios de los cuales es in­
capaz. 

DUCLOS. 

Todas las doctrinas de las costumbres tienen por objeto hacer­
nos dichosos. 

BOSSUET. 

Toda la esperiencia de siglos pasados ha sido reunida en al­
gunos años ; todos los gérmenes de sabiduría y prudencia han si­
do sembrados en este corto espacio de tiempo. Sepamos recojer 
el fruto. 

ANÓNIMO. 

Los grandes tienen sirvientes que los gobiernan , y estos estáii 
gobernados por sus criados. 

L E SAGE. 

A veces se consigue mas por medio de un ayuda de cámara 
que de otro modo. 

BUONAPARTE. 

Solo los cortesanos y los criados pueden ser viles aduladores. 
MAD. DE PUISIEUX. 

Todo el mundo conviene en que los criados son una de las 
mayores plagas de la vida. TOBIN. 

No hay héroe para su ayuda de cámara. 
ANÓNIMO. 
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Copa. 
La copa del beneficíese seca, vertiendo en ella una recon­

vención, SENT , árabe, 

Corte. 
Quien dice corte dice morada del disimulo y de la descon­

fianza , y azote de todo entusiasmo virtuoso. 
MoRELLET. 

La corte de un soberano es como un edificio construido de 
mármol; se compone de hombres muy duros con mucho pu­
limento. 

LA BRUYERE. 

Un hombre honrado , es en la corte una planta exótica , que 
se apresuran á devorar millares de insectos. 

MALESIIERBES. 

La corte es una perpetua liga de malos ciudadanos, para cor­
romper al príncipe y vejar á los subditos. 

ANÓNIMO. 

Los hombres de corte nunca han sido otra cosa mas que fasti­
diosos libertinos , d pordioseros con hevillas de oro. 

RIVABOL. 

El aire de la corte daña á la mas pura virtud, y dulcifica la 
mas severa. MAD. DE MAINTENON. 

Corona. 
A Dios debo la vida, á mis subditos la corona, mis bienes 

á mis antepasados. 
VALDEMARO I I I , Rey de Polonia. 

Yo encontré una corona en una cloaca, la recogí, la lim­
pié, y me la puse sobre la cabeza. NAPOLEÓN. 

Cortesano. 
Sin razón se acusa á los cortesanos de falta de carácter , y 
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de que siempre modelan su conducta por la de su dueño. Es 
verdad que se les vé tristes, alegres , libertinos d devotos con los 
que lo son ; pero ¿se les ha visto alguna vez desgraciados cuando 
sus amos llegan á serlo? 

FEDERICO EL GRANDE. 

Los cortesanos siempre son enemigos del mérito que les lasti­
ma, y de la superioridad que les humilla. 

D E SEGUR. 

Los cortesanos son pobres que han enriquecido mendigando. 
CHAMFORT. 

¿Quien es mas esclavo que un cortesano asiduo, sino otro 
cortesano mas asiduo? LA BRUYERE. 

Cuando un cortesano ve lo que otros obtienen, piensa que se 
lo han tomado de su patrimonio. 

MAD. DE CAMPAU. 

Todo lo ven hermoso los cortesanos, cuando el amo les ha 
dado anteojos de diamantes. 

NAPOLEÓN. 

Los cortesanos, carceleros de los reyes , les sirven enmasca­
rados. LEMONTEY. 

La clase de cortesano es un oficio como el de zapatero. 
CHESTERFIELD. 

Un cortesano, para medrar, no debe tener honor, ni mal 
genio. D'ORLEANS—regente. 

Crimen. 
Ten cuidado de evitar los crímenes, para no verte obligado 

á castigarlos. CONFUCIO. 

El crimen rompe los tratados formados por el crimen. 
SÉNECA. 

La fortuna hace que los crímenes de las personas dichosas, 
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se miren como pequeñeses; y las pequeñeses de los desdicha­
dos como crímenes 

BUSSY-RABUTIN. 

El crimen tiene movimientos de felicidad, y la virtud dias 
calamitosos. 

MICHAUD. 

No nos admiremos de las desgracias de un hombre: tal vez 
un crimen lo ha hecho deudor de la justicia celestial. 

ANÓNIMO. 

Nunca es el crimen mas dañoso que bajo la máscara de la 
virtud. 

DUCLOS. 

Nunca halla la inocencia tanta protección como el crimen. 
LA ROCHEFOUCAUD. 

(Jhtcrpcr. 
El cuerpo es nada para un alma fuerte. 

APOLONIO. 

Los que gobiernan son como los cuerpos celestes , tienen mu­
cho brillo y poco reposo. 

BACON. 

El cuerpo humano es un relox : el muelle real es la vida ; el 
corazón, la péndola; la llave, la necesidad ; el minutero y el 
horario, nuestras pasiones. 

F . LAMBERT. 

Cultos. 
Los cultos son respecto á la religión , lo que el boato es al 

poder: el vulgo calcula la preponderancia de un cortesano por 
el numero de sus lacayos; el populacho juzga del poder de 
Dios por el de los sacerdotes. 

NAPOLEÓN. 
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(Jnriosiítaií. 
La curiosidad ha perdido á mas doncellas que la inclina­

ción. 
MAD. DE PUISIEUX. 

La curiosidad clava nuestra oreja á una puerta por mas de­
sagradable que sea lo que escuchemos. 

RICHARDSON. 

Citalibair. 
Orgullo y bajeza, he aquí las cualidades de un ministro de 

un rey. 
PINDE - MONTE . 

La primera y mas importante cualidad de una muger es la 
dulzura. 

J . J . ROUSSEAU. 

Alabamos altamente las. cualidades que creemos tener y ad­
miramos en secreto aquellas de que somos privados. 

LA BRUYERE. 

Haced por tener una grande cualidad y os perdonarán las 
malas. 

C. HÉNIER. 

El daño que hacemos no nos atrae tantas persecuciones y ©dios 
como nuestras buenas cualidades. 

LA ROCHEFOUCAUD. 

(£ 11110900. 
No hay gentes menos curiosas de aprender algo, que las que 

nada saben. 
SUARD. 

Los tres entes mas curiosos son, la justicia, la política y la 
policía. 

ANÓNIMO. 
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Un hombre de cualidad debe tener mas memoria que otro, 
porque si falta á su palabra se degrada. 

MAD. DE PUISIEUX. 

Cuartel. 
No tomes jamas casa en un cuartel cuyo pueblo sea igno­

rante y devoto. 
SENTENCIA PERSA. 

No debes dar cuartel á los perversos, á los corruptores, ni 
tener ninguna indiferencia para la causa de las personas hon­
radas. 

VOLT AI RE. 

El primer cuartel de nobleza es el mejor. 
ANÓNIMO. 

C$an?a. 
Solo las buenas almas y los buenos corazones entienden la 

chanza. 
ANÓNIMO. 

La chanza es amenudo indigencia de espíritu. 
LA BRUYERE. 

De la mas dulce chanza á la ofensa no hay las mas veces mas 
que un paso. , 

SAINT-EBREMOND. 

La chanza es la prueba del amor propio. 
VAWENARGUES. 

C§an?a0. 
Las chanzas no son buenas sino cuando vienen á tiempo. 

VOLTAIRE. 

Aquel que se acostumbra á decir chanzas tiene un mal ca-
ra'cter. 

PASCAL. 
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Sin la esperanza de Dios, la vida no seria mas que una ma­
la chanza. ANÓNIMO. 

Síjarrctcra. 
¿Quién irá á buscar una charretera en el campo de batalla, 

cuando puede obtenerla en una antesala? 
NAPOLEÓN. 

P a n e . 
Que daño hago á la hormiga que aplasto, aquel que te ha­

ce el Elefante cuando te arrolla bajo sus pies. 
SENTENCIA PERSIANA. 

13 engrana. 
Aquel que no se aprovecha de los reveces de la fortuna, pa­

ra perfeccionar su entendimiento y su corazón , no merece ser 
dichoso. 

El Barón de STASSART. 

Desgraciado aquel que se dirige á el estrangero y se fie de él! 
D E LAS GASAS. 

Es una desgracia para los reyes que sea tan difícil á la ver­
dad el franquear el suelo de sus palacios y llegar hasta ellos. 

ANÓNIMO. 

La desgracia es un objeto sagrado, no se debería permitir mas 
que á la benevolencia y á la amistad el acercarse á los des­
grados para dulcificar sus penas ; seria necesario, sobre todo, 
alejar el infortunio de las miradas de la envidia , porque la 
desgracia del próximo es la sola dicha del envidioso. 

DE SEGUR. 

El mortal dichoso contrae una deuda con la desgracia. 
YOUNG. 

* La desgracia encuentra finalmente delante de sí á aquellos 
que ha pasado muchas veces. 

>; P . SYRUS. 
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EI temor de una desgracia incierta causa las mas veces una 

impresión mas funesta, que la certidumbre de un desgracia-' 
do suceso. 

SHAKESPEARE. 

• La desgracia nos hace mas estendidos ; se dice que la sen­
satez y la fortuna son incompatibles ; la prosperidad quita al 
hombre su recto juicio. 

SÉNECA. 

Algunos hombres están dotados de tal firmeza que la desgra­
cia no puede hacerlos sucumbir; ella pasa resvalando por de­
cirlo así por sus almas estoicas, y el choque de los aconteci-, 
mientos contra ellos les hace quizá esperimentar una suerte ad-
vitraria, dándoles el conocimiento de sus fuerzas y de su inde­
pendencia: hay hombres que separan de su imaginación las 
ideas tristes , olvidando sin sentimiento, esperando sin esfuer­
zo , siempre dispuestos, siempre frivolos ellos miran la des­
gracia con menosprecio y alegría. ¡ 

DROZ. 

La desgracia es una musa. 
NODIER. 

El mas desgraciado de los hombres es aquel que no sabe so­
portar la desgracia. 

BlAS. 

;Tu eres hombre y caes en la desgracia}. ¿Qué hay de estra-
ño, no es un acontecimiento al cual todos los hombres están es­
puestos? 

PLUTARCO. 

Nacido en una condición oscura, criado en la humillación, 
he tenido la desgracia por maestra y he aprendido mucho. 

GONFUCIO. 

La desgracia es provechosa para dos cosas, para esperimen­
tar á los amigos , y para apurar la virtud; sucede al hombre 
de bien lo que álas yerbas aromáticas, que mientras mas mar­
chitas están, mas exalan sus perfumes. 

FRANKLIN. 
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Defecto. 
Debemos censurar en otro los defectos de que deseamos cor­

regir á la persona que hablamos. 
SÉNECA. 

Siempre se presentan los defectos de un hombre á los ojos 
del que espera. 

BOILEAU. 

?Hesconfian?ct. 
La desconfianza es el Faro del sabio, 

SHAKESPEARE, 

La desconfianza es hija de la desgracia. 
LAFITTE. 

Quien promete demasiado inspira desconfianza. 
HORACIO. 

El Deísmo es un sentimiento religioso sin forma positiva. 
BENJ. GONSTANT. 

'entonto. 
Siempre llevamos con nosotros un demonio que nos atormenta. 

SCAEÍGERO. 

Los dos sexos hacen oficio de demonios uno para otro. 
MAD. DE SSTAEL. 

La desnudez del vestido quita alamor su venda ,á Venus jsu 
ceñidor y á las Gracias su velo encantador. 

N l N O N DE L' ENCLOS 

Un ecseso de franqueza es algunas veces una indecencia, co­
mo lo es la desnudez. YOUY. 
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D¿0Órbcu. 
El desorden almuerza con la abundancia, come con la po­

breza , cena con la miseria y se acuesta con la muerte. 
FRANKLYN. 

espeta. 
La grandeza de un déspota no está en su mérito personal, 

sino en el abatimiento de la multitud que le rodea. 
WRIGHT. 

En los gobiernos absolutos puede mas el oro que el déspota. 
ALI-PACHA. 

Cuanto mas débil sea un príncipe, tanto mas déspota será. 
CLEMENTE X I V . 

El déspota mas quiere conceder gracias que hacer justicia. 
ANÓNIMO. 

Los tiranos son déspotas en su nombre; los jueces en nombre 
de la ley. PITÁGORAS. 

Un déspota es un León suelto: se le acaricia porque se le 
teme. ANÓNIMO. 

tzyotiBtno. 
El que sostiene al despotismo remacha sus grillos con sus dé­

biles manos. PIMENTA. 

ÍDesecr. 
Cuando el deseo se previene, el goce es nulo. 

LLOYD. 

El deseo es un árbol en hojas, la esperanza un árbol en flor, 
el goce un árbol con fruto. MASSIEU. 

El deseo es la inclinación del corazón ; la esperanza una con­
fianza del entendimiento. LECLERE. 
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El despotismo del Gran Turco caerá el dia que haya una ga­

ceta libre en Gonstantinopla. 
MONTESQUIEU. 

El despotismo abunda en premios para la inmortalidad. , 
AlGNAN. 

El único despotismo temible es el de aquellos tiranos que se 
titulan paternales, y que , bajo su cetro de hierro , hunden á 
los pueblos en el seno de la ignorancia y de la corrupción. 

DE POTTER. 

Los devotos para nada sirven. 
El P. la CHAISE. 

sé devoto: sé Ningún pasage del evangelio dice al cristiano , 
le dice , humilde , sencillo , equitativo. 

B o i L L E A U . 

Para morder al prójimo es mas propia la boca de una vieja 
desdentada devota , que los hermosos dientes de la mas florida 
juventud. 

CERVANTES. 

Los deberes de cristianos debemos desempeñarlos con respec­
to á Dios, no á los hombres ; pero vivimos en un tiempo que 
ciertos devotos de la víspera solo piensan en las mercedes del dia 
siguiente, y no van á misa si no á la iglesia donde saben que 
han de ser observados por los dispensadores de todas las gracias 
mundanas. ANÓNIMO. 

La devoción hipócrita encuentra para hacer malas acciones, 
razones que nunca halla el sencillo hombre honrado. 

MONTESQUIEU. 

La devoción es el opio del alma : en corta dosis anima y entona: 
en mucha cantidad causa la muerte 6 el delirio. 

J . J . ROUSSEAU. 
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La devoción es el ultimo de nuestros amores. 

S. EVREMONT. 

Un hombre que se dice devoto y que solo habla de su devoción, 
se parece á un plebeyo que se titula marques : pues arrogándose 
una cualidad que no posee cree valer mas que su prójimo. 

"VOLT AI RE. 

ÍDtabkr. 
El diablo es como los jesuitas, cada dia se va desacreditando 

mas. 
VOLT AIRE. 

Mucho antes que Dios se hiciese hombre, el diablo se había 
hecho muger para perderlo. 

ANÓNIMO. 

ÍDias. 
Dios es tan necesario álos hombres como la libertad. 

BARNARE. 

Es mucha necedad querer comprender quien es Dios, y mu­
cho atrevimiento negar lo que es. 

PLATÓN. 

No es el escultor el que hace los Dioses; es el que los im­
plora. MARCIAL. ; 

La ofrenda mas acepta á los Dioses es la piedad y la dis­
creción. PORFIRIO. 

Dios no ha establecido á los reyes para recibir, en una vi­
tuperable ociosidad, los tesoros y las veneraciones de sus va­
sallos. FLECHIER. 

Dios es un círculo cuyo centro está en todas partes y la cir­
cunferencia en ninguna. 

TlMEO DE LOCRES. 

Dios es el objeto mas amado, en la antigua ciudad de Ró-



. " H ó ­nralo , después de la dominación, las riquezas, la ociosidad, 
el placer y el dinero. VOLTAIRE. 

{Dogma. 
Los dogmas mas verdaderos y los mas santos pueden pro­

ducir malísimas consecuencias, cuando no se les liga con los prin­
cipios de la sociedad. 

MONTESQUIEU. 

SDolor. 
Los dolores vehementes hacen enmudecer, y no se espresan 

con lágrimas. 
E L TASSO. 

El dolor es altivo, y comunica su altivez al corazón que lo 
padece. 

SHAKESPEARE. 

Los grandes dolores $on los solos verdaderos males de la vida. 
MAD. DE SEVIGNE. 

£)ered)0. 
El derecho de m u d a r un gobierno es un derecho n a c i o n a l , no 

un derecho de gobierno. 
T. PAYNE. 

Yo hubiera s ido , como otro cualquiera , , partidario del derecho 
natural pero el aspecto de un hombre de cinco pies y diezpulga-
das me hizo reflexionar sobre esto. 

El Barón de STASSART. 

El derecho natural debe anteponerse á todas Jas convenciones 
que lo contradigan. GROCIO. 

Los derechos de los reyes ,son un d e p ó s i t o , los de los pueblos 
son una propiedad. 

BoLINGBROKE. 

El derecho rigoroso es una especie de injusticia. 

CICERÓN. 
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ílbct. 
En la duda de si una acción es justa, abstente de ella. 

ZüROASTRES. 

La duda es la escuela déla verdad. 
BACON. 

La duda es el principio de la sabiduría, 
ARISTÓTELES. 

La duda y la incredulidad son la flor y el fruto, 
i De la BOUISSE. 

Suelo. 
Mucho tiempo hace que se conoce la necesidad de una ley so­

bre el duelo, pero las costumbres serán siempre superiores á ella. 
Solo haciendo variar por grados la opinión publica se podrá in­
tentar combatir esta preocupación; no con leyes sanguinarias 
que ponen á un valiente militar entre el cadalso y la deshonra. 

ANÓNIMO. 

SUuljttra. 
La dulzura de las formas no escluye la fuerza del carácter: 

así el flexible cable resiste al embate de las olas; y preserva del 
naufragio. 

DE LEVIS. 

Lo que se adquiere con la fuerza, solo se conserva bien con 
la dulzura. 

ANTÍGONO. 

. La dulzura es una especie de perfume que agrada al cora­
zón , pero que algunas veces lo causa. 

SAADI. 

{¡Huero. 
El dinero gana mas en las arcas de los ciudadanos que en las 

de los reyes. . , • 
Luís XII. 
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El dinero no tiene opinión. 

ANÓNIMO. 

El que no tiene dinero no se cuenta en el número de los 
vivos. n 

STOBÉE. 

i El amigo mejor es el dinero; á cualquiera hora podemos con­
tar con él. 

ANÓNIMO. 

Adonde haya mas dinero que gastar, y mas locuras que ver 
6 ejecutar, allí veremos siempre acudir las gentes del gran tono. 

H . WALPOLE. 

La palabra dinero es fatal para los amigos , porque tiene la 
fuerza de volverlos traidores. 

FEDERICO el Grande. 

JTJifí)ct. 

La dicha es la tranquila posesión de una dulce ilusión. 
STÉRNE. 

Todos bebemos en la fuente de la dicha en un vaso agujereado 
que cuando lo acercamos á los labios ya está casi vacio. 

ANÓNIMO. 

La dicha es una bola en pos de la cual corremos mientras va 
rodando , y cuando se para la empujamos con el pié. 

MAD. DE PUISIEUX. 

La dicha consiste en conformarnos con nuestra suerte, y en 
querer ser lo que somos. 

ERASMO. 

Sucede con la dicha lo que con la libertad, todos hablan de 
ella y nadie la goza. 

ANÓNIMO. 

No hables de tu dicha i un hombre mas desgraciado que tá. 
PlTÁGORAS. 
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La verdadera dicha consiste en .hacer bien. 

ARISTÓTELES. 

Mira lo fnturo ; allí encontrarás el manantial de la verdadera 
dic ha, fuente inagotable si la profundizas sin cesar. 

MARCO AURELIO. 

La dicha nos pone á todos á medio sueldo , y con frecuencia 
nos reforma enteramente. 

ANÓNIMO. 

Tal vez la adversa suerte destruye la dicha, pero mas fre­
cuentemente la perdemos por la mala conducta. 

PRIOR. 

La dicha de los malos es una calamidad para los hombres 
de bien. P . SYRUS. 

La dicha de los grandes y de los ricos depende casi siempre 
de ellos mismos j la del pueblo depende de los que le gobiernan. 

GHAMFORT. 

fDcbiltbair. 
Del mismo modo que algunos amables descuidos sirven de 

adorno al entendimiento, así también hay debilidades que hacen 
honor al corazón. 

El Barón de STASSART. 

Nada hay mas imperioso que la debilidad cuando conoce 
que está apoyada por la fuerza. 

NAPOLEÓN. 

La fuerza de las mugeres está en su debilidad. 
FüNTENELLE. 

Acuérdate de la debilidad humana: porque es inherente á nues­
tra naturaleza el cometer faltas. Si has cometido alguna no temas 
repararla ; tu alma enferma, procura curarla. 

CONFUCIO. 

Lo que mejor caracteriza á la debilidad , es la estremada mo-



vilidad con que la vemos pasar sucesivamente del temor á la 
esperanza, y de ésta al desaliento. 

DE SEGUR. 

La razón es casi inútil á la debilidad. 
VAUVENARGUES. 

ÍDestr^a. 
La destreza es la ocasión próxima de la bribonería. 

LA BRUYERE. 

Bien puede alguno ser mas diestro que otros, pero no mas 
diestro que todos los otros. 

LA ROCHEFAUCAUD. 

La destreza usa términos que dejan mucho que entender-
VAUVENARGUES. 

La mejor destreza es casi siempre no tener ninguna. 
Eu GRAN CONDE. 

La destreza y la astucia son las armas de la debilidad. 
ANÓNIMO. 

gnibair Real. 
Toda dignidad real ha salido del pueblo. 

DE LOURDONEIX. 

En la dignidad real la omisión de sus deberes trae inevita­
blemente la pérdida de sus derechos. 

HERRAND. 

La dignidad real no es mas que una esclavitud brillante. 
ANTÍGONO. 

La dignidad real carece de los placeres mas dulces y sen­
cillos. FONTENELLE. 

La dignidad real paternal es el gobierno del corazón. 
ANÓNIMO. 



(Scouomia. 
En economía política, llegan los hechos á ser los que verifi­

can la ciencia, después de haber servido de materiales. 
TALLEYRAND. 

La economía del tiempo es la mas útil. 
JUiss. EDGESWORTH. 

0 
La economía es madre de la liberalidad. 

SÉNECA. 
ha. economía es virtud : necesidad en el pobre, prudencia en 

la mediania y vicio en la opulencia. 
FONTENELLE. 

• La economía es una gran virtud. 
CICERÓN. 

En economía política, el presupuesto es una torta á la que 
se tiran grandes dentelladas. 

ANÓNIMO. 

Nada se resiste á la educación, pues que hace bailar á los 
osos. 

IIELVEGIO. .' 

Según la educación que recibimos , llegamos á ser todo d nada. 
CLEMENTE X I V . 

Una buena educación es el manantial y la raiz de una vida 
virtuosa. 

PLUTARCO. 

La educación es al alma lo que el aseo al cuerpo. 
PHOCVLIDES. 

La educación, las leyes y la moral deben tener por objeto 
hacer al hombre mejor de lo que es. • 

JOUY. 



'•• '" (Egoísmo. 
Guando el infortunio se generaliza en un p a i s , se hace uni­

versal el egoismo. 
MoNTESQUIEU, 

<£goi5ta. 
El egoísta tiene su corazón en la cabeza. 

ANÓNIMO. 

El egoísta prendería fuego á la casa de su vecino p a r a cocer 
un huevo. 

BACON. 

La vejez del egoísta es triste : no tiene ni c o m p a ñ e r o , ni s u c e ­
sor , ni esperanza. Llena torpemente su estrecho círculo como el 
caracol su concha 5 lo pasado es para él un vac io , lo presente un 
d e s i e r t o , y el porvenir la nada. 

DE SEGUR. 

(Elección. 
Sin elecciones l ibres no hay ni puede haber gobierno r e p r e ­

sentativo. 
CHATEAUBRIAND. 

Con elecciones l i b r e s ; asambleas independientes del poder , 
la clase media no l legará j a m a s al t imón de los negocios. 

BACOT DE ROMANS. 

(Elogio. 
¿Quien puede envanecerse con los elogios que recibe , cuando 

Homero cantó á las ranas y á las ratas; Virgilio al moscardón, 
Glauco ala injusticia; el filósofo Favorino á las cuartanas ; Sé­
neca al Emperador Claudio j y Luciano al asno? 

ERASMO. 

Los contemporáneos prodigan los elogios , la posteridad hace 
justicia. 

DUCLOS. 
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Ningún elogio debe parecer mejor merecido que el que sale 

de boca de un enemigo. 
DE SÉGU*. 

Los. elogios á un rey están siempre muy cerca de la adula­
ción. 

MALESHERBES. 

(Elantencta. 
La elocuencia es el talento de presentar con rapidez , é impri­

mir fuertemente en el alma el sentimiento profundo de que es­
tarnos penetrados. Este sublime talento tiene su germen en una 
sensibilidad, que es rara con relación á lo grande y á lo verda­
dero. 

D'ALLEMBERT. 

La elocuencia es una pintura del pensamiento. 
PASCAL. 

El que seduce á un Juez con el prestigio de su elocuencia 
me parece mas culpable, que el que lo corrompe con dinero. 

CICERÓN. 

Nunca es mas imponente la elocuencia que cuando une las be­
llas emociones del alma con los grandes pensamientos del orden 
público. 

LACRETELLE mayor. 

(Enemiga. 
Una corta cantidad que prestamos nos hace un deudor, una 

gruesa suma nos procura un enemigo. 
SÉNECA. 

Los enemigos tienen su utilidad , porque nos muestran nueŝ  
tras faltas y nos dicen las verdadesson unos maestros que no 
pagamos. 

PLUTARCO. 

Piensa mal de un enemigo, pero no lo digas. 
P. SYRUS. 



El enemigo mas pequeño puede causar mas daño que el bien 
que puede hacer un zeloso amigo. 

OxENSTIERN. 

Vivir con nuestros enemigos como si algún dia hubieran de 
ser nuestros amigos ; y con nuestros amigos como si debieran 
llegar á ser nuestros enemigos, no es una máxima moral, pero 
sí política. LA BRUYERE. 

(Emplea. 
Un hombre es digno para todo empleo, la víspera del dia 

que es nombrado. 
El príncipe de TAILLEYRAND. 

Los grandes empleoi son como las rocas ; que solo las águilas 
y los rectiles llegan á ellas. 

ANÓNIMO. 

El mérito necesario para ocupar bien un empleo superior, es 
las mas veces el mas grande de los obstáculos para obtenerlo. 

DE BÜGNY. 

Un hombre empleado no debe publicar sus opiniones, te­
miendo que ellas no estén en contradicción con sus deberes. 

FIEYÉC. 

No son los empleos los que honran á los hombres , sino los 
hombres á los empleos. 

AGESILAS. 

Como se cuenta la edad de los viejos ciervos en las ramas 
de sus cuernos , se pueden contar los empleos de un hombre 
por el número de sus juramentos. 

CHATEAUBRIAND. 

La vista de las personas empleadas y de los viejos debe ser 
una lección continua de refleccion. 

PLATÓN. 

Cuando se sacan los empleos á publica subasta , ponen el ho-
jier, la libertad y las virtudes á la rebaja. A N Ó N I M O . 
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El que compra un empleo público , venderá por menor lo que 

compro por mayor, 
El Emperador SEVERO. 

(Cucante. 
Encanto ; tener encanto: espresion muy de moda en un mundo 

elegante , donde siempre se hallan plausibles razones para cu­
brir lo vago d mas bien lo maligno de los pensamientos. Esta 
muger no es bonita , ni graciosa, ni buena, ni entendida; pero 

tiene encanto. Preguntad lo que se quiere decir con esto ; se 
sonrien malignamente sin responderos. 

JOUY (Dictiona. &?) 

CnfcrnubaíL 
En las enfermedades políticas vuelven en sí del letargo por 

las convulsiones. DE RETZ. 

(£umMa. 
La envidia es el gusano roedor del mérito y de la gloria; se 

le sofoca procurando no tanto la reputación de virtud como la 
virtud misma , y dejando á la casualidad ó á la providencia el 
resultado de nuestras acciones. El medio también de imponer 
silencio á la envidia es no procurar sino cargos onerosos; en­
tonces se mezcla alguna compasión á la dignidad del público. 
Así los buenos políticos no hablan sino de los cuidados anee-
sos á su ministerio ; estas quejas afectadas aplacan los gritos de 
la envidia. , 

BACON. 

No escites la envidia para que no se conozca que con fre­
cuencia solo merecen compasión. 

STERNE. 

La envidia que tiene los ojos torcidos para ver el bien, tie­
ne pulmones de bronce para publicar el mal. 

LEMONTEY. 

La dicha que gozamos en otro, es quizá la única que no 
puede escitar la envidia. LA HARPE. 
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La envidia es el moho de las virtudes: las empaña y las 

corroe, MASSIAS. 

La envidia es un homenage, aunque torpe que la inferiori­
dad rinde al mérito. LAMOTTE. 

La envidia descubre la medianía : los grandes caracteres so­
lo conocen rivalidades. 

DE LEVIS. 

La vanidad puede estar unida á un buen natural, pero la 
envidia supone siempre perversidad en el corazón. 

YOUNG. 

La envidia que habla y grita siempre es poco diestra , la 
envidia que se calla es la que debemos temer. 

RlVABOL. k 

jmtntMmknícr . 
Un entendimiento casto , tan puro como un espejo se empaña 

al menor soplo. 
STERNE. 

El entendimiento debe ser lo contrario del ornato : descuidado 
en una gran reunión ; cuidadoso en un diálogo particular. 

ANÓNIMO. 

Se ven muchas gentes en las cuales el ridiculo reemplaza al 
entendimiento, que no habría razón para quejarse cuando no hay 
en ellas mas que ausencia de entendimiento. 

El Barón de STASSART. \ 

El entendimiento humano ha hecho tres conquistas importan­
tes : el jurado, la igualdad de impuestos y la libertad de con­
ciencia. NAPOLEÓN. 

No se iluminan los entendimientos con la luz de las hogueras. 
MARMONTEL. 

El verdadero entendimiento consiste en dar valor al de los 
demás. . L A BRÜYERE. 
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Solo un imprudente es el que se aventura á manifestar enten­

dimiento delante de personas que no conoce. 
HELVECIO. 

El entendimiento es con respecto á la belleza , la primera vez 
deslumbra, la segunda desagrada, y se marchita con el tiempo. 

WEISS. 

El entendimiento sin juicio es un bajel sin lastre y sin timón. 
WlCHERLEY. 

El entendimiento no tiene enemigo mas peligroso que la pre­
sunción. 

D'AGUESSEAU. 

El juez debe tener en la mano el libro de la ley , y el enten­
dimiento en el corazón. 

BACON. 

Nuestro sexo es tan débil, que me da tentación de risa siem­
pre que veo á una muger jactarse de entendimiento fuerte. 

M. Ü E CLAIRON. 

Las personas entendidas nunca tienen menos entendimiento, 
que cuando quieren tenerlo. 

DUCLOS. 

La felicidad del cuerpo se funda en la salud : la del enten­
dimiento en el saber. THALÉS. 

Entendimiento Lo hay de muchísimas especies ; el mas co­
mún es hoy lo opuesto al buen sentido. Desde que á ciertas gen­
tes se les está haciendo pasar por hombres de entendimiento ya 
nadie quiere tenerlo. Paris posee muchas fábricas de entendi­
miento , donde se emplean , como en cualesquiera otras, dife­
rentes máquinas : unas trabajan en verso , otras en prosa, las 
mas productivas son las que confeccionan los periódicos. Guan­
do nos citan un hombre de entendimiento , aun estamos á tiem­
po de preguntar si es tonto. Nos entendemos mas pronto cuan­
do se trata del entendimiento de las mugeres: el entendimiento 
en ellas supone casi siempre gusto, artificio y comedimiento. 

JOUY (Dic. de gent. du grand monde.) 
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(Error. 
Parece que el entendimiento humano no puede contener 

mas que un cierto número de verdades, pero siempre tiene 
sitio para el error. 

MALESHERBES. :; 

De hombres es el engañarse, y de locos perseverar en el 
error. 

CICERÓN. 

Dios ha puesto la verdad en nuestros oidos, y el error en 
nuestros ojos. 

VOLTAIRE. 

El error es la noche del entendimiento y el lazo de la ino­
cencia. 

VAUVENARGUES. 

Los hombres conocen mas bien la necesidad de curar sus en­
fermedades que sus errores. 

FRANKLIN. 

(Escándalo. 
El escándalo en el idioma ministerial, es la libertad de im­

prenta y las comisiones de policia ; en una palabra , todo lo que 
conduce al conocimiento de la verdad. 

El General FOY. 

esperanza. 
El que vive de esperanza corre peligro de morirse de hambre. 

FRANKLIN. 

La esperanza es un empréstito que se hace á la felicidad. 
RIVAROL. 

La esperanza es el sueño de un hombre despierto. 
ARISTÓTELES. 

La esperanza es una especie de gozo que, a semejanza del 
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oro batido se desenrolla y se estiende sobre todos los mo­
mentos de la vida. 

BACON. 

La esperanza es el sueño de un hombre despierto, es la 
adormidera que amortigua nuestras penas, es una joven ato­
londrada que solo tiene imaginación sin juicio y que cree to­
do cuanto se le dice con tal que le agrade. 

J . J . ROUSSEAU. 

La esperanza, por muy engañosa que sea, sirve á lo menos 
para conducirnos al fin de la vida por un camino agradable. 

LA ROCHEFOUCAUD. 

La esperanza es el único bien común á todos los hombres: 
el que todo lo ha perdido todavia la posee. 

THALES. 

El amante de su patria erije en su corazón una estatua al buen 
escritor. 

MAD. DE STAEL. 

Los buenos escritos se parecen al vino: el recto sentido es 
su fuerza , y el entendimiento su sabor. 

STERNE. 

(Esperietma. 
r La esperieneia es una especie de tortura que el arte da á la 
naturaleza para hacerla hablar. 

BACON. 

Es menester que la juventud pague su esperieneia. 
Mías. WRJGHT. 

La esperieneia demuestra que el hombre no puede ser vir­
tuoso sin la religión. 

J . J . ROUSSEAU. 



La esperieneia es una linterna sorda, cuya luz sirve, cuan­
do mas, al que la lleva. 

ANÓNIMO. 

La esperieneia ha dado el ser, y ha consolidado á la ciencia. 
J . J . T . EDR. 

Un pais libre al lado de otro esclavo sirve de espejo á este 
para ver sus deformidades. 

ANÓNIMO. 

La v ista del odio es para el sabio un espejo, en el que se 
mira, como en el de la verdad. 

GRACIAN. 

El espejo de la verdad reúne sus rayos sobre un objeto; el 
prisma del error los hace divergir en todos sentidos. 

ANÓNIMO. 

(íspnta. 
El que camina sobre rosas puede ser punzado por las espinas. 

ISRAELLI. 

La pedrería resplandeciente de una corona oculta las espi­
nas con que está aforrada. 

OXENSTIERN. 

C s í a í r a . 
El estado de un rey constitucional, gobernando á un pue­

blo libre, es el mas majestuoso de todos los estados. 
GEN. DUMOURIER 

Los rentistas sostienen al estado como la cuerda al ahorcado. 
MONTES QUIEU. 

Arréglese un estado como se arregla una familia. Nadie pue­
de gobernar la suya sin darla el ejemplo. 

CONFUCIO. 
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Los golpes de estado casi siempre lúeren á la justicia. 

ANÓNIMO. 

(Estatua. 
Con mucho gusto veremos reducida á polvo la estatua de la 

iniquidad. 
El Abate BOILEAU. 

Está en uso poner esclavos á los pies de las estatuas de los 
reyes; mucho mejor seria colocar ciudadanos libres. 

VOLTAIRE. 

Los hombres son como las estatuas, que es necesario verlas 
colocadas en su sitio. 

De SEGUR. 

(EsUkr. 
Las conquistas de la verdad dependen de la fuerza del es­

tilo , ó de la claridad de la espresion. 
DuSSAULT. 

Hay personas cuyo escrito se diferiencia tanto de ellos mis­
mos , que no pueden conocerse por el. 

DE SEVICNÉ. 

El hombre es el estilo. 
i B U L F O N . 

El que no tiene estilo propio tampoco tiene carácter conocido. 
ANÓNIMO. 

ÍStOXCD. 
La filosofía estoica es la mas alta concepción del espíritu hu­

mano,/ en el pergamino la sola y verdadera religión de las gran­
des almas. 

VJLLEMAIN. 

Las vanas sutilezas de los estoicos son como el vino endeble 
que no aguanta el agua. CICERÓN. 
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El orgullo estoico encuentra placer en el desprecio de los 

placeres. 
Y O U N G . 

(Estrella. 
Las estrellas son flores incorruptibles sembradas, por la ma­

no de Dios en los campos de la inmensidad. 
DUBOSG. 

(Etcrniííaír. 
La idea de la eternidad nos consuela de la rapidez de la vida. 

MALESSHERBES. 

MASSIEU. 

ANÓNIMO. 

Eternidad: un dia sin ayer ni mañana. 

(Estropear. 
La mejor traducción estropea el testo. 

J f a c r i o t t . 
Las facciones son como las figuras que forman las nubes, don­

de cada uno ve' lo que quiere. 
DE RETZ. 

Dios nos ha puesto á todos de facción sobre la tierra, y no 
nos es permitido salir de .ella hasta que él nos mande relevar. 

PLATÓN. 

j famtüa. 
Una familia virtuosa es un bajel, que durante la tempestad 

•está sugeto por dos anclas: la religión y las costumbres. 
MONTESQUIEU. 

Es muy hermoso en un rey cuidar mas de la gran familia, 
que de la suya. 

ANÓNIMO. 
2 0 



í a i t a t t s m 0 . •' 
El fanatismo es á la religión, lo que la hipocresía á la vir­

tud. 
PALISSOT. 

El fanatismo de cualquiera especie hace decir muchos ab­
surdos. . . . :' 

MAD. DU DEFFARD. 

Algunas veces se ve obligado el fanatismo i contar con la 
política. DUCLOS. 

El fanatismo de un necio hombre de bien puede causar ma­
yores males , que los esfuerzos de veinte bribones reunidos. 

GÍUMM. 

El fanatismo debilita el sentimiento moral. 
MOUNIER. 

Se cometen faltas durante todo el curso de la vida, y lo úni­
co que se consigue á fuerza de errar , es morir corregido. 

• LA BRUYERE. 

Hay , á mi parecer, mas grandeza de alma en confesar la pro­
pia falta, que en saber evitarla. 

DE RETZ. 

. Nadie está sugeto á cometer mas faltas que los que solo obran 
por su reflexión. 

VAUVENARGUES. 

JFatuo. 
El fatuo es un medio entre el impertinente y el necio; es el 

compuesto de uno y otro. 
LA BRUVERE. 

Los fatuos filosofistas no creen en un Dios sino porque la per-
sonita de ellos es divina. GALIANI. 
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jFatfori tos. 
De cada cien favoritos de reyes., los noventa y cinco han 

muerto en la horca. 
NAPOLEÓN. 

La fortuna hace insolentes á sus favoritos. 
P.. SYRUS. 

El fausto de la sabiduría es una ostentación mayor que la de 
ella misma. 

SÓCRATES. 

- El amor del fausto apaga todo sentimiento benéfico. 
MAD. DE SOMERY. 

J f a u o r . 
Pocas veces el favor tiene buena elección. 

MARMONTEL. 

El favor hace al hombre superior á sus iguales, y su caida 
inferior. 

LA BRUYERE. 

El hombre constituido en favor está siempre agonizando. 
SÉNECA. 

Hay personas á las cuales llega el favor como á otras un acci­
dente j ellas son las primeras que se sorprenden. 

RIVAROL. 

Todo es grande en el templo del favor, escepto las puertas, que 
son tan bajas que es menester entrar arrastrándose. 

DE LEVIS. 

Se adquiere el favor del príncipe con trabajo; se conserva con 
desasosiego ; se pierde con desesperación. 

MONTESQUIEU. 
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Los pueblos están siempre mal gobernados cuando los reyes 

lo están por sus favoritos. 
ANÓNIMO. 

La firmeza unida á la dulzura es una barra de hierro aforra­
da de terciopelo. 

MAD. STAEL. 

Mirad todas las cosas con una firmeza varonil, como hom­
bre , como ciudadano , como mortal. 

MARCO AURELIO. 

La primera cualidad de un rey es la firmeza. 
Luis XIV. 

Jfíebre. 
La sed de la ambición degenera en fiebre al pie de los altares 

y del trono. 
SAINT. PIERRE. 

El amor físico es una fiebre ardiente : cuanto dice y hace es 
un delirio. 

ANÓNIMO. 

Í10C0. 
La causa del fisco es mala bajo el gobierno de un buen prín­

cipe. 
PLINIO. 

fijeja. 
La fijeza de las miradas anuncia la fijeza de los principios, 

muchas veces el alma oscila con los ojos. 
ANÓNIMO. 

La fijeza es la que produce los milagros de la pasión y de 
la voluntad. 

MAD. DE STAEL. 
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SI. 
Las grandes promesas debilitan la/e. 

HORACIO. 

La fé es el consuelo de los miserables y el terror de los di­
chosos del siglo. 

VAUVENARGUES. 

Si la buena fé fuera desterrada del mundo, debia refugiarse 
en el corazón de un rey. 

El Rey JUAN. 

¿Qué es un filósofo? Es un hombre que opone la naturaleza 
á la ley, la razón á la costumbre, su conciencia á la opinión 
y su raciocinio al error. 

ESTAMFORT. 

El verdadero filósofo es el apóstol de la razón y de la verdad. 
Dl/MARSAIS. 

No hay cosa por absurda que sea, que no haya pasado por 
la cabeza de un filósofo. 

CICERÓN. 

$Xox. 
Sienta muy mal á la ancianidad marchitar las flores de la 

primavera. 
DE TRESBAN. 

El hombre apreciable esparce las flores por afuera, y reserva 
las espinas para su interior. 

El abate BOILEAU. 

Las flores de la primavera no brillan siempre. 
HORACIO. 

Hay flores de todas las estaciones , como locuras de todas las 
edades. JOUY. 



Los grandes filósofos son los genios de la razón. 
VAUVENARGUES, 

Se puede ser filósofo sin profesar una filosofa, y se pued.e 
profesar una filosofa sin ser filósofo. 

ANCTLLON. 

El sabio se debe contentar con el nombre de filósofo. 
PlTAGORAS. 

Un buen filósofo es necesariamente un buen ciudadano. 
DE OLIVET. 

I Quieres pasar por filósofo y no tienes el valor de cultivar 
la verdadera sabiduría, ¿porqué derecho te apropias este jítulo? 

CONFUCIO. 

Los filósofos no vacilan en nada; dirian que ellos eran con­
sejeros de Dios, ó secretarios de la naturaleza cuando todo pa­
só de la nada á la existencia. 

ERASMO. 

La filosofía es el saber puesto en práctica por la razón. 
AZAIS. 

La filosofía consiste en detenerse, cuando la luz de la físi­
ca nos falta. 

LOCKE. 

Ni la filosofia ni el cetro impiden que seamos hombres, 
i MARCO AURELIO. 

Un ápice de filosofia dispone al ateismo, mucha filosofia a-
trae á la religión. 

PLATÓN. . 

La verdadera filosofia no es otra cosa que el estudio de la 
muerte. 

NEWTON, 



De la filosofia á la impiedad hay tanta diferencia, como de 
la religión al fanatismo. . ; 

DIDEROT. 

La filosofia debe descansar sobre dos bases, la moral y el cál­
culo. "• MAD. DE STAEL. 

La filosofia así como la medicina tiene muchas drogas , muy 
pocos buenos remedios, y casi nada de específicos. 

CHAMFORT. s 

La luz de la filosofia daña la vista de aquellos que ella no 
ha ilustrado. . . 

DUCLOS. 

La filosofia no ha hecho jamas buenos contratos: pero ella 
hace sobrellevar las perdidas. 

VOLTAIRE. 

La filosofía es una especie de sacerdocio respetado por las gen­
tes honradas y también de aquellos que son algo malos ; todas 
las artes , todos los hombres aun los perversos le rinden home­
naje. No , jamas la depravación será bastante fuerte, ni liga con­
tra la virtud bastante poderosa para impedir que la filosofía sea 
venerada y sagrada. 

SÉNECA. 

Después que el título de filósofo tiene el lugar de profesión, 
la filosofia se ha convertido en un arte, del cual el secreto tien­
de menos á subyugar abiertamente las pasiones que á esquivar 
las sorpresas del vicio. 

BACON. 

La filosofia triunfa [fácilmente de los males pasados y de los 
futuros \ pero los presentes triunfan de ella. 

LA ROCHEFOUCAUD. 

La filosofia no preserva de las faltas j pero ella enseña á co­
nocerlas y corregirlas. 

TOMAS. 

La filosofia no sería buena para nada, si ella no nos enseña-
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se á sostenernos contra los caprichos de la suerte , y contra la jus­
ticia de los hombres. DE SEGUR. 

El filosofismo es una lepra moral. 
ANÓNIMO. 

El filosofismo es un fanal que cubre con su sombra el escollo 
sobre el cual está elevado. 

ANÓNIMO. 

El filosofismo es la peste del alma. 
ANÓNIMO. 

El filosofismo, queriendo analizar la sociedad, ha imitado á 
los niños que desmontan una péndula para ver el gran resorte. 

ANÓNIMO. 

El filosofismo es el abuso de la filosofia, así como la superticion 
es el abuso de la religión. 

LA HARPE. 

jFuerte. 
Fuerte No se entiende, entre ciertas gentes, mas que 

en el sentido figurado: es el sinónimo á la moda hábil, ca­
paz : propio para los negocios. Hombres que apenas tienen 
mas que el aliento y que ponen sitio á todos los destinos, 
nos dicen sacudiendo la cabeza : que el gobierno solo debe 
emplear á los hombres fuertes. Yo oí ayer á una niña de quin­
ce años declarar delante de una numerosa y brillante socie­
dad , que nunca se casaria sino con un hombre fuerte. 

JOUY ( Diction.) 

ifortmta. 
• Se representa, por lo común á la fortuna conducida por el 
acaso; yo por mi parte la daría por lazarillo Ja oportunidad. 
Esto sería mas halagüeño para la especie humana , y bien mi­
rado , tan verdad como lo otro. 

El barón de STASSART. 
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Es necesario seguir los caprichos de Infortuna, y corregir­

la cuando se pueda. NAPOLEÓN. 

Por muy elevado que la fortuna haya puesto á un hombre, 
siempre ha necesitado un amigo. 

SÉNECA. 

La fortuna camina siempre con pasos vacilantes como la em­
briaguez. BACON. 

La fortuna se cansa de llevar siempre á un mismo hombre 
sobre las espaldas. 

GRACIAN. 

Condúcete con la fortuna como con los malos pagadores , no 
deseches, por poco que sea, lo que te den á cuenta. 

DE LEVIS. 

Por mas que suba el que está sobre las alas de la fortuna, 
la felicidad está siempre mas arriba. 

MASSILLON. 

Desconfiad de todas las fortunas que se hacen á la cabezera 
de los reyes. 

DE MAINTENON. 

Hacer su fortuna no es sinónimo de hacer su dicha, una no 
obstante , puede aumentar la otra. 

HELVECIO. 

i Hay una especie de placer anexo al valor, que se hace su­
perior á la fortuna: despreciar el dinero es destronar un usur­
pador. 

CHAMFORT. 

¿Nunca vendrá la fortuna con las dos manos llenas? ¿Nunca 
hará un don sin hacerlo pagar con un revés? Ya da apetito al 
hombre y le niega el alimento, que es la suerte del pobre que 
goza salud. Ya lo coloca en medio de un festin y le quita el 
deseo; esta es la suerte del rico que posee la abundancia y man­
ca goza de ella. 

SHAKESPEARE. 
I i 
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Las personas colmadas de los dones de la fortuna son como 

los bajeles muy cargados , que corren mas riesgo de zozobrar. 
S. J . ClUSOSTOMO. 

No encuentro un medio mas horroroso de alcanzar la fortuna 
que los homenages de la estimación. 

J . J . ROUSSEAU. 

La fortuna parece haberse coligado con la muerte de un modo 
cruel. Alimenta delicadamente las víctimas que le destina, y 
después que las ha engrosado con sus dones, las envia, ador­
nadas con flores , al sacrificio. YOUNG. 

La fortuna está vigilante para que jamas deje el hombre de 
tener dolores. 

P. SYRUS. 

La fortuna se parece á un mercado : basta esperar para que 
baje el precio. BACON. 

fin. 

Cuando por todas partes marchan las cosas hacia un fin 
común, es menester dejarnos ir con el curso del tiempo de grado 
d fuerza. 

CHATEAUBRIAND. 

El dinero es un medio , y no un fin. 
PARÍS DUVERNEY. 

(¡Mjmoncnct. 
Tan solo la gazmoña y las personas que quieren usurpar una 

reputación de virtud condenan con demasiado rigor. 
BURGOYNE. 

La fortuna es una gazmoña que dicen ser violentada, mas 
ella retira sus favores á aquellos que se lisongean. 

ANÓNIMO. 

La gasmoñería es la mascara de la sabiduría. 
DE LINGRÉ. 
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b a l e r a . 
Cuando al hombre estudioso se le separa violentamente de 

sus libros para hacerle entrar en el gran mundo, se le figura 
que lo llevan á galeras. ANÓNIMO. 

(Galantería. 
La galantería es la piedra pómez que pule á las naciones. 

GALIANI. 

La generosidad de ciertas gentes consiste en dar con inten­
ción de recibir el doble. 

LACRETELLE , mayor. 

Debemos ser justos antes de ser generosos. 
MASSIAS. 

Wttúo. 
Parece que siempre que un genio benéfico procura hacer un 

buen servicio al género humano, un demonio funesto se levan­
ta al punto para destruir la obra de la razón. 

VOLTAIRE. 

El genio no tiene sexo. 
MAD. DE STAEL á Napoleón en el baño. 

El genio no escluye ni los errores del entendimiento, ni la 
ceguedad de la pasión. 

LA HARPE. 

La imaginación en todos los géneros es la medida del genio, 
GARAT. 

El hombre de genio toma su puesto, no se lo dan. 
Jouy. 

La inteligencia creadora es el verdadero genio. 
AZAK. 
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El genio es el redentor de las naciones. 
ANÓNIMO. 

©crarquia. 
Gerarquia—Especie de escalera, por la cual baja el poder 

desde el trono hasta el ditimo empleado, y vuelve á subir 
hasta el trono por los mismos escalones. 

DUPIN, Abogado. 

(Braria. 
Demasiado pagada está una gracia injusta ó difícilmente 

obtenida. 
PITÁGORAS. 

(6>i*ani.e. 
Lo que parece grande á los deslumhrados mortales,es bien 

pequeño á los ojos del sabio. 
VOLTAIRE. 

Una estatua de mediano tamaño, sobre un enorme pedes­
tal he aquí el emblema de la mayor parte de esos gran­
des que aborta la casualidad , y que inciensa la multitud. 

El barón de STASSART. 

Nada hay mas pequeño que un grande dominado por el 
orgullo.. 

CLEMENTE X I V . 

(Graniza. 
La grandeza es como ciertos vidrios que aumentan todos los 

objetos. 
FENÉLON. 

La sola grandeza verdadera es la moral: la muerte, que des­
truye todo, la conserva y la corona. 

Y O U N G . 

Nunca la grandeza es absoluta: ni aumenta ni disminuye si-
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HO por comparación. El mismo bajel que en un rio es un na­
vio , en el mar solo es una barquilla. 

SÉNECA. 

©ranMoso. 
Grandioso Voz tomada del italiano, para uso de las per­

sonas que no saben su lengua. Algunos diaristas se sirven de 
ella como de complemento ó suplemento á sus ideas. Se no­
ta en ellos una especie de satisfacción propia en cada frase 
donde pueden acomodar este admirable grandioso que dice mas 
que su tamaño,como el por mas que digan de Trissotin. ¿Qué 
significa un estilo grandioso, una act i tud grandiosa, un pro­
yecto grandioso, y hasta un tratado grandioso ? No lo entien­
do , ni lo entiende nadie, ni esos señores tampoco lo entien­
den. No importa : con ciertas palabras estrangeras sucede co­
mo con algunos viageros, que se dan importancia á favor del 
incógnito con que cubren su obscuridad. 

JOUY ( Diction.) 

(JSratjeitab. 
La gravedad no es mas que la corteza de la sabiduría. 

LASTIER. 

L a gravedad en ciertos hombres no es otra cosa que un 
porte misterioso del cuerpo , para cubrir las faltas del enten­
dimiento y la perversidad del corazón. 

LA ROCHEFOUCAUD. 

(Guerra. 
Toda guerra concluye por donde debid empezar la paz. 

BARTHELEMY. 

En toda guerra civil, la victoria misma es una derrota. 
LUCANO. 

Todas las guerras son civiles, porque todos los hombres son 
hermanos. 

MAD. GUIBERT. 



La guerra forma los ladrones, y la paz les erige las horcas. 
PROV. ITALIANO. 

La guerra es una lotería que se juega todos los dias de 
combate. 

ANÓNIMO. 

'obiemcrv 
Todo buen gobierno debe componerse de un senado que deli­

bere , del pueblo que decida, y de un magistrado que ejecute. 
HARRINGTON. 

Un buen gobierno debe ser como un hábil químico , que de 
todo sabe sacar partido, y transformar aun el veneno en espe­
cífico. 

El Barón de STASSART. 

Desde el momento en que un gobierno ha impugnado comple­
tamente al sentimiento nacional, cae : yo lo desafio á que se tenga 
de pié un minuto mas. 

RIGNON. 

No se ha establecido el gobierno para el bien de los gober­
nantes , sino para el de los gobernados. 

SIDNEY. 

Los pueblos son lo que el gobierno los hace que sean. 
RAYNAL. 

Un gobierno que camina hacia el depotismo camina á su rui­
na; porque , separándose de todos , todos se separan de él. 

DE FERRIÉRES. 

Un gobierno no es disculpable cuando por su causa se muere 
de hambre un gobernado. 

ANÓNIMO. 

En un gobierno se necesitan camaradas, de otro modo no se 
acabaría el drama. 

NAPOLEÓN. 
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Según los gobiernos son apacibles y justos , mas o menos feli­

cidad ó virtud tiene el hombre. 
PLATÓN. 

Los gobiernos ocultos son una consecuencia deplorable de to­
dos los gobiernos monárquicos. 

PAGÉS. 

Un gobierno perfecto es aquel en que todas las partes están 
protegidas igualmente. 

D'AGUESSEAU. 

Nunca he creído que un gobierno tenga derecho de engañar 
á los hombres por su bien.... de embotar su autoridad por me­
dio de prácticas insignificantes, y de este modo esquibar la li­
bertad. 

DE BROGLIE. 

©loria. 
Un vano resplandor que, como el de un incendio, solo ilu­

mina ruinas. He aqui lo que con mas frecuencia resta de esa 
gloria militar tan imponente en el estilo épico de nuestros his­
toriadores y poetas. 

El Barón de STASSART. 

Hay hombre en los cuales no se mantiene la gloria. 
ANÓNIMO. 

La indiferencia por la gloria es incompatible con el arrebato 
del genio que hace volar á la victoria. 

El Pr. de LIGUE. 

La mas brillante gloria es como un dia hermoso, admira en 
su oriente j brilla al medio dia; se altera en su ocaso, y se pierde 
en la noche. 

ANÓNIMO. 

Un nombre insigne no es una verdadera gloria sino cuando 
lleva consigo el recuerdo de la admiración , el respeto y el amor 
que merece el que supo ilustrarlo. 

DE SACY. 
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La gloria, pública no cubre la infamia privada. 

ANÓNIMO. 

La gloria es una recompensa moral que concede la sociedad á 
las acciones y á las virtudes brillantes. 

DUCLOS. 

La desgracia da un nuevo lustre á la gloria de los grandes 
•hombres. 

FENELON. 

Cuando un guerrero apetece la gloria, lo que desea es la 
guerra. SÉNECA. 

A todos nos arrastra el amor de la gloria, y á los hombres 
mas apreciables son á los que mas vivamente penetra. Los filó­
sofos son los primeros que estampan cuidadosamente su mombre 
al frente de las obras que escriben sobre el desprecio de la gloria: 
quieren ser elogiados y celebrados , aun cuando aparenten des­
preciar las alabanzas y la estimación de los hombres. 

CICERÓN. 

La gloria de los grandes hombres debe siempre medirse por 
los medios qne emplearon para adquirirla. 

LA ROCHEFOUCAUD. 

Gloria. La palabra mas francesa y la mas antigua del idio­
ma ; sin embargo estamos tentados á creer que muchas perso­
nas ya no la entienden, según la dificultad con que la pro­
nuncian y • los diversos sentidos que le dan—.Gloria, véase 
Fortuna, Éxito , Curso de la bolsa, Coalición, Libras esterlinas. 

JOUY ( Dicion.) 

(Gusto. 
La unión del gusto adquirido y del gusto natural es la 

perfección de entrambos. KEBATRY. 

El gusto es, por decirlo así, el paracaidas del genio; algu­
nas veces le faltó al gran Corneille, con frecuencia á Crebillon, 
y casi siempre á Lemierre. 

El barón de STASSART. 



El gusto, este buen sentido de la elocuencia, no es tan 
vulgar como se ha creido ; puede ejercitarse, pero no apren­
derse ; porque depende , como la razón , de algunas faculta­
des que emanan del alma. Así es que en los primeros pueblos 
literatos , Atenas , Roma , Francia , el gusto y las costumbres 
se han corrompido en las mismas épocas. 

VALERT. 

El gusto es , en cierto modo , el microscopio del juicio : el 
es el que pone á su alcance los objetos pequeños. Es necesa­
rio , pues , para cultivar el gusto ejercitarse en ver y en sen. 
tir y .juzgar de lo bello por examen, como de lo bueno por 
sentimiento. 

J . J . ROUSSEAU. 

El buen gusto mas procede del juicio que del entendimiento. 
LA ROCHEFOUCAUD. 

El gusto es un don de la naturaleza, que se perfecciona 
por el estudio y el ejercicio. DUCLOS. 

f)ábtío. 
El hábito es el principal moderador de las acciones huma­

nas ; hagamos por contraer y conservar buenos hábitos. 
BACON. 

El hábito nos familiariza aun con la esclavitud. 
PlTÁGORAS. 

El hábito inspira con el tiempo, tanto el amor del vicio 
como el de la virtud. 

SÉNECA. 

Se empieza á practicarla virtud por amor propio, se con­
tinua por honor, se persevera por hábito. 

CHARRON. 

El hábito es uno de los lazos del corazón. 
STERNE. 

El hábito de ciertos afectos del alma produce en los mus-
12 
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culos del semblante una contracción que hace legible el carác­
ter en el rostro. ' r 

DE SEGUR. 

-croe. 
Los verdaderos héroes son mas raros que los grandes guerreros. 

Miss WRIGHT. 
Es tan opuesta al interés humano la práctica de la equi­

dad , que ella es la que constituye los héroes en moral. 
FONTENELL. 

Mas de un héroe ha destruido su propia gloria , como Satur­
no devoraba á sus hijos. 

El barón de STASSART. 

Basta un solo héroe entre esclavos, para hacerlos hombres 
libres. 

ANÓNIMO. 

¿pilo. 
El hilo de la vida se aflojaría si no estuviera mojado con 

algunas lágrimas. 
PlTÁGORAS. 

No juguéis con la vida del hombre, está pendiente de un 
hilo. ANÓNIMO. 

fjimeneo. 
La antorcha del himeneo no es mas que una linterna sorda. 

KiCHARDSON. 

hipocresía. 
La hipocresía manifiesta mas escrúpulos que la misma virtud. 

DE LACROIX. 

La hipocresía es el homenage que el vicio hace á la virtud. 
LA ROCJIEFOUCAUDÍ 
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No siempre la hipocresía está sobre sí, ni es dueña de sus 

primeros movimientos. Levántese de improviso uno de los la­
dos de su máscara: inmediatamente se le olvida su papel, de­
ja su fingida dulzura y su humildad de ordenanza. Entonces 
se os manifestará pronta, ardiente, vengativa, entregándose á 
su violenta cólera, y asestando contra vuestro seno la punta 
del acero sagrado que lleva siempre consigo. 

ANÓNIMO. 

historia. 
La historia es el libro de los reyes. 

VOLT AIRE. 

La historia es la consejera mas sabia de los reyes. 
BOSSUET. 

El estudio de la historia no puede ser para algunos sabios 
privilegiados mas que el arte de verificar las fechas ; pero de­
be ser para todos el arte de juzgar y observar á los hombres. 

FERRAND. 

La historia es la oración fúnebre de los pueblos muertos, 
y la sátira ó el panegírico de los pueblos vivos. 

DE BONALD. 

La historia es el testigo de los tiempos, la luz de la verdad, 
la vida de la memoria, la escuela de la vida, la mensagera de 
la antigüedad. 

CICERÓN. 

La historia es una apelación de los errores contemporáneos 
á los juicios de la posteridad. 

DE SEGUR. 

La historia es el romance de los hechos , y el romance la 
la historia de los sentimientos. La historia enseña que la vir­
tud nada gana con los hombres ; que por cada ciento , ape­
nas se encontrará uno virtuoso por inclinación, que todos ellos 
son falsos , períi los &c. El romance nos presenta modelos de 
honor, de rectitud, de fidelidad. 

HELVECIO. 
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La vida de los héroes ha enriquecido la historia, y la his­

toria ha hermoseado la vida de los héroes : a s i , no sé á quienes 
se deben mas; si los que han escrito la historia á los que han 
suministrado materiales , d aquellos grandes hombres á sus his­
toriadores. 

LA BRUYERE. 

La historia es la ciencia de los hechos. 
BACON. 

í^ombrc. 
Los hombres (considerados en masa de sociedad) son co­

mo los perros rabiosos, no se les puede hacer bien sin cor­
rer uno el riesgo de que le muerdan. 

El barón de STASSART. 

Una multitud de seres inferiores al hombre prueba una in­
finidad de seres superiores. 

LOCKE. 

No conozco mas grandes hombres que los que han hecho 
grandes servicios al género humano. 

VOLT AI RE. 

El hombre insensato es un clave sin cuerdas. 
ANÓNIMO. 

Se aparecen hombres en el momento que menos se es­
peraban. 

MlRABEAU. 

Un hombre generoso puede compararse al dativo de la gra^ 
mática latina , que no tiene artículos, y no declara su caso 
hasta el final de la frase. 

STERNE. 

Lx)s hombres son plantas que se ajan antes de madurar. 
MAD. GUIBERT.. 

El hombre persigue al placer como el niño á un pájaro : nun­
ca lo alcanza y siempre lo ve. J?OPE. 
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El hombre que obra sin discernimiento es comparable al bruto: 

nunca tendrá asiento en el campo de la ilustración. 
Z ORO ASTRO. 

¿ Cual es mas útil al estado; un hombre que sabe á punto 
fijo la hora en que se acuesta y se levanta el rey y que osten­
ta aire de grandeza en la corte, ó un comerciante que enri-
queze á su pais y da ocupación á los pobres? 

VOLTAIRE. 

El hombre es mortal por sus temores, inmortal por sus 
deseos. 

PITÁGORAS. 

Un hombre famoso paga todos los dias al honor de haberse 
elevado, con el trabajo de sostenerse. 

ANÓNIMO. 

Hai una dignidad suprema, que no presta rango por si so­
la, y es la que resulta de la cualidad de hombre de bien. 

E L REY ESTANISLAO. 

Los hilos con que urde su tela la industriosa araña son 
cables, comparados con los lazos que ligan al hombre á la felici­
dad y á la vida. 

YOUNG. 

El hombre es inmortal según la institución de su naturale -
za j es mortal según su corrupción. Su temor prueba su mi­
seria y su mortalidad; sus deseos sin límites prueban su in­
mortalidad. 

NICOLE. 

Los hombres virtuosos son en la tierra destellos de la di­
vinidad. ANÓNIMO. 

hcmrai>0. 
Cuando veo morir á un hombre honrado y vivir tantos mal­

vados , siento enfáticamente la fuerza de este pasage de los Sal­
mos : Dios no quiere la muerte del pecador. 

STERNE-
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Los hombres honrados son el voluptuoso cojín sobre el cual 
los bribones se duermen y engordan. 

OTWAY. 

Hombres honrados: — Los que tienen precisamente las mis­
mas opiniones políticas. Puede un hombre ser mal hijo, mal 
esposo, mal padre ; puede haber ultrajado , calumniado , per­
seguido á sus bienhechores ; no por eso dejará de figurar en la 
lista de los hombres honrados que forme un magnate d no mag­
nate , con el cual esté de acuerdo en inclinaciones d repugnan­
cias políticas. Bajo el epígrafe de hombres honrados podría ha­
cerse la historia de todos los que desoían ó han desolado la 
Francia hace veinte y cinco años. 

JOUY (Dicion.) 

f j j n o r . 
El honor sin dinero es como las viejas medallas de bronce, 

que no corren sino entre los anticuarios. 
El barón de STASSART. 

Mas vale enflaquecer en el honor, que engruesar en la infamia 
ARNAULT. 

El verdadero honor es ser justo. 
DE LIVRY. 

El honor que se vende, s iempre se paga mas caro de lo que 
él vale. 

DUCLOS. 

E/ honor te, el resorte de las m o n a r q u í a s , y no el dinero. 
MoNTESQUIEU. 

El honor es una piedra preciosa que por un pequeño defecto 
baja mucho de precio. 

BOSSUET. 

El honor de los hombres y el de las mugeres son dos plantas 
enteramente diversas en especie : la una crece á toda la luz del 
d i a , la otra solo florece á la sombra. 

JOUY. 
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El honor es corrió la nieve , si la pisan se empaña su blancura. 
CALDERÓN. 

Cuando en la tribuna se pronuncian las palabras honor y pa­
tria , resuena el eco en Francia. 

GEN. FOIX. 

El que vende su honor toma por precio la infamia. 
ANÓNIMO. 

Nunca sacrifiques el honor para adquirir honores. 
DE BUGNY. 

El sentimiento del honores la necesidad que tenemos del apre­
cio de las personas con quienes vivimos. La institución del honor 
nació de la insuficiencia de las leyes para llenar el objeto de 
la sociedad. 

LACRETELLE, mayor. 

Honor.—Voz de singular elasticidad: se dilata desde la vir­
tud hasta la infamia ; significa todo, y nada significa. Solicito 
el honor de morir por mi patria; he tenido el honor de matar 
á mi mejor amigo en un desafio; tengo el honor de contar en­
tre mis abuelos , un confesor de Luis X I , una manceba de Fran­
cisco i ? , y un favorito de Henrique III. Tengo el honor de sa­
ludar á un pillo, de tener una observación con un necio, de es­
cribir á un majadero, y cuando ya nada tengo que añadir , ten­
ga el honor de ser JOUY (Diction.) 

¡Desgraciado de aquel que no sabe sacrificar un dia de pla­
cer á los deberes de la humanidad. 

J . J . ROUSSEAU. 

El que hace crecer dos espigas de trigo donde antes no ha­
bía mas que una, es mas útil á la humanidad que todos los 
políticos del mundo reunidos. 

STERNE.. 

Una esposa é hijos aumentan la humanidad en los hombres. 
BACON. 



La humanidad es la primera de las virtudes. 
Máxima latina. 

Las ideas gobiernan el mundo. 
BACON. 

La comparaeion de dos cosas que aun no se habian com­
parado produce una nueva idea. 

HELVECIO. 

Una idea nueva es una cuña, que no entra sino por la par­
te mas gruesa. 

FONTENELLE. 

B o l a . 
La moda es el ídolo de las mugeres. 

OXENSTIERRE. 

El hastío abate el ídolo que el deseo habia levantado. 
ANÓNIMO. 

La muger que se entrega á su amante es un idolo derribado. 
ANÓNIMO. 

Se talla y se dora el ídolo para no tener que avergonzar­
se de adorar un leño. 

ANÓNIMO. 

Es cosa rara que muchos hombres no estén de acuerdo en­
tre sí en toda la semana; porque el Domingo asisten á di­
ferentes iglesias. 

LE BLANC 

Los siglos de la gloria de la iglesia fueron aquellos en que 
sus ministros eran la escoria del mundo. 

MASSILLON. 
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Sguoraucia. 

Los grandes crímenes casi siempre lian sido cometidos por 
los mas ignorantes. 

VOLTAIRE. 

Para nada es buena la ignorancia y á todo perjudica. Es im­
posible que salga ninguna luz de las tinieblas, y no se puede 
andar por entre estas sin estraviarse. Los siglos mas ignorantes 
y groseros siempre fueron los mas viciosos y mas corrompidos. 

De la GHALOTAIR. 

Bajo una constitución la mas libre , un pueblo ignorante es 
siempre esclavo. 

CONDORCET. 

Hay tres clases de ignorancia, no saber nada, saber mal lo 
que se aprende, y saber otra cosa diferente de lo que se debe 
saber. 

DUCLOS. 
" A 

Un pais imbuido en la ignorancia es como un lago que abun­
da de reptiles ponsoííosos. 

ANÓNIMO. 

El premio mas noble de la ciencia consiste en el placer de 
ilustrar la ignorancia. 

DE SAN PIERRE. 

El orgullo es el complemento de la ignorancia. 
FONTENELLE. 

Dios y los Reyes son mal alabados y servidos por los 
ignorantes. 

VOLTAIRE. 

Jluetractoit. 
Las personas vanas y fatuas afectan el menosprecio de las 

ciencias; los hombres sencillos las admiran sin particularidad, 
los sabios hacen uso de ellas y las honran. 

BACON. 
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Es raro y aun muy raro-que un verdadero ilustrado no sea 

á lo menos un hombre honrado. 
HUME. 

No hay verdadera dicha sin las bellas letras, las artes y las 
ciencias. 

FEDERICO , el grande. 
' • L Í Ü K . :¡ . •' i.', v t i o h . S E * ; ¿xi: ?¿ (u\, ¡ [iícíT 

La ilustración es el alimento de la juventud, la pasión de 
la edad madura y el entretenimiento de la vejez ; ella nos ha­
ce resplandecer en la prosperidad , y es un consuelo y un re­
curso en el infortunio 3 ella causa las delicias del gabinete, y 
no embaraza en ninguna época de la vida; nos acompaña en 
la noche, en los campos, y en nuestros viajes» 

CICERÓN. 

El hombre ilustrado goza solo de la prerrogativa de no ser 
estrado aun en medio de los estrangeros. 

TEOFRASTO» 

'magtitcTctotT. 
La brillantez de la imaginación y el drama de las palabras 

pueden fijar algunas veces la moral en el alma ; pero lo mas 
frecuente es que se esparsan en la mente y no penetren en 
el corazón. 

STERNE. 

Nada daña tanto á la imaginación como el querer ponerle lí­
mites , y someterla á un sistema ¿ pues ella se afecta y se 
adormece. 

DE BAR ANTE. 

Todos nuestros placeres son fugitivos, y todos son verdade­
ros. ¡Facultad maravillosa! la imaginación recuerda los place­
res pasados, encanta el instante en que sucedun , y oculta lo 
futuro d lo llena de esperanza. 

DROZ. 

Sin la imaginación de que disfrutaría el hombre, supuesto 
que lo pasado no existe , que lo presente pasa incesantemen­
te de lo venidero á lo pasado, y que lo v e n m c i o aun no ha 
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sucedido. De lo pasado , de lo presente, y de lo futuro es­
ta ninfa encantadora, haciendo beneficios, crea una realidad ilu­
soria, sobre la cual descansa y se mece dulcemente la delicada 
humanidad. 

MASSIAS. 

La imaginación va siempre mas lejos que la realidad. 
DE SEGUR. 

SumortaUbaír. 
La muerte no es mas que una ausencia. Sin la esperanza 

de la inmortalidad seria inútil vivir algún tiempo para sufrir 
tantos males ; y llorar tan amenudo pérdidas irreparables. 

TISSOT. 

La inmortalidad es una especie de vida que nos adquirimos 
en la memoria de los hombres. 

DIDEROT. 

Los impuestos son las primicias de seguridad que dan los 
pueblos á sus gobernantes por todos los males de que ellos 
deben preservarlos , y todo el bien que pueden hacerles. 

DE BONALD. 

Si los empréstitos no tienen límites, los impuestos no de­
ben tenerlos. BOLBERT. 

El pensamiento no debe sujetarse al impuesto. 
PROVERBIO , alemán. 

El príncipe debe dar cuenta al estado del uso que hace de 
los impuestos. 

FEDERICO , el grande. 

El impuesto no es justo mientras la nación no se someta á él. 
ANÓNIMO. 

El fraude y los vicios se acrecientan en razón de los im­
puestos. ANÓNIMO. 
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La caricatura es un impuesto que la malicia descubre en el 
ridículo poderoso. Jouy. 

Jímprentct. 
Después del descubrimiento de la imprenta recurren á las 

luces para reinar, y reinan para hacer esclavos. 
NAPOLEÓN. 

La libertad de imprenta es mayor beneficio para el hombre 
que el don de la palabra que le dio el criador. 

LEMONTEY. 

La libertad de imprenta es sin cesar reclamada por los opri­
midos , y su abolición por los opresores. 

GEORGEL. 

La libertad de imprenta debe existir ; como nosotros hemos 
tenido siempre la libertad de poseer un tintero. 

RABAUD SAINT- ETIENNE. 

La libertad de imprenta está enteramente en el interés de los 
lectores; es á ellos á quienes se trata de engaííar ó desengañar. 

SAY. 

No hay gobierno representativo que no tenga por objeto y por 
fundamento la libertad pública é individual; y no hay liber­
tad publica é individual sin la libertad de imprenta; y no hay 
libertad de imprenta sin la libertad de los periódicos. 

DE LALLY TOLENDAL. 

La imprentaos encadenada, pero el templo de la justicia está 
aun abierto; la verdad proscripta puede siempre hacerse oir ; de 
otro modo el dogma del silencio no se ha convertido en un 
axioma de derecha público. 

MERILHON , abogado. 

Una conducta franca y sin tacha facilita el medio infalible 
de prevenir los escesos de la imprenta y el derecho de reprimirlos» 

GIRARDIN. 

La imprenta es la artillería del pensamiento. 
ANÓNIMO.. 



. La imprenta si no se tiene cuidado, no será dentro de poco 
mas que un telégrafo , la mensagera rápida de las ordenes de la 
administración. 

ANÓNIMO. 

Después del descubrimiento de la imprenta, no ha perecido 
un solo gobierno que no halla abolido la prensa. 

LEMONTEY. 

Impresor. 
Dios es como un impresor que coloca las letras al revés; ve­

mos la composición sin poderla leer, no sabemos su sentido sino 
con el marmol de la tumba, y bajo la mortaja. 

WERNER. 

Jnírepenbenria. 
El primer dia de la dignidad es el ultimo de la independen­

cia. 
DE AGUESEAU. 

La independencia de los reyes está fundada en la libertad de 
los pueblos. - PAGÉS 

SuMsrreto. 
Un indiscreto es como una carta abierta que todo el mundo 

puede leer. ANÓNIMO. 

Los indiscretos son mas perjudiciales que los malvados. 
ANÓNIMO-

3 n f h t e n r i a . 
La influencia directa de los gobernantes sobre el poder judi­

cial es el atributo del despotismo- JOUY. 

Sitfortumo. 
El infortunio hace conocer el mundo á los hombres. 

PITÁGORAS-
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La vista del infortunio causa sobre la mayor parte de los hom­
bres el efecto que la cabeza de Meduza; á su aspecto sus co­
razones se transforman en rocas. 

HELVECIO. 

Es un dichoso infortunio el no tener hijos. 
EURÍPIDES. 

El colmo del infortunio es haber sido dichoso. 
BOECE. 

Poco contentos de nuestras desgracias nos creemos infortu­
nados á la vista de la dicha de otros. 

MASSILLON. 

El verdadero infortunio es la pérdida de la estimación publica. 
ANÓNIMO. 

Ingrata. 
Se irritan contra los ingratos porque quieren su rxDnocimien-

to por amor propio. 
FENELON. 

Todo el mundo detesta la ingratitud; cada uno se cree ofen­
dido por su conducta, porque ella tiende á enfriar la ge­
nerosidad , y la miran como al enemigo común de todas aque­
llas que necesitan socorros. 

CICERÓN. 

El mas ingrato de los hombres es aquel que no hace jamas 
ingratos. 

N A N D É . 

3ttgratituir. 
ha.-ingratitud consiste en olvidar, desconocer, ó reconocer 

mal los beneficios ; y ella tiene su origen en la insensibilidad, 
el orgullo, d el interés. 

DUCLOS. 
vaatfámo I sel 5j AJÚV I; ta n vqaoo $"¿*A cY'.Y.¿.".y\n. 13 

ha. ingratitud es una furia inmunda que absorbe sin de-
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volver todo lo que cae dentro de sus bordes, y no exala mas 
que un hedor fe'tido. • ABADÍA. 

La ingratitud, hija del interés y de la vanidad, es el vicio de 
las almas bajas d ruines. 

CONDORCET. 

La ingratitud es una furia en el corazón de marmoL 
SHAKESPEARE. 

La ingratitud debe escitar mas menosprecio que disgusto; 
la mas cruel situación para un alma elevada es el tener que 
quejarse de aquellos que deben estarle agradecidos. 

DÜCLOS. 

Injusticia. 
Quejarse de una injusticia es casi siempre provocar una 

nueva. 
El barón de STASSART. 

La injusticia es casi siempre la ruina infalible de los 
imperios. SOLÓN. 

Todas las injusticias se han convertido en leyes. 
LANJUINAIS. 

Una injusticia hecha á un solo hombre es una amenaza pa­
ra todos. CONFUCIO. 

En política, la injusticia es peligrosa para ella misma. 
FERRAND. 

De la fuerza á la injusticia no hay mas que un paso. 
DETHES. 

Soportamos el rigor, y nos oponemos á la injusticia. 
LETEQUE. 

Los hombres son tan injustos , que á su modo de pensar el 
ser; desgraciado es una falta. 

LA HARPE-
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SAN CIPRIANO. 

Un culpable castigado es un ejemplar escarmiento para la 
muchedumbre; y un inocente condenado exita el resentimiento 
de la gente honrada. 

MIRABEAU. 

La unión del amor y la inocencia parece ser el paraíso terre­
nal; es la dicha mas agradable de la vida. 

J . J . ROUSSEAU. 

Está muy distante que la inocencia encuentre tantos protec­
tores como el crimen. 

LA HARPE. 

La sola precaución contra los remordimientos de la muerte, 
es la inocencia de la vida. 

JBOSSUET. 

Jf.tsensibtliíiaír. 
El ser insensible al egoismo toma las mas veces el nombre 

de filosofia. 
CONDORCET. 

El esceso del dolor produce algunas veces la insensibilidad, 
particularmente en los primeros momentos. El corazón muy vi­
vamente herido se amórtese por la magnitud de sus heridas: 
primeramente queda sin movimiento, (y si es permitido ha­
blar así) el sentimiento se haya sumergido durante algún tiempo 
en el diluvio de los males de que el alma está inundada. Pero las 
mas veces la especie de insensibilidad que algunas personas apa­
rentan , en medio de los mas grandes sufrimientos no es simple­
mente otra cosa que esterior. La preocupación, la costumbre, 
el orgullo é el temor de la vergüenza impiden que el dolor se 
manifieste , y lo encierran todo entero en el corazón. Vemos por 
la historia que en Lacedemonia los niños azotados al pié de los 
altares hasta derramar su sangre , y casi algunas veces hasta la 
muerte , no dejaban escapar el menor gemido. No es necesario 

itocencict. 
La inocencia es un crimen para los malvados. 
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creer que estos esfuerzos fuesen reservados á la constancia de los 
castigados. Los barbaros y los salvages, con los cuales este pue­
blo tan vanaglorioso tenia mas de un motivo de asemejarse , han 
demostrado amenudo una fuerza igual., ó por mejor decir una 
insensibilidad aparente. 

DlDEROT. 

Institución. 
Los hombres valdrán todo el precio, cuando sustituyan lo s 

principios á la turbulencia, el orgullo á la vanidad; y sobre te/* 
do el amor á las instituciones al amor de los empleos, ó 
intereses. NAPOLEÓN. 

Las instituciones que están en pugna con los sentimientos, 
las opiniones y los intereses no pueden ser estables. 

ANÓNIMO. 

ínteres. 
El interés haría negar las proposiciones mas evidentes de la 

geometría y creer las historias religiosas ó verdaderas, ó las mas 
absurdas. 

HELVECIO. 

Es imposible el hacer entender la razón á aquellos que han 
adoptado un modo de pensar conforme a sus intereses. 

•CLEMENTE X I V . 

Los intereses particulares hacen olvidar fácilmente los públicos. 
.MoNXESQUIEU. 

El interés nos consuela de la muerte de nuestros parientes, 
asi como la amistad nos consolaba cuando existían. 

VAUVENARGUES. 

El interés nos mueve á todas las virtudes y vicios. 
LACHEFOLCAUD. 

Jfittolcrancia. 
La intolerancia es una pasión feroz que hace perseguir y abor-

14 
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recer á aquellos que están imbuidos en el error; mas para no con­
fundir cosas muy diversas es preciso distinguir dos clases de in­
tolerancia : la eclesiástica , y la civil. : 

WARBURTON. 

Es menester ser tolerante aun para los intolerantes mismos, y 
no aborrecer sino á los perseguidores. 

El Cardenal de BEYOY. 

Sed el amigo de la verdad hasta el martirio, y no seáis el 
apóstol hasta la intolerancia. 

PITÁGORAS. 

Es menester ser ó muy fuerte , ó muy loco, para atreverse 
á ser intolerante. ANÓNIMO. 

Ilusión. 
Recurrimos á las iluciones para precavernos contra las ver­

dades que nos afligen , como apelamos á la capa para resguar­
darnos del frió. 

El Barón de STASSART. 

ES una ilación querer mantener el equilibrio cuando el bra­
zo no es bastante fuerte para sostener la balanza. 

DARU. 

El corazón es regularmente el origen de las iluciones del alma. 
NlCOLE. 

Mientras el corazón conserva los deseos abriga las iluciones. 
CHATEAUBRIAND. 

La mas agradable de todas las iluciones es la esperanza de 
la fama postuma; este humo glorioso no existe sin fundamento 
y puede hacer producir grandes cosas. 

El príncipe de LIGNE. 

La naturaleza ha querido que las iluciones fuesen comunes 
á los sabios y á los ignorantes, á fin de que los primeros no fue­
sen demasiado desgraciados por su sabiduría. 

CHAMPORT. . 
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El juego es para la sociedad, lo que los espectáculos paralas 
grandes ciudades : hay algunas horas en el dia que no podían 
emplearse peor. ¡Cuanta gente sin mérito y sin ocupación no 
pertenecerían á ninguna clase de la sociedad si en ella no las 
introdujese él juego. 

FoNTENELLE. 

El juego nos agrada en general porque fomenta nuestra ava-. 
ricia, esto es, la esperanza de adquirir mas. El lisongea nues­
tra vanidad con la idea de la preferencia que la fortuna nos 
facilita, y de la atención que los otros fijan en nuestra dicha. 
Satisface nuestra curiosidad, y nos proporciona una diversión. 
En fin nos facilita los placeres diferentes de la sorpresa. Los 
juegos de suerte nos interesan mas particularmente, porque nos 
presentan sin cesar acontecimientos nuevos, repentinos ó ines­
perados. Los juegos de la sociedad nos agradan aun mas por­
que son una continuación de sucesos imprevistos, que tienen 
por causa la destreza junta con la suerte. 

MONTESQUIEÜ. 

El gusto del juego, fruto de la ambición y del aburrimien­
to , es hijo de un espíritu y de un corazón vacío. 

J . J . ROUSSEAU. 

¿Demostrar la inclinación al juego no es hacer ver todo el pe­
ligro? No hay costumbre mas atractiva que aquella diversión 
que al mismo tiempo es tan apasionada y frivola. Un jugador 
empieza por disgustarse de toda otra ocupación , y concluye 
las mas veces por hacerse incapaz de cualquier otro interés. 

DIDEROT. 

Los jueces dependientes de la influencia real, deben ser ne~ 
cesariamente accesibles al interés. 

EL DUQUE HÉNRIQUE. 

Un juez inicuo es peor que un verdugo. 
CICERÓN. 
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Todo h o m b r e aunque este' cubierto de harapos es juez para 

sus semejantes , aunque sean reyes. 
ANÓNIMO. 

Justicia. 
Es necesario convenir que de todas las reglas de la mora l , 

aquel las que conciernen á la justicia han sido las mas al te­
radas por la influencia de las opiniones recibidas ; y la razón 
es sencilla : estos son los primeros principios morales de los 
cuales nuestras instituciones sociales debieron ampararse , y 
no h a y un legislador que no haya hecho poco mas ó menos 
someterla al s istema part icular de sus m i r a s , de sus proyectos, 
y de su ambición personal. Lo que el vulgo de los hombres 
entiende hoy por justicia, no es. otra cosa que la obligación 
posit iva de no separarse j a m a s de las leyes convencionales , ó* 
formalmente establecidas. 

D I D E R O T . . 

La justicia , en g e n e r a l , es una virtud que nos hace dar á 
Dios, á nosotros m i s m o s , y á nuestros semejantes lo que p e r ­
tenece á cada uno , ella comprende todos nuestros deberes , y 
el ser j u s t o de este modo , ó virtuosos es una misma cosa. 

DE JAUCCURT. 

Justicia. 
Una a l m a noble hace justicia aun á aquellos que se la reusan. 

CoNDORCET. 

Una circunstancia esencial de la. justicia, que es debida á nues ­
tros s e m e j a n t e s , es el hacerla prontamente y sin diferirla; 
hacer la esperar es una injusticia. 

LA BRUYERE. 

La justicia es como una burbuja de aire, que d e b e quedar 
en medio del nivel del agua. 

A N Ó N I M O . 

El nombre sagrado de la justicia que un magistrado h ipó ­
crita enuncia en el principio de sus d i s c u r s o s , es mirado co -
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mo un vano prefacio , que sirve solo para anunciar que va á 
ser injusto. 

DE AGUESEAU. 

El primer valor de la justicia es -conocer que se administra. 
J . J . ROUSSEAU. 

Todas las virtudes están comprendidas en la justicia; si eres 
justo eres hombre de bien. 

THEOGNIS. 

Hacer depender la justicia de convenciones humanas, es des­
truir toda moral. CICERÓN. 

3ut)cntitb. 
La juventud mira adelante y la vejez á lo pasado. 

MONTAIGNE-

La juventud es la fiebre de la razón. 
LA ROCHEFOUCAUD.. 

Juramento. 
Violar el juramento prestado, es deshacer el que se ha re­

cibido. 
ANÓNIMO. 

El juramento es un acto religioso, por el que se toma á Dios 
por testigo de la fidelidad de lo que se promete, y por juez 
y vengador de su infidelidad, si se falta á lo prometido. 

AXIOMA DE DERECHO. 

No debe fiarse en los juramentos de los que no creen, que 
los Dioses los oyen. 

CICERÓN. 

Cágrunaa. 
La naturaleza dándonos lágrimas, prueba que nos hizo sen­

sibles. 
JUVENÁL. 



Procura que tu hijo mamando la leche de su madre no se 
ahogue al mismo tiempo en sus lágrimas. 

THALÉS. 

Economisad las lágrimas de vuestros hijos , á fin de que pue­
dan regar con ellas vuestra tumba. 

PITÁGORAS. 

Despreciemos el orgulloso que teme derramar lágrimas. 
YOUNG. 

Las lágrimas son el lenguaje mudo del dolor. 
VOLTAIRE. 

Las lágrimas pueden borrar el crimen; pero jama's la vergüenza. 
PRIOR. 

Nada se seca mas pronto que una lágrima. 
APOLONIO. 

Las lágrimas que nos esforzamos á ocultar son las mas sen­
sibles. 

DE MEILHAN. 

No hagas jamas correr lágrimas; porque un Dios vengador 
cuenta las gotas. 

ANÓNIMO. 

CaureL 
La sombra del laurel embriaga, ó adormece. 

PITÁGORAS. 

El espíritu de partido deja también en Francia morir de ham­
bre á los guerreros sobre sus laureles. 

El General SEBASTIANI. 

íttúon. 
Las lecciones de Maquiavelo son mas provechosas á los opre­

sores que á los oprimidos. 
MAD. DE STAEL. 



No es el haber recibido una lección lo que nos salva; sino eí 
saber aprovecharla. 

Miss 'CANNING. 

La lección de lo venidero , está en la contemplación de lo pa­
sado. 

RECUAULT-WARIN. 

Cecctura. 
La lectura es inútil á ciertas p e r s o n a s ; las ideas pasan ráp ida^ 

mente por su imaginación. 
MAD. NECKER. 

La lectura da á la vanidad una jur isd icc ión l isongera sobre los 
mas grandes ingenios. 

ANÓNIMO 

Ccgialaíror, Cegislabora. 
Un buen legislador se dedica m a s á la buena m o r a l , que á 

imponer supl ic ios . 
MoNTESQUIEU 

Los legisladores,, muel lamente sentados en sus sillas eurules , se 
esfuerzan en comunicar a la nación un sueño que la s erv idumbre 
encuentra c ó m o d o , y del cual el interés solo se aprovecha. 

BENJAMÍN CONSTANT. 

El legislador que coloca la ley sobre t o d o , establece un g o ­
bierno mas divino que h u m a n o . 

GuiCHARDIN. 

La opinión es la suprema legisladora de los pueblos y de> 
los reyes. 

PITÁGORAS. 

Las mugeres son en París las pr imeras legisladoras del có­
digo m o r a l , mucho mas poderoso que el código legal . 

DE SAIT PIERRE. 
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f e g i s l a c i o t u 

El mayor bien de la sociedad debe ser el objeto de toda 
legislación. 

EDFEWORTH. 

Cegitimibair. 
La legitimidad y la fuerza de un gobierno descansan sobre 

la justicia, la providad, la buena fé, y no en las leyes age-
nas del interés, del reposo y de la dicha de los pueblos. 

MANUEL. 

etj . 
Yo no daria el nombre de ley á actos que no fuesen inte­

resantes á la mayoria de los ciudadanos, hay gobiernos que 
no ven en las leyes otra cosa que los instrumentos de su auto­
ridad (instrumenta regni,) como se ha dicho desde el siglo de 
Tiberio ¿y es á aquella época á la que se atreven á llamar 
justa? 

PLATÓN. 

Las leyes son como las telas de araña, los pequeños insec­
tos se detienen en ellas y los gruesos las atraviesan. 

ANACARSIS. 

Es preciso evitar las leyes penales en cuanto á la religión, 
ellas constituyen un alma atroz. 

MONTESQUIEU. 

El último grado de la perversidad es hacer servir las leyes 
para la injusticia. 

VOLTAIRE. 

En la formación de' las leyes es mas fácil detener la redac­
ción que las consecuencias. 

COURROISIER. 

La ley penal que no está justificada por la moral, no es mas 
que una calumnia contra la sociedad. 

DEVAUX. 



Una ley inútil no puede producir mucho bien, mas ella pue-r 
de ser un pretesto de mucho mal. 

JÁY. 

Nada es mas peligroso que este axioma : es preciso consul­
tar el espíritu de la ley. 

BECCARIA. 

El que salva la patria no viola las leyes. 
FÉLINSKI. 

Es preciso que las leyes se acuerden con el genio de las na­
ciones, ó no esperar que ellas subsistan. 

FEDERICO , el grande. 

Un hombre no puede establecer leyes para reinar sobre sus 
semejantes 3 este derecho pertenece á la sociedad. 

LOCKE. 

La ley responde de los inconvenientes que se suscitan siguién­
dola ; y el hombre es responsable de aquellos que suceden, 
cuando se aparta de su sentido literal. 

DE AGUESSEAU. 

Las leyes absurdas desaparecen por si mismas. 
ANÓNIMO. 

La antigüedad de las leyes es sagrada j así como la de los 
hombres es venerada. 

MALESHERBES. 

Si las leyes son malas, el hombre social es mas ruin y desgra­
ciado que el hombre en el estado de la naturaleza. 

DlOGENES. 

Toda ley equívoca es injusta, porque se ejecuta sin adverten­
cia. Toda ley que no es clara pura y precisa, es viciosa. 

DE JAUCOURT. 

La multitud de leyes es en un estado, lo que el gran numero 
de médicos: señal de enfermedad y de debilidad. 

VOLTAIRE. 

15 
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Es preciso no confundir la liberalidad con la prodigalidad, 

aunque parecen tener entre sí una gran relación ; la una es una 
virtud y la otra un escesu vicioso. La prodigalidad consiste en 
repartir sin elección sin discernimiento y sin atender á todas las 
circunstancias. Este hombre pródigo , que llaman ordinaria­
mente generoso , verá pronto que ha sacrificado vanos dispen­
dios con tontos, aduladores, tunantes y aun con aquellos que 
se han causado á sí mismo su desgracia, todos los medios con 
que podría asistir en lo venidero á gentes honradas. ¿Si es bue­
no dar, que' cuidado no se debe tener para conservarse en si­
tuación de hacer toda la vida actos de liberalidad? 

DE JAUCOURT. 

Cuando la liberalidad no es mas que el deseo de mostrarse 
liberal, ó de librarse de una compasión importuna, falta las 
mas veces al deber que ella cree llenar. 

MARMONTEL. 

í i rtberíaír. 
La libertad dobla el valor y las fuerzas del hombre. 

El general DUMOURIER. 

La libertad de conciencia y de comercio, ved aqui las dos 
causas esenciales de la opulencia de un estado. 

VOLTAIRE. 

Los Romanos podían quitar la vida á sus hijos , mas no la 
libertad. 

HELVECIO. 

La libertad es la escuela de la inteligencia. 
GODWIN. 

Cualquiera que declama contra la libertad, obra en prove­
cho de la esclavitud. 

MANUEL. 

El amor de la libertad hace á los hombres indomables y i 
los pueblos invencibles. FRANKLIN. 
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Por los grados de libertad se mide la riqueza de un estado. 

VELLEMAIN. 
El primer suspiro de la infancia es por la libertad. 

VAUVENARGUES. 

Tened libertad bajo un rey ; tened un reinado sometido á 
las leyes y que no haya nada ilegítimo ; comparemos á esta mo­
narquía con el estado despótico y es evidente que veremos 
todas las calamidades bajo un poder absoluto, y la dicha ó 
prosperidad bajo el reinado. 

PLATÓN. 

Todos aman la libertad, luego la esclavitud es un estado 
contra la naturaleza. 

ANÓNIMO. 

El amor á la libertad es un sentimiento tan natural, que 
de todas las injusticias á que somos tan sensibles, lamas cruel 
de todas es la que se atreve á atacar este resto de libertad, 
que nos han dejado nuestras instituciones sociales. 

DlDEROT. 

El mejor régimen social es aquel en que se disfruta tran­
quilamente la mas grande latitud de libertad posible. 

S VE YES. 

Libertad, tu serás siempre dulce, y el pan mas amargo te 
deberá un sabor agradable. 

STERNE. 

La libertad se destruye las mas veces por sus ecsesos , que 
por sus enemigos. 

DE SEGUR. 

La libertad política, bien analizada, es una fábula conven­
cional, inventada por los hombres que gobiernan para ador­
mecer á sus gobernados. 

NAPOLEÓN. 

La libertad es el solo bien, si este se pierde todo es perdido 
con él; si se conserva todo se salva. LA HARPÉ. 
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Cibro. 
Desgraciado todo libro que no nos escita á volverlo á leer. 

D E ALEMBERT. 

A los treinta años no leen mas una obra desde su principio 
hasta el fin ; solo se contentan con recorrerla. Por esto rara­
mente dejan de carecer de orden y de método los libros mo­
dernos. 

El Barón de STASSART. 

Un libro raro sería aquel en que no se encontrasen mentiras. 
NAPOLEÓN. 

No hay bastante con la mitad de la vida para escribir un buen 
libro , y de la otra mitad para corregirlo. 

J . J . ROUSSEAU. 

Cada hoja verde es, á la vista del sabio, una pajina del libro 
que demuestra al criador. 

SENT , árabe. 

Los libros gobiernan al mundo, esto es bastante decir para 
conocer cuan importante es la profesión de librero. 

BARBEYRAT. 

No hay libro por malo qua sea, que no contenga cosa instruc­
tiva. PLINIO el mayor. 

Un libro curioso sería aquel en que indicase porque escala de 
bajeza, de injusticia, y de imprudencia el mas mediano , el mas 
despreciable y perverso de los hombres ha llegado á hacerse 
llamar escelencia. YOUY. 

Cimofítta . 

Cuando des limosna debe ignorar tu mano izquierda lo que 
da la derecha. SAN MATEO. 

Las limosnas son letras de cambio sobre la eternidad i cuan­
do lleguemos las encontraremos pagaderas á la vista. 

FENELON. 
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La limosna es la oración por escelencia. 

MASSIXLON. 

La compasión que acompaña á la limosna, es mayor don 
que la limosna misma. 

FLECHIER. 

No solo des limosna, sino también caridad. 
J . J . ROUSSEAU. 

Da limosna y tu caridad será recompens ada, porque tam­
bién es lícito comerciar con el cielo. 

NlCOLE. 

Contra. 
ha..locura es el origen de las hazañas de los héroes. 

ERASMO. 

Las locuras agenas nunca sirven para hacernos cuerdos. 
NAPOLEÓN. 

Cotería. 
La lotería y los juegos no son otra cosa que el vicio y el cri­

men colocados en el regio interés. 
El general FOY. 

Un loco que gana á la lotería se apoya en su esperieneia para 
alabar este juego: el mundo está lleno de lógicos iguales. 

DE LEVIS. 

El rico juega contra los pobres á la lotería: él no juega mas 
que lo supérfluo, y ellos juegan su pan. 

ANÓNIMO. 

ha luz y las tinieblas están mescladas en el caos del hom­
bre. POPE. 

Hay luces que se apagan colocándolas en el cande le ro-
DE BONAL-
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Pocas luces conducen al error ; muchas á la verdad. 

Luis XVIII. 

Cuna. 
Cuantas personas, resplandecientes como la luna durante la 

noche ¿no son mas que una pequeña nube enmedio del dia? 
GOETHE. 

El amor se parece á la luna; cuando no crece, es preciso que 
disminuya. DE SEGUR. 

Cuja. 
La esperieneia de los siglos prueba, que el lujo anuncia la 

decadencia de los imperios. 
BACON. 

El lujo no es escusable mas que en un pais donde nadie se 
puede morir de hambre, ó de frió. 

J . J . ROUSSEAU. 

¡Cuantas miserias están cubiertas bajo el lujo de las naciones! 
ANÓNIMO. 

El lujo de los grandes corrompe al pueblo en la abundan­
cia , y lo desespera en la miseria. 

MONTESQUIEU. 

El lujo, la magnificencia , las artes, todo lo que causa el es­
plendor de un estado hace su riqueza; y aquellos que se que­
jan del lujo no son mas que pobres de mal humor. 

VOLTAIRE. 

Supuesto que el deseo de enriquecerse, y el de gozar de sus 
riquezas están en la naturaleza humana desde que existe la socie­
dad; supuesto que estos deseos sostienen, enriquecen, vivifican 
todas las grandes sociedades ; y supuesto que el lujo es un bien 
y que por el mismo no sobreviene ningún mal no es necesario 
pues, ai como filosofo , ni como soberano atacar el lujo en si 
mismo. 

DE JAUCOURT. 
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Un menosprecio muy común es el de confundir el lujo con 
el gusto. En el momento que este se hace señalar y atrae los elo­
gios en una nación poderosa, el lujo le usurpa su nombre. Cier­
tos ricos se lo atribuyen francamente sin dar otras pruebas , que 
los gastos magníficos y bizarros. No es raro ver las salas sobre­
cargadas de dorados en lugar de cuadros escogidos, y miserables 
copias que ocupan ricamente su sitio; porque el lujo se acuer­
da regularmente con la ambición. El lujo estúpido es la ma­
nía de las almas pequeñas ; manía tan fuerte, que habiendo 
aparecido una vez no desaparece sino cuando es forzada por Una 
ruina absoluta. Este es el último sacrificio porque está subordi­
nado al orgullo. Sin querer tornar partido entre los adversarios 
y apologistas del lujo , es necesario que sea pernicioso por su 
naturaleza, supuesto que es tan peligroso el proscribirlo de un 
estado, como el hacerlo nacer. Una lupia es una disformidad 
que no se puede curar sin peligro de la vida. 

DUCLOS. 

El lujo, hijo del orgullo y de la vanidad, es indispensable 
como estos. MIRABEAU. 

Se ama el lujo no para si sino para los otros; nadie se viste 
de púrpura sino para aparecer en público ; y nadie comería solo 
en bajilla de oro. Es preciso que haya admiradores y testigos 
de estas locuras. Ellas exigen un teatro, el ocultarlas sería cu­
rarlas. SÉNECA. 

¿ M a g i s t r a l 
El legislador debe ser el eco de la razón, y el magistrado el 
eco de la ley. 

PITÁGORAS. 

El magistrado es la ley hablando , y la ley, es un magis­
trado mudo. CICERÓN. 

El magistrado que no es un héroe , no es tampoco hombre 
de bien. DE AGUESSEAU. 

'¡í; •••v.\ •-;•'<&: y - - . i ' '2a?br; i í í '> i »•? ^^hif^t M' $V»vvñv¿«'¿,-t» V T 

Jltageatai*. 
El título de magestad no debe servir mas que para la di-
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cha de los pueblos y no para su opresión. 

VASHINGTON. 

El hombre mas culpable de lesa-magestad es el que acon­
seja á los reyes que hagan sentir demasiado el peso de su 
autoridad. HELVECIO. 

iítarctjitar. 
Nunca puede la violencia de la tiranía marchitar el honor. 

MALESHERBES. 

Jttebirina. 
La medicina es la aplicación de los conocimientos del hom­

bre para su conservación. 
ANÓNIMO. 

La medicina nos retarda la muerte. 
PLUTARCO. 

La religión y la medicina pierden su fuerza por la incredu­
lidad, y la adquieren por la fé. 

ANÓNIMO. 

Habiendo sido la medicina una profesión mercenaria en el 
mundo, como lo es en algunas partes la administración de 
justicia , ha estado sujeta á estrados abusos. 

VOLTAIRE. 

iltelaucolia. 
Melancolía; Diosa con los ojos humedecidos de lágrimas; se 

sienta , cruza los brazos y suspira. 
WARTON. 

Jttnnoria. 
La memoria es el estuche de las ciencias. 

MONTAIGNE. 

Un hombre que no tiene memoria es como aquel que posee 



una paleta y colores j pero no por eso es pintor. 
MALESHERBES. 

Es muy útil vivir con gentes de poca memoria; cada vez que 
seles dice alguna cosa agradable la olvidan; la impresión que­
da : ella se redobla todas las veces que se repite, vuelven á co­
menzar tantas veces como se quiere. 

El príncipe de LIGNE. 

Se sacarían consecuencias útiles si se supiese que la memoria 
es lo mismo que el juicio y la imaginación. Podrán determinar 
que reflecciones 6 juicios hará un hombre en consecuencia de 
hechos que posea su memoria , y que clase de reflecciones ob­
tendrán poseyendo una erudición basta y profunda. 

HELVECIO. 

jQue tesoro es la memorial Ella da existencia á los siglos que 
no existen, da un nuevo cuerpo a los seres desvanecidos, reanima 
sus sombras, y hace pasar por la imaginación los colores y la 
vida del objeto; recuerda al presente los destinos pasados. 
Que el universo desaparezca y deje al hombre solo en un 
dilatado desierto, el hombre por la fuerza de esta facultad 
maravillosa , podrá volver á sacar al universo de la oscuridad 
de los tiempos y del abismo de la nada. 

LE TOURNEUR. 

La memoria no es solamente útil para adquirir erudición; 
lo es también para la conducta de la vida. Es el recuerdo de 
los acontecimientos pasados, que da ejemplos para deliberar 
sabiamente sobre los acontecimientos venideros. 

PLUTARCO. 

La memoria es como los libros que quedan mucho tiem­
po envueltos en el polvo, que necesita desenrollarse de tiem­
po en tiempo: es menester por decirlo así sacudir las hojas á 
fin de encontrarla en buen estado en caso necesario. 

SÉNECA. 

La memoria es la cartera de la vejez; es necesario llenarla. 
APOLONIO. 



cnMgcr. 
El orgullo es un mendigo que grita tan alto como la ne­

cesidad. FRANKLIN. 

El autor de las dedicatorias fué un mendigo. 
ANÓNIMO. 

En ninguna parte son mas abundantes los mendigos que 
en la corte. ANÓNIMO. 

cntira. 
Hay mugeres en quienes el arte sobrepuja á la naturaleza,; 

y que se las puede llamar bellas mentiras. 
LAMOTTE-LE-VAYER. 

La mentira es la mas insoportable cobardia ; es temer á los 
hombres y enojar á Dios el proferirla. 

STERÑE. . 

En el trato de la vida la verdad es como una moneda que > 
á nadie le es permitido alterar. La naturaleza, ha queri­
do que la palabra sea la imagen del pensamiento, y en el> 
orden social se une con ella la idea de la sinceridad. El 
que imprime el símbolo de la verdad á la mentira es pues un 
falsificador que abusa, déla fé pública, y bajo este concep­
to general el embustero es un hombre infame. 

MARMONTEL. 

Cualquiera que sea capaz de mentir, es indigno de con­
tarse en el número de los hombres. 

FENELON 

v La mentira es un vicio cuando por ella se causa un mal; 
y una gran virtud, cuando causa bien. 

VOLTAIRE. 

;Nos persuadimos algunas veces con nuestras propias men­
tiras , para no ser desmentidos; y nos engañamos nosotros mis­
mos por engaitar á otros. 

VAUVENARGUES. 
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Verdaderamente la mentira es un maldito vicio. Nó somos 

hombres y no estamos l igados los unos á los otros sino por 
la p a l a b r a ; si conociéramos el horror y las consecuencias de-
ella la .perseguiríamos á sangre y f u e g o , mas jus tamente que 
otros crímenes. 

NoNTAIGNE. 

Como nada es mas hermoso que conocer la verdad nada es 
mas vergonzoso que aprobar la mentira y tomarla por la 
verdad. ' 

CICERÓN. 

La mentira es un vicio del alma y del corazón. , . < • 
CHESTERFIELD. 

-cnosprcncr. 
El -hombre perdona algunas veces el aborrecimiento ; pe­

ro jamas el menosprecio. 
FERRAND. 

Hay personas tan despreciables para ser odiosas, que el 
menosprecio público las salva del aborrecimiento. 

El barón de STASSART. 

El menosprecio es una pildora amarga que se puede tra­
gar , pero que no se puede mascar sin hacer gestos. 

MOLIERE. 

Solo los despreciables temen ser despreciados. 
La ROCHEFOUCAUD. 

Del menosprecio de la reputación nace el de la virtud. 
TÁCITO. 

i Uno de. los principales beneficios de la virtud es el menos­
precio de la muerte. . 

MONTAIGNE. 

: í U c r i t a . 
Hay una clase- de personas á quienes no se les concede el 
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mérito sino porque están cansados de habérselo reusado, ellos 
obtienen su reputación como ciertos pobres consiguen la limos­
na á fuerza de importunar, 

RICAROU 

Es prueba de un mérito estraordinario el estar siempre al 
lado de aquellos que en gran manera le gozan. 

MONTESQUIEU. 

Para que cresca el mérito sembrad las recompensas. 
PRQBEKVIQ PERSA.. 

Un gran mérito debe perdonar las grandes faltas. 
FoNTENELLE.. 

Mientras que una puede valerse de su mérito, no necesita 
servirse del de sus ascendientes» 

SAINT-EVREMOND. 

La prueba de un mérito estraordinario es ver que aquellos 
que le envidian mas, están obligados á alabarlos. 

LA ROCHEFOUCAUD. 

Este empeño que se tiene por hacer cada cual valer su mé­
rito , sin consideración alguna del ageno; esta obstentacion de 
su espíritu y de sus talentos lo desacredita, sean de la distin­
ción que fuesen; porque pone á descubierto la buena opinión 
que se tiene de sí mismo y la intención de apropiarse una 
especie de superioridad» 

MONCRIF. 

El favor de los príncipes na escluye el mérito ni la supone. 
LA BRUYERE. 

El título sola de hombre de mérito designa su significación. 
Es aquel cuyas cualidades útiles le dan derecho á optar á la 
estimación y consideración de sus semejantes. 

WEISS. 

Nada es tan útil como la reputación r y nada da tanta la re­
putación como el mérito. 

VAUBEN ARGÜES. 
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itlinisiteri0. 

Un ministerio pierde toda su fuerza moral , cuando fija su 
punto de apoyo fuera de la opinión pública y de las institucio­
nes del estado. GIRARDIN. 

ilttnistro. 
Lo que hay mas odioso y mas reprensible en la conduc­

ta de los ministros es el cuidado que tienen de ocultar á su rey 
la situación moral del pueblo. ANÓNIMO. 

El buen ministro es aquel que se aplica á anteponer el mé­
rito al nombre: y tiene el valor de sufrir que los cortesanos 
hablen mal de é l , con tal que los pueblos hablen bien. 

El Rey ESTANISLAO. 

Los ministros necesitan una mayoría, s i , pero que esta sea 
la mayoría nacional; no pueden gobernar fuera de la opinión. 

CHATEAUBRIAND. 

El manto real sirve á los ministros para cubrir las debilida­
des ministeriales. 

El general FOY. 

Los ministros tienen que dar cuenta á Dios , al príncipe y 
al pueblo. 

BACON. 

El príncipe obtiene los respetos, y los ministros la au­
toridad. BOSSOET. 

El sabio "prefiere un buen artesano* á un ministro imbécil. 
ANÓNIMO. 

El silencio de los pueblos sobre un ministro es un elogio. 
ANÓNIMO. 

El mas grande milagro del mundo es el alma. 
LE DANTE* 
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íltitaír. 
Mitad Espresion conyugal de moda antigua, aun en la 

mas pequeña sociedad. Un marido no se es pone ya á llamar 
á,su esposa su mitad delante de un tercero. 

JOUY. (Dic. de gen. del gran mundo.) 

illoircsto. 
- Existe un mérito personal que sobrepujad una muger her­

mosa, esta es una muger bella y modesta. • • •• 
PITÁGORAS. 

\ No hay persona bastante modesta, que no" deje de confesar 
que posee algún género de celebridad. 

DE DUGNY. 

inoircstict. 
La modestia que se cita de muchos hombres : puede ser con­

siderada como el charlatanismo del talento. 
El Barón de STASSART. 

- La modestia toca apenas con la punta del dedo, lo que la libe­
ralidad le presenta á manos llenas. 

STERNE. 

La modestia tiene grandes ventajas en el bello sexo ; ella au­
menta la belleza y pone el velo á la fealdad.- í3 

PONTENELLE. 

1 La miseria cargada de lujo es espantosa. 
DüPATY. 

Las miserias hacen nacer las mas veces el amor, y le ha­
cen cesar. 

D' ARCONVILLE. 

\ El tiempo ha visto que la miseria ha roto los cetros, co­
ronas , tronos y columnas. ANÓNIMO. 
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n Mas veces se avergüenzan por amor propio ', que por modestia*:; 
,- MAD. GUIBERT. . J > 

f "La. modestia es como una sombra en la pintura ;ella es-imper-; 
fecta a' los ojos del vulgo estupido ; pero los inteligentes la apre­
cian. Cuando una gran modestia se une á un gran mérito este 
penetra .con el tiempo, y el público le recompensa entonces con 
stl entusiasmo los atrazos de su reconocimiento. 

FRANKLIN. %\ f. 

La modestia es un velo trasparente que atrae y fija las miradas. 
~SV DUCLOS. 

-He visto hombres de un mérito el mas raro unirloá la mas 
notable modestia; otros al mas noble orgullo; y yo no he po-í 
dido menos de creer en la virtud de los unos ,que en la de los, 
otros. .La modestia no podrá ser pues otra cosa que un resultado 
del carácter , de la costumbre , de la educación , bastante indi­
ferente en su fondo al mérito verdadero. 

DIDEROT. 

La falsa modestia es la mas decente de todas las mentiras.- . 
CHAMFORT. 

Jilonarquíct. 
En. una monarquía, una de las cosas que atacan mas la li­

bertad de un ciudadano, es hacerle juzgar no por sus jueces 
naturales, sino por una comisión. . < 

MONTE SQUIEU. ; b 

Si las monarquías fuesen de institución divina , harian feli­
ces á todos los- pueblos. [«j » ANÓNIMO. \ 

monstruo. 
No es necesario ir á África para ver monstruos, y si viajar eri 

un pueblo en revolución. ¡ 
PITÁGORAS. <. > 

ittonumentos. 
Los santos y Jos nulos Jesús que se ven en los. nichos,'.de 
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piedra en las esquinas de las calles de muchas ciudades, no son 
otra cosa que monumentos de una piedad mal entendida, y se­
gún el dictamen de todos los hombres sensatos , lo que es san­
to no debe estar colocado sino en las iglesias d otros lugares 
consagrados. 

VOLTAIRE. 

No hay en literatura otra cosa que los monumentos que re­
fieren. 

DUSSAULT. 

ü U o r a l , titcrralftair. 
Un libro de moral es como una tienda de ropa hecha , el au­

tor demuestra muchas veces los pensamientos de otro ; pero tie­
ne antes gran cuidado de transformarlos. 

£1 Barón STASSART. 

La mora/no es útil sino para formar metódicamente una bue­
na conciencia; para las personas verdaderamente honradas no 
son necesarias sus lecciones ; ellas conocen el bien por la sola 
perspicacia de su gusto y se prestan por su propio impulso. 

SAINT-EVREMOND. 

4 

Mientras mas moral se tiene en las palabras, menos se obser­
va en la reaüdad. 

PALISSOT. 

La moral, primera de las verdades, es la fuente mas abun­
dante de la elocuencia. 

MAD. DE STAEL. 

A la moral es mas fácil darle impulso que arreglarla. 
MALESHERBES. 

La moral y la justicia no tienen nada que hacer con la po­
lítica , jamas se las vid figurar en un congreso: estas virtudes 
no son mas admitidas en los intereses de los pueblos, que las 
cuestiones de Física, Química y Arquitectura. 

SIR GOUD-LECKIE , publicista ingles. 

Algunos autores tratan la moral como se trata hoy la ar-
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quitectura, en lo cual se Busca, ante todas cosas la comodidad. 
VAUVENARGUES. 

Xa moral es 1¿ higiene del alma. 
LINGRÉ. 

La moral presentada por pensamientos despejados tiene mas 
energía. 

.SÉNECA. 

La moralidad es el tipo distintivo del hombre. 
KERATRY. 

La moral está en .el entendimiento y la moralidad en el 
•corazón. ANÓNIMO. 

Jítoja (*) ij mocita. 
Por un refinamiento de corrupción las palabras moza y mo­

cita se aplican á sentidos muy diversos de lo que significan y 
á cosas diametral mente opuestas. Cuando yo era moza, di­
ce una vieja—¿Tiene usted una hija casada?—No .señor es mo­
cita Cuando salgamos del mesón le daremos á la moza pa­
ra alfileres—j Qué buena moza es aquella señora!—¿Quien es 
aquella dama tan ataviada?—"La moza de Don Fulano. 

Este modo de espresar cosas tan diferentes con una misma 
palabra ¿será pobreza del idioma.? No ciertamente , porqué te­
nemos joven y muchacha ; doncella y soltera j criada y sirvien­
te j bella y hermosa, manceba y ramera. 

JOUY (Diction.) 

(*) Filie dice el original, pero he tenido que separarme de él 
enteramente en la traducción de este artículo, y buscar en nues­
tra lengua una voz que me sirviese para verter el pensamiento. 
Los que conozcan el francés y lean el original, creo me dispen­
sarán esta libertad; porque conocerán al momento la imposibilidad 
de traducirlo literalmente; y los que ignoren aquel idioma se 
harán cargo de la dificultad, cuando sepan que la voz filie sig­
nifica en trances hija, hembra, doncella} soltera, criada, sirvien­
te , ó ramera; y si se le agrega el adjetivo entretcmie , supo­
ne una prostituta, sostenida ó pagada por un solo hombre. 

N. DEL T. 
*7 



iilugcr. 
La muger es un manjar digno de los Dioses , cuando no lo 

guisa el diablo. 
SHAKESPEARE. 

Ha habido mugeres célebres en todas las sectas filosóficas; 
pero nada ha llegado al mérito de las pitagóricas: era preciso 
callar y guardar secreto. 

STERNE. 

Muger—La hembra del hombre en el orden de la naturaleza, 
y algunas veces el macho en el orden de la sociedad. No hay un 
pais en que se piense mejor de las mugeres y en que se hable 
peor de ellas que en Francia. Verdad es que no hay pais en que 
se hallen mas ejemplos para justificar los elogios de los unos y 
las sátiras de los otros. Cuando la palabra muger significa espo­
sa siempre va precedida de un pronombre posesivo. Los campe­
sinos son los que únicamente usan la buena fé en decir nuestra 
muger.—Hay mugeres viejas de ambos sexos. 

Jouy (Diction.) 

El que pueda domar una muger , no tendrá miedo al fuego 
del enemigo. 

FLATCHER 

Hay mugeres cuya imaginación trabaja menos para discurrir 
como han de defenderse, que para calcular el modo de entre­
garse, y el número de las torpes es muy superior al de las inhu­
manas. 

ANÓNIMO. 

La afición á los placeres perjudica á la reputación de todas 
las mugeres. 

MAD. NEKEK. 

Ninguna muger debe dejar pasar las palabras que pueden pro­
ducir obras. ANÓNIMO. 

Las mugeres son como los príncipes: muchas veces conceden 
á la importuna porfía lo que no hubiera obtenido el favor. 

DE LEYIS. 
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La muger que no tiene aversión; nunca tiene nna severidad 

completa. 
LA ROCHEFOUCAUD. 

Una muger debe, desde joven, aprender á ser vieja, que 
no es poco talento. 

MAD.*** 

Sin la muger seria el hombre áspero, solitario , é ignora­
ría la gracia que solo consiste en la sonrisa del amor. La mu­
ger suspende en rededor de sí las flores de la vida, como 
aquellas lianas de los bosques que ornan el tronco de las en­
cinas con sus afortunadas guirnaldas. 

CHATEAUBRIAND. 

Mientras no se les hayan llamado feas á las mugeres , es fá­
cil reconciliarlas. 

ANÓNIMO. 

Las mugeres son queridas para los jóvenes, compañeras para 
los hombres maduros, y nodrizas para los ancianos. 

OXENSTIERN. 

La muger que acepta presentes de un hombre, contrae una 
deuda que se espone á pagar con su persona. 

NlNONS DE L'ENCLOS. 

Las mugeres hermosas son como las grandes ciudades , fáci­
les de tomar y difíciles de conservar. 

ANÓNIMO. 

El mundo es el libro de las mugeres, cuando lo leen mal la 
culpa es de ellas, ó las ciega alguna pasión. 

J . J . ROUSSEAU. 

Después de haberse hablado mucho, leido, escrito y oido 
respecto á las mugeres ¿ cual es el resultado con relación al 
bien ó al mal de ellas ? Sin querer ser satírico ni galante , helo 
aquí dicho de buena fé : las mugeres son mas amables que no­
sotros , mas lindas, mas sensibles, mas esenciales, y valen mas 
qne nosotros. Todas las imperfecciones con que las tachamos, 
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no causan tanto mal como uno solo de nuestros defectos; y 
aun nosotros las causamos por nuestro despotismo , nuestra in­
justicia y nuestro amor propio. 

El príncipe LIGNE. 

El mayor numero de las mugeres honradas son tesoros ocul­
tos , que están seguros porque no se buscan. 

LA. BRUYERE. 

Nada hay mas peligroso que una muger cuando acaricia. 
STOBÉE. 

En los. países, salvages la muger es una bestia de carga, en. 
el oriente un mueble , y en Europa un niño mimado. 

DUCLOS.. 

Una muger que se encoleriza muda de sexo. 
MAD. DE PUISSIEUX.. 

Las. mugeres tienen una retorica sobrenatural, á la cual es; 
imposible, resistir. 

STERNE.. 

itttul)eimtnbre. 
Marcha al lado de la muchedumbre, pero nunca en medio 

ni á la cabeza. 
PITÁGORAS. 

J Soberanos! En esa muchedumbre que desdeñáis , hay aca­
so un hombre que hará vuestro destino y el del mundo. Luis 
2CIY no vid á Napoleón en Buonaparte. 

ANÓNIMO. 

i t tu rmurac ion. 
La murmuración es una inclinación secreta del alma para 

pensar mal de todos los, hombres: la cual se manifiesta por 
las palabras. 

TEOFRASTO-

La murmuración es propia de las almas bajas y una oscura 
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mancha en el corazón, ella debe su origen á los celos, á la 
avaricia 6 á cualquiera otra pasión ; ella es la prueba de la 
ignorancia y de la malicia ; murmurar sin designio es bes­
tialidad , murmurar con refleccion es envilecimiento. 

DUCLOS. 

Se repiten las murmuraciones citando el autor, para disfrutar 
sin peligro. 

VOLTAIRE. 

La mejor venganza de la murmuración es el menosprecio y 
olvido. 

BACON. 

El aborrecimiento impotente se contenta con la murmuración. 
ANÓNIMO. 

El murmurador parásito no abre la boca sino á costa de su: 
p rdximo. 

DE BASSOMPIERRE. 

Hay faltas que elogian y adulaciones que murmuran. 
LA ROCHEFOUCAUD. 

ittmt&cr. 
El gran mundo es un baile de máscara. 

MARMONTEL-

El mundo es un vasto templo dedicado á la discordia. 
VOLTAIRE. 

El mundo y la sociedad se asemejan á una biblioteca en donde 
al primer golpe de vista todo parece arreglado, porque los libros 
están colocados según la forma y grandor de los volúmenes ; pero 
en cuyo fondo todo está desordenado, porque nada está confor­
me al orden de las ciencias, de las materias, ni de los autores. 

CHAMEORT. 

El mundo es una máquina cuya potencia es el destino, no-r 
sotros creemos hacerla marchar y es ella la que nos lleva. 

GALIANI. 
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El mundo es una nave pomposa, que flota sobre un mar bor­

rascoso que se mira con placer; pero no se le puede abordar 
sin peligro. YOUNG. 

El mundo es una escuela de inquisición. 
MONTAINE. 

El mundo es una gran comedia donde se encuentran diez Tar­
tufos por un Moliere. 

NAPOLEÓN. 

El mundo parece desde lejos un gran ramillete de flores j y 
de cerca no es mas que un conjunto de espinas. 

ANÓNIMO. 

Que pongan al fin del mundo, dos autores, dos mugeres , y 
dos devotos , y habrá uno que le jugará alguna falsa al otro. 

VOLTAIRE. 

Creed á todo el mundo honrado, y vivid con todos como con 
bribones. 

El Cardenal MAZARINO. 

Jtluerte, ittoríal. 
Todos los pasos conducen á la muerte, y el último llega. 

M O N T A I G N E . 

La mas viva juventud, el mas robusto temperamento, no 
son mas que recursos engañosos : ellos sirven menos para alejar 
de nosotros la muerte que para hacer su sorpresa mas impre­
vista y mas funesta. F E N E L O N . 

Por un sentimiento que yo no puedo definir , mi alma, di­
rigiéndose hacia la posteridad, parece no ver en la muerte sino el 
principio de la vida. Si fuese falso que nuestras almas son im­
mortales , las mas bellas y las mas grandes no aspirarían á la 
immortalidad. 

CICERÓN. 

Las penas de la vida deben consolarnos de la muerte. 
SÓCRATES. 
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La muerte, como el nacimiento es un misterio de la natu­

raleza. 
MARCO AURELIO. 

La muerte es el asilo de la vejez. 
D'ABLANCOURT. 

Las puertas de la muerte están abiertas dia y noche. 
VIRGILIO. 

Una buena muerte honra toda la vida. 
PROVERVIO italiano. 

La muerte pone á los mendigos y á los emperadores en el 
mismo rango. MAD. DE TEFFAND. 

Corren delante de la. muerte porque no tienen valor de espe­
rarla. 

SAINT-EVREMOND. 

Si la vida es un bien , la muerte es su fruto; si la vida es un 
mal, la muerte es su término. 

DE SEGUR. 

La muerte no es mas que el retorno á la verdadera vida. 
SciPION. 

Si la muerte fuese un bien los dioses no serían inmortales. 
SAFO. 

Un efecto de las calumnias que se fomentan contra la muerte, 
es que por cobardía mueren muchas personas , por no esperar 
la muerte. PLUTARCO. 

El hombre débil teme la muerte, el desgraciado la llama, el 
valiente la provoca , y el sabio la espera. La muerte que se re­
cibe por la patria jamas es prematura en cualquiera edad que se 
muera. 

FRANKLIN.. 

Aprende á vivir bien y sabrás morir bien. 
C O N F U C I O . 



El vicio puede hacer mortales afortunados: la virtud sola ha­
ce á los mortales dichosos. 

ANÓNIMO. 

.Mortales, no guardéis odios inmortales. 
Máxima latina. 

Ttacton. 
X/a resistencia de un hombre de bien reanima alguna vez el 

yalor de una nación oprimida. 
L A N J U I N A I S . 

Combatir por la dignidad nacional, por los derechos políti­
cos, por la libertad civil, por el respeto de la fe prometida, 
por la seguridad de la clase de propiedades, por la perfección 
de la industria, y por el engrandecimiento del comercio, 
este es el deber de un mandatario de la nación. 

El general FOY. 

Una nación no tiene carácter sino cuando es libre. 
MAD. STAEL. 

El orden social de una nación descansa sobre los hombres 
elegidos para sostenerle. 

NAPOLEÓN. 

La nación que como una vestal deja apagar el fuego sagra­
do de la libertad, debe esperar el ser sumergida en los cala­
bozos oscuros del despotismo. 

ANÓNIMO. 

Para conocer la moralidad de una nación, leed las leyes que 
ella se ha dictado ; hay algunas que horrorizan. 

ANÓNIMO. 

tlaturaUja. 
La naturaleza al fin de nuestros dias, nos disgusta de la vi­

da por el dolor, y nos hace dejar este mundo con menos sen­
timiento. 

FEDERICO el grande. 



El diluvio universal fué la disolución de la naturaleza. 
TERTULIANO. 

La naturaleza es el primer ministro de Dios. 
DE BREHAN. 

La naturaleza ha hecho la sangre del hombre roja para mar­
car al asesino. 

ANÓNIMO. 

Se compara la naturaleza á un gran elavoratorio. ¿ Se podra 
pues escluir al gran químico? 

ANÓNIMO. 

Si la naturaleza es un espíritu inteligente, le llamo Dios. 
LA BRUYERE. 

Xtccesaria. 
Todos los bienes del hombre consisten en la salud, la liber­

tad , la paz y lo necesario. 
::• POPE. .L 

Aquel que compra lo superfluo, será muy pronto obligado 
á vender lo que le es mas necesario. 

FRANKLIN. 

Seriamos todos bastante ricos si nos contentásemos con lo 
necesario. 

MAD. DE MAINTENON. 

Uttmo. 
Nervios—Residencia de todas las pasiones, de todos los vi­

cios, de todas las virtudes de las señoras. Temo esta música, 
ella me ataca á los nervios; la voz de este hombre me entorpe­
ce los nervios ; la presencia de Alfonso agita mis nervios. Los 
males nerviosos han reemplazado á los vapores. Los médicos y 
los amantes no han perdido nada en esto. 

JOUY. (Dic. de la gen. del gran mundo. 
I >i I»l$JÍÉftfe* el :>b<>z• VQ<:\ tú n - r ; r 8 • [ 
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H o b l m . 
Mi nobleza no era mas que un antiguo feudo j de un cabo 

yo hacia un barón. 
NAPOLEÓN. 

La nobleza cortesana es un veneno que mina la libertad de 
los pueblos. 

MAQUIABELO 

La nobleza concedida á los padres porque fueron virtuosos, 
ha sido heredada por sus hijos para que ellos lo fuesen. 

TRUBLBT. 

A la novena generación no queda á la nobleza mas que los 
quinientos doce avo« de la parte de sangre de sus abuelos. 

FRANKLIN. 

Si la nobleza es hija de la virtud ella muy amenudo á mata­
do á su madre. 

VOLTAIRE. 

La mayor parte de los nobles se acuerdan de sus antepasa­
dos , como los cicerones de Italia tienen presente á Cicerón. 

CHAMFORT. 

La nobleza es una gloria ya adquirida , y que no tiene pre­
cio hasta que se convierte en nueva gloria. 

El Rey ESTANISLAO. 

Los hombres son todos hechos de la misma tierra, el cria­
dor no escojid para los nobles la tierra de porcelana. 

ANÓNIMO. 

La nobleza sin mérito es un raso que no tiene mas que el 
adorno. 

ANÓNIMO. 

La virtud es la verdadera nobleza del hombre de bien. 
SAN AMBROSIO. 

Es en vano que saquen la nobleza de la antigüedad del nom-



— 1 3 9 -
bre que llevan: todos los hombres sensatos pertenecen á la ra­
za de los Dioses. SÉNECA. 

Habría. 
Las pr imeras pa labras que la nodriza del hijo de un rey de ­

be ensenarle son : yo perdono. SHAKESPEARE. 

(DbcMenria. 
La obediencia á la adbi trar iedad de un gefe a b s o l u t o , a s i ­

mila al hombre á los brutos. 
ToULOTTE. 

Cuan pronta y completa es la obediencia, cuando el cora ­
zón de los c iudadanos es de aquellos que le gobiernan. 

Mis WRIGHT. 

(Dbra. 
Es una obra digna de a labanza , una obra santa la de descu­

brir las intrigas de los hipócritas . 
GOLDONI. 

Si Dios j u z g a por las obras, es ser hombre de bien el creer 
en él. 

J . J . ROUSSEAU. 

Todas las obras de la divinidad están llenas de su providencia. 

MARGO AURELIO. 

Se trabaja sin producto en la obra grande de la felicidad 
p u b l i c a , sino se pone por base el amor de la patria. 

ANÓNIMO. 

La naturaleza constituye el mérito y la fortuna lo pone por 
obra. ANÓNIMO. 

©ríosiííaír. 
La ociosidad enmohece el a lma. 

DE LEVIS. 
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La ociosidad que en física no representa mas que la inercia, 
es un volcan furioso en el orden político. 

LEMONTEY. 

Si la indolente- ociosidad no engendra mas que pereza y 
aburrimiento , el encanto de dulces momentos es el fruto de 
una vida laboriosa. 

J . J . ROUSSEAU. 

El amor causa una ociosidad inquieta. 
P. SYRUS. 

La pereza y la ociosidad corrompen muchas veces la mas 
bella naturaleza. 

FENELON. 

La ociosidad no solo es dañosa á los hombres sino á los im­
perios. El multiplicar en un estado los géneros de ocupaciones, 
es asegurar la dicha, las riquezas y la tranquilidad de los 
subditos. 

DE JAUCOURT. 

Un error muy grosero es el creer que la ociosidad pue­
da hacer á los hombres mas dicho'sos. Solo una vida laborio­
sa puede amortiguar las pasiones, de las cuales el yugo es tan 
rigoroso ; esta es la que mantiene bajo las cabanas el sueño fu­
gitivo de los palacios. 

VAUVENARGUES. 

La ociosidad es como el moho ; ella pierde mas que el trabajo.. 
FRANKLIN. 

Los odios son tan largos y tan tenaces, que el signo mas cier­
to de muerte en un hombre enfermo , es la reconciliación. 

LA BRUYERE. 

El odio mortífero que se quiere hacer inherente á la dife­
rencia de cultos, está siempre alimentado por la ambición de 
algunos soberanos. 

FERRAND.. 
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Es indigno del hombre honrado servirse de las ruinas de 

una amistad que acaba, para satisfacer un odio que empieza. 
FENELON. 

No hay odio mas peligroso que el producido por la vergüen­
za de un beneficio que hace insolvente. 

SÉNECA. 

(JDprcscr, ©presión. 
La vista de su víctima molesta á los opresores; la detestan 

por el horror que les causa. 
CLAIRON. 

Los primeros nobles fueron en la antigüedad protectores y 
en la época moderna opresores. 

ANÓNIMO. 

La opresión facilita el deseo de oprimir cuando le llega su 
ocasión. DE TORT. 

Un pueblo entero no se subleva sino cuando la opresión es 
general. LOCKE. 

¡O poderosos! Raras veces he conocido vuestra justicia y he es-
perimentado tres veces vuestra opresión. 

NIZAMI, poeta persa. 

Está en el instinto de los hombres el indignarse contra la per­
secución , la opresión, y la superchería. 

GALIANI 

mi tón . 
La mayor parte de las opiniones que se presentan á nuestro 

entendimiento ofrecen tantas faces, tantos objetos diferentes,, 
que algunas veces estaríamos obligados á jugar á cara 6 cruz para 
decidir si conviene atacarlas , ó defenderlas. 

El Barón de STASSART. 

L* opinión que encuentra menos obtáculos es la de las ballo-
netas. BIGNON. 
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Gobiernan los hombres por la opinión reinante , y la opinión 

cambia cuando la luz se estiende. 
VOLTAIRB. 

Es permitido tener mala opinión de aquel que no la tiene 
buena de nadie. 

DUCLOS. 

Las opiniones no son generalmente otra cosa que el sofisma del 
interés. 

DUSSAULT. 

La opinión publica debe siempre inclinarse hacia el interés 
general. 

ANÓNIMO. 

La opinión no es mas que una nube , un torbellino ; pero las 
mas veces despide rayos. 

ANÓNIMO. 

La opinión se aleja de todo aquel poder que le atormenta. 
DE BONILLY. 

La opinión publica es como un globo aereostático se le puede 
llenar, pero no dirigir á nuestra voluntad; es el viento del 
interés general el que la conduce. 

ANÓNIMO. 

La opinión pública es un poder invisible al cual nadie resiste. 
NAPOLEÓN. 

La opinión después de haber eludido la autoridad concluye 
por vencerla. 

DE VAUXCELLES. 

La opinión es una lima sorda que gasta al hierro que frota 
contra ella. 

DE VILLERS. 

La opinión, reina del mundo , no puede humillarse al poder 
de los reyes ; ellos mismos son sus primeros esclavos. 

J . J . ROUSSEAU, 



- M 3 -
La opinión publica es el sosten de las monarquías. 

FERRANT. 
Los hombres sabios d locos empiezan por adoptar una opinión, 

y concluyen por defenderla. 
LA HARPE. 

La opinión pública penetra en los gabinetes en donde la polí­
tica se encierra. RAYNAL. 

El choque de las opiniones contrarias hace desaparecer los vi­
sos de la verdad. YOUNG. 

©posición. 
Raras veces hay tranquilidad cuando se colocan en oposición 

con el interés de la mayoría. 
MAD. ALLAN. 

Una oposición facciosa sería aquella que tranquila espectado­
ra de todo lo que desaprueban, no haría por oponer ninguna ba­
rrera : se atraería el desagrado público , y engrandecería de este 
modo el precipicio en lugar de lograr evitarlo. 

El Duque de CHOISEUTL. 

<Dro. 
El oro irrita la sed del oro y no la apaga. 

P. SYRUS. 

Jamas se hallarán ricos si es necesario poner el oro al nivel 
de sus fantasías. 

MAD. DE PUISIEUX. 

El que estime mas el oro que la virtud, perderá el oro y 
la virtud. 

CONFUCIO. 

El oro es la sangre del cuerpo social; y tanto el que no tie­
ne nada, como el que tiene con ecseso, son dos miembros 
enfermos. 

ANÓNIMO. 
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©rgano. 
No es necesario forzar la irritabilidad de los órganos. 

Miss EDGEWORTH. 

El hombre que concentra en su cabeza todas las facultade s 
del alma , su corazón no es otra cosa que el órgano de su vida. 

PAGAN EL. 

10. 
Es preciso definir el orgullo, una pasión que hace que de 

todo lo que existe en el mundo, no se estime otra cosa que á 
si mismo. TEOFRASTO. 

El orgullo se apropia algunas veces la modestia ; el cálculo es 
diestro, pero no engaña mucho tiempo. 

MALESHERBES. 

©cí>eu. 
El orden no puede existir en el reino, sino cuando cada au­

toridad constituida se sujete á los limites prescriptos por la ley. 
DUPIN , abogado. 

(Dreja. 
La naturaleza nos ha dado dos orejas y una sola boca, pa­

ra enseíiarnos que es preciso oir mas que hablar. 
ZENON. 

Es preciso tener un oido sordo para las cosas malas. 
P. SYRUS. 

El suceso de una buena palabra depende mas del oido que 
le escucha, que de la lengua que la pronumii. 

SHAKESPEARE. 

El oido del indiscreto hablador es una cribe que se vacia 
por su boca. ANÓNIMO. 

Es preciso oir con sus propios oídos y ver con sus propios 
ojos para decidir sobre la reputación de alguno 

MAD. DE PUISIEUX. 
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Nada hay mas orgulloso que la afabilidad del orgullo. 

De la BOUISSE. 

El orgullo no quiere deber , y el amor propio no quiere pagar. 
LA ROCHEFOUCAUD. 

El orgullo es incompatible con el orgullo; de aquí nacen to­
das las divisiones que turban al mundo. 

FENELON. 

El orgullo es el primero de los tiranos , d de los consoladores. 
DUCLOS. 

El orgullo que es casi siempre inseparable del favor, es un ve­
neno penetrante y sutil, que se introduce incensiblemente en el 
alma de los grandes. FLECHIER. 

El orgullo se convierte fácilmente en crueldad. 
BOSSUET. 

El hombre orgulloso se debora á sí mismo. El orgullo es su 
espejo, su héroe, su historiador, su panegirista; y toda bella 
acción que el mismo se alaba , desvanece y destruye su mérito 
por su misma jactancia. SHAKESPEARE. 

Nuestro orgullo nos pone á la merced de aquel que quiera to­
marse la pena de lisongearnos. MASSLAS. 

El orgullo es una locura del alma, y yo creo que puede ser 
una causa de demencia física. Lo que lo prueba es que los locos 
sueñan siempre con el poder, y se imaginan todos ser grandes 
personages , reyes ó papas. DE BONALD. 

No hay sentimientos ni posición por puros y elevados que sean 
donde el orgullo y la vanidad no puedan entrar; la religión, la 
virtud, y la desgracia tienen su orgullo. 

VALERY. 

No es bastante el perdonar las ofensas, es necesario olvidarlas. 
MAD. STAEL.. 

19 
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Aquel que puede soportar con firmeza las grandes qfenzas* 

puede también vengarlas. 
SÉNECA. 

Las palabras ofenden mas que las acciones, el tono mas que 
las palabras, y el aire mas que el tono. 

NEGKER. 

©jo. 
Consulta al ojo de tu enemigo porque es el primero que vé 

tus defectos. ANTÍSTENES. 

La prudencia es el ojo de todas las virtudes. 
PITÁGORAS. 

Se ven los defectos de los semejantes con un ojo diferente 
del que se miran los nuestros. 

CORNELIO. 

El ojo de la justicia lo vé todo. 
Máxima Griega. 

©jos. 
Jesucristo hajbria los ojos al pueblo, para que conociesen la 

verdad. 
TERTULIANO. 

Los ojos nunca engañan , aunque pretendan engañar. 

MAD. DE SOMERY. 

El loco se vuelve cuerdo á su costa, y abre los ojos después 
de la acción. 

ERASMO. 

El verdadero espejo en que una muger puede con orgullo 
mirar su beldad, son los ojos de su marido. 

TOBIN. 

Los ojos del lector son jueces mas severos que los oidos del 
espectador. VOLTAIRE. 
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Las virtudes que á la vista de los hombres no le diferien-
cian del vicio, son las mas difíciles de practicar. 

MAD. DE STAEL. 

Es de desear no ver la felicidad por ojos ajenos. 
ANÓNIMO. 

©portumírab. 
La oportunidad es la ninfa Egeria de los hombres de esta­

do , de los generales, y de todos los que tienen que entender­
se con la mutable naturaleza de la especie humana. 

MAD. DE STAEL. 

¡paciencia. 
El hombre dichoso jamás tiene paciencia en el infortunio. 

P. SYRUS. 

La paciencia es amarga, pero su fruto es dulce. 
J . J . ROUSSEAU. 

La paciencia debe ser una de las primeras virtudes de los 
jueces. CICERÓN. 

La paciencia es el valor de la virtud. 
DE SAINT-PIERRE 

La paciencia es el arte de esperar. 
VAUVENARGUES. 

Ipactcr. 
El gobierno legítimo es aquel, que observa el pacto social. 

TEMPLE . 

El que viola el pacto social, no puede tener reposo ni dicha. 
LUCRECIA. 

¡Palacio. 
Los palacios de los principes y de los grandes aunque cam-
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bien de propietarios, los salones y las antesalas ofrecen siempre 
á la vista del filósofo observador los mismos personages. Los cor­
tesanos se asemejan á los gatos, que quieren mas á la casa que 
al amo. 

El Barón de STASSART. 

Los palacios de los reyes están construidos sobre las ruinas 
del jardin de las delicias. T. PAINE. 

El reconocimiento habita raras veces los palacios de los reyes. 
ANÓNIMO. 

p a l a b r a . 
No son palabras sino hechos los que necesita un pueblo ilus­

trado. 
MANUEL. 

La licencia de las palabras produce acciones licenciosas. 
De la BOUISSE. 

El hombre es mas celoso de la libertad de la palabra que de su 
acción. ANÓNIMO. 

p a s i ó n . 
La pasión es un ídolo páralos incensatos , y la ley lo es tam­

bién para los sabios. 
PLATÓN. 

Las pasiones son para el gusto , lo que el hambre deboradora 
es para el apetito. VOLTAIRE. 

Las grandes pasiones son las que forman las grandes naciones. 
CARNOT. 

Las grandes pasiones se valen de los resortes del alma. 
MONTAIGNE. 

Las pasiones de los hombres, son mas funestas al género hu­
mano que las convulsiones de la naturaleza. 

CICERÓN. 
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Hay en el corazón humano una sucesión perpetua de pasio­

nes , de manera que el fin de la una es casi siempre el principio 
de la otra. 

LA ROCHEFOUCAUD. 

Las pasiones se disminuyen, y aun desaparecen cuando se de­
bilitan los medios físicos para satisfacerlas; pero el amor pro­
pio siempre dominante hace por atribuir á la prudencia , lo que 
no es otra cosa mas que el efecto de la impotencia , d de la edad. 

DE LEVIS. 

Todas las pasiones son falaces ; ellas se reservan á la vista de 
los otros ; tanto como pueden se ocultan entre si mismas, y no 
hay vicio alguno que no tenga una falsa semejanza con alguna 
virtud. LA BRUXERE. 

La conformidad de pasiones une algunas veces á los hombres. 
DUCLOS. 

No se simpatiza con las pasiones de otro, mientras no se re­
nuncien las propias. 

SÉNECA. 

Los hombres buscan con sutileza todas las razones que favo­
recen sus temerosas pasiones, y se abstienen de ver aquellas que 
las condenan. 

FENELON. 

Un filosofo que quiere estinguir sus pasiones es como un quí­
mico que quisiera apagar su fuego. 

CHAMFORT. 

Las pasiones son deseos violentos causados por las necesidades 
del alma, que sufren hasta que se satisfacen. 

RIVAROL. 

Las pasiones de los hombres son otros tantos caminos abier­
tos para llegar hasta ellos. VAUVENARGUES. 

Para ser dichoso con las pasiones es preciso que todas las que 
se tienen este'n de acuerdo unas con otras. 

FONTENELLE. 
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Es mas fácil hacer pasar nuestras pasiones á el alma de nues­

tros hijos, que trasladarles nuestros conocimientos. 
MONTESQUIEU. 

Las pasiones tienen causas y no principios. 
De la BOUISSE. 

Las ovejas no son para el pastor, sino el pastor para las ovejas. 
Sentencia persa. 

Los magistrados son los verdaderos pastores de los pueblos. 
DE SAINT-PIERRE. 

JJatria. 
La salud de la patria consiste] en la alianza del poder legí­

timo con las libertades públicas. 
BACOT DE ROMANS. 

Estar privado de su casa paterna y del jardín en que se ha 
pasado la infancia, es no tener patria. 

NAPOLEÓN. 
4 

El que acarrea enemigos á su patria debe ser castigado con 
la muerte. 

Ley de las XII tablas. 

Cuando se trata de la salud de la patria no titubieis en es­
poner la vida. CONFUCIO. 

El amor de la patria es común á todos los hombres, y el 
pais natal sea el que fuere es siempre preferido á los demás. No 
solamente este amor es natural sino tan poderoso que nada hay 
de imposible que no se haga cuando el manda. ¿ Hasta que punto 
no condujo á los Griegos y á los Romanos? 

MONTESQUIEU. 

Es tan natural al hombre el adherirse á su patria y aficio­
narse al lugar de su nacimiento, al aire mismo de su pais , á 
los alimentos, las costumbres y usos de los que le rodean que 
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no puede desprenderse de estas cosas sino á fuerza de duros 
tratamientos , de injusticias y de indignidades. 

FRANKLIN. 

El amor de la patria es un conjunto de amor propio y de preo­
cupaciones, y el bien de la sociedad es la mayor de las virtudes. 

VOLTAIRE. 

La patria es mas digna de respeto y de veneración que un pa­
dre, que una madre y que todos los parientes juntos , supuesto 
que ella abraza todo loque la naturaleza tiene demás estimable 
y mas sagrado. SÓCRATES. 

No hay patria bajo el yugo del despotismo. 
RAYNAL. 

Las banderas de los partidos son lienzos con que se amorta­
ja la patria. ANÓNIMO. 

Donde se tolera al perverso el corazón humano debe temer. 
CASTELBAJAC 

Ningún perverso es dichoso. 
J ü V E N A L . 

Los alagos de los malvados encubren algunas perfidias 
FEDRO. 

Nada es mas simple que los perversos, ni cosa peor que los 
tontos. DE BONNEVAL. 

P 'ergatmno. 
Los viejos pergaminos son una base muy débil en un siglo, 

en que muchos de los hombres se han elevado por sus talen­
tos sobre los pedestales del honor y de la gloria. 

ANÓNIMO. 
No es en el pergamino sino en el alma donde deben estar im­

presos los títulos de nobleza. DELILLE. 
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El mérito de ciertas familias es haber sabido conservar bien 

los pergaminos. 
ANÓNIMO. 

El mérito en pergaminos es tan débil como él. 

ANÓNIMO. 

El a l m a contrae tan fácilmente el hábito de la pereza co­
m o el cuerpo. RAYNAL. 

La pereza camina tan lentamente que la pobreza le alcan­
za pronto. 

FRANKLIN. 

Se envidia la pereza de un malvado , y el silencio de un tonto. 

CHANFORT. 

La pereza da entrada á todos los vicios. 

MALESBRANCHE. 

El aburrimiento ha entrado en el mundo por la pereza. 

LA BRUYERE. 

Los hombres de la naturaleza son perezosos ; los hombres c i ­
vi l izados son turbulentos , los primeros disfrutan de la vida, 
los otros corren tras ella. 

MoNTESQVIEU. 

La pereza del alma y del cuerpo es un vicio que los hom­
bres vencen algunas veces , pero que jamas desvanecen. 

DlDERCT. 

La pereza es el olvido de la vida. 
DE LINGÉ. 

Ipcua. 
Las almas son menos sensibles al rigor de las penas que á 

su duración. 
BECCARIA. 
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Cada uno tiene sus penas , reyes , pastores, carneros y perros. 

VOLTAIRE. 
Vosotros á quienes el mundo llama hombres dichosos, no 

sois mas que afligidos con penas. 
YUONG. 

Cuesta mucha pena adquirir el placer. 
MAD. DE DEFFAND. 

La memoria de la conducta de una persona muy estima­
da, que ha dejado de existir nos ocasiona penas eternas. 

MAD. DE STAEL., 

lensamtento. 
No se convence el pensamiento con hierro. 

DUPIN, abogado. 
La fuerza de la espresion es arreglada á la energia del pen­

samiento, del mismo modo que la fuerza de un caíío de agua 
indica la altura del estanque. 

DE LE VIS. 

El pensamiento es la primera facultad del hombre , la es­
presion uno de los primeros atributos, y publicarlo sumas es­
timable libertad. 

CONDILLAC 

Un buen pensamiento pierde todo su mérito si está mal espre­
sado, y aburre si se repite. 

VOLTAIRE. 

Los pensamientos del sabio preceden á sus acciones y los del 
incensato son posteriores á sus empresas. 

DUCLOS. 

La supresión de los grandes pensamientos de un célebre escri­
tor es un crimen de lesa-humanidad. 

ANÓNIMO. 

Se hace uso de ciertos pensamientos como de algunos hombres 
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para introducirlos en una buena sociedad los Visten decente­
mente. 

Jour. 
No podemos conocer nuestra alma de otro modo que por el 

pensamiento. BUFFON. 

La colección de los pensamientos de un hombre es una idea de 
la divinidad. 

VANIERE. 

El cuerpo del hombre, que es la grande obra de la naturaleza, 
no tiene comparación con el pensamiento. 

FENELON. 

La esclavitud del pensamiento es mas funesta al género hu­
mano que la de las acciones. 

GARAT. 

Los pensamientos sueltos son como los rayos de una luz, que 
fatigan menos que en conjunto. 

ANÓNIMO. 

Es preciso traer á la memoria pensamientos morales , ellos sir­
ven como de lastre en el curso de la vida. 

ANÓNIMO. 

Peligro. 
Nadie puede responder de su valor, si nunca ha estado en 

peligro. 

MAD, GUIBERT. 

El valor evita mas los peligros que el miedo. 
DE SEGUR. 

Antes de ponerse en el peligro es menester proveerlo y temer­
lo j pero cuando se está en él se debe menospreciar. 

FENELON. 

La desesperación nos presenta en el mismo peligro un medio 
de salvación. LAMOTTE. E 
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Cuando el peligro ha pasado el recuerdo queda siempre. 
ANÓNIMO. 

JPersegtübor. 
Los perseguidores son siempre egoístas acérrimos , fanáticos 

déla dicha y dominación, 
_ ANÓNIMO. 

Persecución. 
La persecución irrítalos espíritus. 

CATALINA , la grande. 
El odio y la persecución del malvado honran al hombre de bien. 

ANÓNIMO. 

Ipemersibaír. 
Cuando un hombre ha llegado á un punto tal de corrupción, 

que no tiene ni aun la conciencia de su perversidad no se pue­
de contar mas con e'l. 

MERLIN DE DOUAI. 

Imitar el lenguaje de la virtud es el último grado de perver¿ 
sidad. 

P. SYRUS. 

No hay hombre que habiendo llegado á cierto grado deperver* 
sidad, no tenga una idea superior de si mismo. 

DUCLOS. 

La perversidad es casi siempre individual y raras veces ge­
neral. 

NAPOLEÓN. 

La perversidad de las costumbres desciende de las cortes á las 
chozas. 

ANÓNIMO. 

|)erióMco. 
Es digno de compasión un periódico que alaba á los minis-
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tros, ó por mejor decir que se vende á ellos. No saben Cono­
cer el valor de una pluma que está obligada á cortarse todos 
los dias para encubrir una falta y para disimular una ridiculez; 
mas es preciso que el obrero gane su jornal y cultive con el 
sudor de su frente un terreno cubierto de abrojos y asperezas. 

ANÓNIMO. 

Un periódico independiente es una barrera formidable ele­
vada por la justicia y equidad contra el fraude y el despotismo. 

CASIMIRO PERIER. 

Los periódicos sometidos bajo el yugo del despotismo minis­
terial , se han convertido en instrumentos de opinión y de ser­
vidumbre. Es la mayor prueba de peligro el subyugarlos. 

DE CORBIERE , ( antes de ser ministro.) 

Los que temen los periódicos se parecen á los ladrones que 
se precaven de la luz. 

ANÓNIMO. 

Los periódicos son los ilustradores de la sociedad; van á la 
descubierta del enemigo, y esparcen el grito de alarma. Per­
tenece á la sociedad ponerse en guardia. 

ANÓNIMO. 

m 
Marcha con el pié derecho á tus quehaceres y con el iz­

quierdo á tus placeres. 
PITÁGORAS. 

Los que van á pié se consuelan por necesidad, viendo que 
otros no pueden ir sino en coche. 

DE BUGNY. 

f)icoaít . 
La verdadera piedad no debe ser ni minuciosa ni ridicula, 

porque seria despreciable. 
MASSILLON. 

• Lo que desacredita la piedad entre las gentes del mundo, es 



que muchos espíritus mal formados la reducen a practicas ba­
jas y superíluas, abandonando lo esencial. 

FENELON. 

La mayor piedad es la mas secreta. 
STERNE. 

La verdadera piedad está de acuerdo con todos los placeres 
razonables. 

LACKINGTON. 

JJaruemr. 
No hay ya sosiego para el hombre que considera con in­

quietud el porvenir, que se hace desgraciado antes de la des­
gracia y que pretende asegurar hasta el fin de sus dias la po­
sesión de los objetos en que cifra su felicidad. El reposo no 
existe para semejante hombre ; aguardando el porvenir perde­
rá el presente del cual podría gozar. El sentimiento de haber 
perdido y el temor de perder son dos estados igualmente do­
lorosos para el alma. 

SÉNECA. 

El porvenir se confunde con lo pasado. 

NICOLE. 

¿Gdmo el hombre que olvida lo pasado, desprecia lo pre­
sente y espera ancioso el porvenir, puede deshechar la espe­
ranza de la eternidad? 

BOURDALOUÉ. 

El que antes de tiempo se vanagloria del porvenir, priva á 
su acción, á lo menos del mérito de la novedad. 

Luis XIV. 

El porvenir es una tela que la imaginación borda á su ca­
pricho , pero nunca es correcto el dibujo. 

FABRE. 

El porvenir está en el seno de Dios. 
NAPOLEÓN. 
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La incertidumbre del porvenir es un bien mayor de lo que 

pensamos ; demasiado corta es la vida ¡Cuanto la abrevia-, 
ria la vista de su termino! El natural amor de nuestra conser­
vación nos haria mirar con horror el instante que debia ter­
minar nuestros dias; así és que la naturaleza lo ha cubierto 
con un velo, dejando campo á nuestras esperanzas y evitándo­
nos un espectáculo que llenaría de terror toda nuestra vida. 
Los hombres que debiesen dejar de existir en la juventud ó 
en el vigor de la edad, morirían mil veces antes del término 
si conocieran el instante en que debia sorprenderles la muer­
te ; pero todos esperan llegar á la edad mas avanzada, y no 
pierden la esperanza sino con la vida; y aun aquellos cuya 
longevidad es un prodigio no esperan aun su último instante. 
¿Quién es aquel á quien no sorprende la muerte formando pro­
yectos , que hubieran producido otros nuevos si una edad mas 
larga hubiese permitido la realización de los primeros? 

LAMOTTE. 

lober. 
División de poderes—Su confusión produce la anarquía, su 

consentracion crea el despotismo : su justa repartición asegura 
la dicha del pueblo y la duración del poder. 

Dui>iN, abogado. 

A derechos iguales el poder debe justicia igual. 
GANILH. 

El poder absoluto destruye toda industria, toda propiedad; 
no tiene vasallos , pero sí esclavos. 

ALEJANDRO LÁMETE. 

Somos inclinados naturalmente á abusar del poder aun con 
detrimento de nosotros mismos. LA HARPE. 

¿Queréis conocer á un hombre? revestidlo de un gran poderío. 
PITACO. 

El poderío no es un beneficio, es un cargo. 
SIDUCY, 
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Los soberanos son menos poderosos desde que quieren serlo mas 
que la ley. 

MASSILLON. 

Depende el verdadero poderío de un soberano, del espíritu; 
con que él sabe animar á sus pueblos. 

DlDEROT. 

• •• . • • • • '• - •'• ' •• - • ítíit.. -•' :' j . » > 
El liombre poderoso teme tantos males como puede hacer. 

SÉNECA. 

, Haste perdonar tu poderío por tu dulzura ; merece el ser ama­
do j y guárdate de ser temido. 

CHILON. 

Los hombres en el poder, creen en la duración de lo presente. 
MAD. DE STAEL. 

Afirmar él poderío para vivir con seguridad y descanso, es 
colocarse sobre un alto monte para precaverse de los vientos y 
de la tempestad. , 

PETRARCA. 

La pistola que os presenta un bandido en un camino real, es 
también un poderío. 

J . J . ROUSSEAU. 

P 'lctcer. 
Los placeres vergonzosos cuestan mas que los honestos. 

CHESTERFVILD. 
Prueba la copa del placer \ pero no bebas hasta apurarla , ella 

embriaga y es preciso verterla. 
PITÁGORAS. 

Corriendo tras del placer no se alcanza otra cosa que el dolor. 
MONTESQUIEU. 

Las personas que no están ligadas sino por el placer, se en­
cuentran con mas prontitud que la que desean, ellas se toman 
sin escogerse, se pierden sin separarse, disfrutan del placer de 



_ _ i 6 o _ 
verse sin jamas desearse, y se olvidan con facilidad en la ausencia. 

DUCLOS. 

Los placeres del pensamiento son remedios contra las heri­
das del corazón. MAD. DE STAEL. 

Hay pocos hombres que hagan daño por el gusto de ha­
cerlo ; pero muchos lo hacen para facilitarse este placer. 

MlRABEAü. 

El placer mayor que un hombre de bien puede tener es el 
dar gusto á sus amigos. VOLTAIRE. 

Los placeres con moderación son como el roció que cae so­
bre las plantas, que á todas las reanima, 

MAD. DE PUISSIEUX. 

Los grandes placeres cambian las horas en momentos, mas 
el arte de los sabios puede mudar los momentos en horas, por 
la industria con que saben distribuir el tiempo y aprove­
charlo. 

FONTENELLE. 

El placer es una flor que nace sobre el tallo de la virtud. 
YOUNG. 

El perro de las riberas del Nilo bebe corriendo por temor 
al cocodrilo , haz lo mismo con la copa de los placeres. 

PITÁGORAS. 

oeste!. 
La poesía debe parecerse al oro puro. El pensamiento es el 

peso, el título la corrección ? y el sonido la armonía. 
VOLTAIRE. 

La poesía francesa es un fuego que chispea, la italiana un 
fuego que brilla, y la inglesa es un fuego que oscurece. 

CLEMENTE XIV. 

La poesía es la müsica del alma, 
MILLEVOYE. 
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Jpolina. 
El ojo de la policía es muy útil en un estado, pero sus ma­

nos están de mas. 
El Barón de STASSART. 

La policía no es mas que la diplomacia en trozos. 
NAPOLEÓN. 

La policía política es un monstruo nacido en el cieno revo­
lucionario de la combinación del despotismo y la anarquía. 

CHATEAUBRIAÍW. 

La policía debe ser una madre, y no una comadre. 
El príncipe de LIGNE. 

Una policía bien formada es la obra maestra de la civiliza­
ción; la obra de la moral sería el hacerla inútil. 

ANÓNIMO. 

l o b u n a . 
La pobreza llega algunas veces á las puertas del hombre labo­

rioso 5 pero nunca entra. 
El buen hombre RICHARD. 

Prefiérela pobreza en el ceno de la justicia, á la abundancia 
que produce la iniquidad. 

THÉOGNIS. 

La pobreza mas sensible es aquella á que nos reduce nuestra 
imaginación. 

SAINT- LAMBERT. 

La pobreza no es una virtud ; pero lo es el saber soportarla 
noblemente. 

LE VES QUE. 

La pobreza nos espone á la risa de los tontos, es quizá lo que 
tiene de mas insoportable. 

JUVENAL. 



I Ó 2 

No depende de nosotros el ser pobres ; pero si hacer respetar 
nuestra pobreza. 

VOLTAIRE. 

Acomodarse con la pobreza es ser rico; somos pobres no por 
tener poco , sino por desear mucho. 

SÉNECA. 

La pobreza hace viciosas á bastantes personas porque no tie­
nen suficiente firmeza para soportarla con paciencia ; ademas de 
eso ella priva al hombre de los medios de alcanzar las cosas, las 
cuales le son propias por naturaleza. Ella oscurece aun las virtu­
des mas esclarecidas ; ella ahoga en su nacimiento los mas be­
llos pensamientos, y cubre de menosprecio el sentimiento del 
alma mas grande. 

OxENSTIERN. 

La pobreza es el mayor de los males que han salido de la caja 
de Pandora, porque se detesta tanto el aliento de un pobre co­
mo el de un pestilente. 

SAINT-EVREMOND. 

. La pobreza debería ser el mas débil de los males, por que ella 
puede ser aliviada al instante por un amigo. 

MENANDRO. 

Si la pobreza es la madre de los crímenes , la falta de talento 
es su padre. 

LA BRUÑERE. 

|)00tcriírab. 
Los hombres grandes mueren sin posteridad. 

FEDERICO el grande. 

La posteridad es un ídolo imaginario , al cual los fanáticos 
amantes de la gloria sacrifican las generaciones presentes. 

ANÓNIMO. 

La posteridad nos tratará como hallamos tratado á nuestros 
abuelos , tí antepasados. 

ANÓNIMO. 



| 3 d l t t t C c X . 
Lo que es perfidia en las transaciones comunes, se ennoble­

ce con el nombre de política en los actos de los reyes. 
El Duque IÍENRIQUE. 

La política no ha de ser otra cosa sino el buen sentido aplica­
do á la moral. LOCKE. 

La política es la discusión de los actos de un gobierno 6 de 
sus diversos sistemas. No se deben considerar como materias 
6 asuntos políticos un sarcasmo , una buena palabra, un dicho 
insulso contra un personage mas ó menos ridículo. 

DUPIN , abogado. 

El genio en política consiste no en crear sino en conservar; 
no en cambiar y si en fijar; consiste finalmente en sustituir las 
verdades por las máximas, porque no es la mejor ley y si la 
mas fija, la que es mas equitativa. RIVAROÍ,. 

La política está apoyada sobre un eje movible. 
FEDERICO el grande. 

Desgraciadamente la moral está casi siempre escluida de la 
política y los estados se creen mas dispensados que los parti­
culares de guardar su fé. 

DE SEGUR. 

Hay una infinidad de errores políticos, que una vez adop­
tados , se convierten en principios. 

RAYNAE. 

La buena política es la franqueza ó la probidad. 
ADDISSON. 

La obra grande de la política es hacer marchar los intere­
ses generales con el particular. 

DE ESCHERNY. 

La política es un animal bípedo raciosinando, sirviendo á Dios 
de. un modo, para no ofender al diablo. 

ANÓNIMO. 



presentimiento. 
Hay en los presentimientos alguna cosa sobrenatural que 

bien observada facilitaría la prueba de la inmortalidad del alma. 
^ • SAINT-LAMBERT. 

Los amantes que se unen con una cadena eterna, tienen el 
presentimiento de la inmortalidad del alma. 

ANÓNIMO. 

El presentimiento es un mensagero del destino. 
MAD. CANNING. 

i re ocupación. 
La preocupación germina en la cuna de la ignorante pereza. 

PITÁGORAS. 

La preocupación es un juicio que espera las pruebas. 
RIVAROL. 

Así como las preocupaciones de los individuos han formado 
la preocupación pública; la preocupación pública forma á su 
vez la de los. individuos. ¿ 

SÉNECA. 

Es una gran desgracia tener preocupaciones careciendo de 
principios. 

MAD. DE EPINAY. 

A la vista del filosofista, la conciencia, el honor, el patrio­
tismo, todas las virtudes todos los sentimientos son preocupa­
ciones. 

LA HARPE. 

El hombre tiene sus preocupaciones en todos los rincones de 
la tierra. 

HOPE. 

Las; preocupaciones de la superstición son siempre superio­
res; á las otras preocupaciones. 

MONTESQUIEU. 



La preocupación es una opinión sin juicio. 
VOLTAIRE. 

La creencia de las preocupaciones pasa en el mundo por un 
buen sentido. 

HELVECIO. 

Preocupación Palabra convencional que significa una pa­
sión muy fuerte á las opiniones que crecen con nosotros, y 
se identifican en algún modo con nuestro ser. 

ANÓNIMO. 

Preocupación Tiene diversa acepción según que se apli­
que á los hombres d á las mugeres. Un hombre preocupado es 
un hombre imbuido en atestiguar opiniones que se oponen sin 
examen á verdades nuevas. Una muger preocupada es casi siem­
pre amante de, sus deberes. Hay preocupaciones apoyadas so­
bre virtudes , las personas que las atacan no tiran siempre con 
tino. 

JOUY (Dic. de gentes del gran mundo.) 

P 
El lenguage mas pobre es el mas elegante bajo la pluma del 

hombre de genio. 
DE TAÉIS. 

La pluma de un hábil escritor es un cetro y su tintero el 
Pactólo. 

ANÓNIMO. 

Cuando se le prohibe á una nación que haga uso de la plu­
ma, es de temer que ella haga uso del hierro. 

MANUEC. 

P irtnctpe. 
¿No es bastante para la desgracia de la humanidad, que los 

príncipes sean hombres?... ¿Es preciso también que sus favori­
tos y sus ministros sean demonios? 

LESSING, 
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Las quejas del desgraciado , rechazadas por los príncipes se re­

montan al trono de Dios. 
FENELON. 

Aquel que retire al príncipe del afecto del pueblo, merece mil 
muertes. 

MONTESQUIEU. 

La mejor guardia de un príncipe es su virtud, y el cariño de 
sus subditos. 

XENOFONTE. 

El príncipe debe ser superior á los otros ; pero la ley superior 
él. FRANCISCO primero. 

Cuando los príncipes se inclinan á una facción hacen inclinar 
la barca de un lado, y apresuran el naufragio. 

BACON. 

Alabar á los príncipes de virtudes que no poseen, es decirles 
impunemente injurias. 

LA ROCHEFOUCAUD. 

El secreto de los príncipes es un tesoro que se convierte algu­
nas veces en carbón ardiente. 

GRACIAN. 

El príncipe no sabrá hacerse amar de sus subditos si el no los 
ama. 

PLINIO , el jdven. 

* • • 
¡cmctptfl . 

Reduciendo el número de principios de una ciencia , se hacen 
mas provechosos. 

D'ALEMBERT. 

Por carecer de principios, se dejan algunas veces ofuscar pof 
sofismas. 

CLEMENTE. 

La certeza de los principios es la cualidad esencial de losdfr-



ganos de la opinión ; es la mejor piedra de toque que se le pue­
de aplicar para juzgarlos. 

ANÓNIMO. 

No hay escusa para obrar contra sus principios. 
MAD. STAEL. 

El primer principio de un buen gobierno es mantener la ar­
monía entre todas las clases , y no perder jamas de vista los in­
tereses generales de la sociedad. 

El General THIARS. 

procurador. 
Los procuradores son para los abogados como los boticarios 

para los médicos, pero los primeros no comercian por escrúpulos. 
STERNE. 

promcfco. 
Prometeo regó la tierra, de la cual formd al hombre, no con 

agua sino con lágrimas. 
ESOPO. 

IjJrop o s i t o . 
Todos los secretos de la política consisten en mentir i propósito. 

MAD. DE POMPADOUR. 

Hablar y callarse á propósito son dos cosas difíciles , pero 
útiles. 

STACE. 

P r a b i í r a í r . 
Se honra muchas veces la probidad, siendo su causa el mie­

do y la falta de disposición. 
El Barón de STASSART. 

Probidad. — Virtud cívica , en tiempo de Juvenal la probi­
dad conducía á lo menos al hospital; hoy no conduce á nin­
guna parte. La probidad no tiene consecuencia alguna, y es. 
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de todas las concesiones aquella que el odio y la envidia ha­
cen mas voluntariamente Probidad, véase á Duperie. 

Jouy (Dic. de las gentes del gran mundo.) 

Hay para todos los estados una clase de probidad de con­
vención , que no es á la vista de la estricta equidad , sino una 
pura picardía. GRIMM. 

Donde los discursos están preparados , donde toda3 las es-
terioridades son aduladoras, no es aquí donde se debe buscar 
la probidad. 

CONFUCIO. 

La mayor ofensa que se puede hacer á un hombre de bien es 
sospechar de su probidad. LAMOTTE. 

Es inútil alabarse su probidad: si no está fundada sobre la 
religión, los derechos de la sociedad corren gran riesgo. 

DIDEROT. 

Yo no podré habituarme á la idea de ser necesario renunciar 
la probidad para ser dichoso en este mundo. 

MAD. DE EPINAY. 

La probidad hace preferir el deber á la pasión y al interés. 
TEMPLE. 

Iroblemct. 
Todo lo mas que hacia Desbarreaux era dudar la existen­

cia de un Dios , de cuyo problema tomaba, la afirmativa cuan­
do temia la muerte. 

BAYLE. 

El problema que un legislador debe resolver es este: á una 
multitud de hombres reunidos en sociedad procurarles una gran 
dicha. 

DE MAUPERTIUS. 

Cuanto mas difícil es el problema, mas agradable es el tra­
bajo de su solución. 

HOGAETH. 
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$3 rcsp cridad. 
El recuerdo de la prosperidad hace mas vivo el sentimiento 

de una desgracia. 
BOUHOURS. 

No se tiene toda la sagacidad posible para usar de la prospe­
ridad. 

CONFUCTO. 

Nada amenaza mas una gran desgracia, que una gran pros­
peridad. 

FENELON. 

La prosperidad descubre los vicios y la adversidad las vir­
tudes. 

DIDEROT. 

La prosperidad despide un golpe siniestro , una gran dicha 
amenaza un gran contratiempo. 

YOUNG. 

La prosperidad hace nacer los amigos, la adversidad los es-
perimenta. 

HÉCHIER. 

Las ligas de la sangre y la amistad son nulas para el hombre 
envanecido de su prosperidad. 

SHAKOSFSKOI. 

prudencia. 
Hay pocas virtudes sin prudencia. 

CICERÓN. 

La prudencia que sabe retractarse á proposito, y ceder á las 
conjeturas , es una de las partes principales del arte de gobernar. 

DE VÁUBAN. 

Hay conjeturas donde la prudencia misma ordena que no se 
consulte sino el capítulo de los accidentes. 

DE RETZ. 
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La prudencia vale muchas veces mas, que el valor. 

Josa. 

El heroismo no conoce la prudencia. 
LEOPOLD. 

P •ábüco. 
La salud pública y la necesidad son las dos primeras leyes 

de un estado. 
FERRAND. 

No se podrá quitar al público la libertad de hablar y de que­
jarse. El solo y verdadero motivo para impedirlo, es no dar­
le sino motivos de aprobar ó de alabar. 

Luis XIV. 

La publicidad es la salva-guardia de la libertad; mas de una 
vez ha ocasionado el arrepentimiento de actos arbitrarios. 

BENJAMÍN CONSTANT. 

La publicidad es la salva-guardia del pueblo. 
BAILLY. 

JJuebkr. 
Cuando los pueblos dejan encadenar la ley, su pérdida está 

cercana ; cuando la ley manda y los dueños de los hombres son 
sus esclavos, los dioses devuelven á este pais todos los bienes 
que ya habian prodigado á las naciones. 

PLATÓN. 

El pueblo que se sobrecarga de impuestos, concluye por no 
pagar nada. 

MALESHERBES. 

Los pueblos ilustrados conocen el precio de las luces á que son 
deudores de los placeres que trae consigo la civilización ; ellos 
no renuncian, ni á la perfección de la especie humana , ni á 
la independencia del pensamiento, ni al derecho de manifes-
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tarlo siempre, que no esté en oposición con el ejercicio de las 
leyes ; ellos no consienten de ningún modo el sacrificio de su 
dignidad , de su gloria y de su felicidad; no quieren dejar de 
ser hombres para convertirse en autómatas. 

ALEJANDRO LAMETH. 

Solo pertenece á los pueblos ilustrados y morales el desear 
ser libres. 

PAGÉS. 

El amor 6 aborrecimiento de los pueblos no debe ser la re­
gla de tu amor , ó de tu odio j examina si tienen razón. 

CONFUCIO. 

Los pueblos se salvan de todos los reveses , escepto de aquel 
que consiente su oprobio. 

NAPOLEÓN. 

El pueblo que sea mas ilustrado obtendrá siempre la venta­
ja sobre aquellos que lo sean menos j él les sobrepujará por su 
industria: todas las profesiones siendo mejor ejecutadas, los 
empleos mejor ejercidos , los talentos mas cultivados y solidos, 
las operaciones públicas y particulares mejor concertadas. La 
disciplina en general será mejor y mas bien observada, la ad­
ministración interior y esterior mas sabia, los abusos serán me­
nos y mas pronto reprimidos. 

DE LA CHALOTAIS. 

La esposa de un carbonero es mas respetable que la querida 
de un príncipe. 

J . J . ROUSSEAU. 

El mérito alcanza raras veces, cuando la intriga tiene por 
providencia la querida de un hombre elevado. 

F. LAMDERT. 

La gloria es una querida bien cara, que hace pagar bien 
caros sus favores. ANÓNIMO. 

Una casa es como una querida» FENELON. 
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La razón gusta la miel sin destruir la flor. 
POPE. 

Si no quieres oir la razón, ella no dejará de hacerse conocei» 
FRAKLIN. 

La razón es el preservativo de la intolerancia y del fanatismo, 
J . J . ROUSSEAU. 

Los hombres se oponen á la razón cuando esta está en con­
tra de ellos. HELVECIO. 

Aquel que no consulta otra cosa que la razón y la justicia, 
debe estar de acuerdo con Dios y su conciencia. 

ANÓNIMO. 

La razón depende de la verdad, ella es una, no se llega sino 
por un camino, y se estravian por mil. 

LA BRUYERE. 

Hecattcrimtctttcr . 
El reconocimiento es el solo tesoro del pobre. 

SHAKESPEARE. 

El reconocimiento de la mayor parte de los hombres no es 
otra cosa que un deseo secreto de recibir nuevos beneficios. 

LA ROCHEFOUCAUD. 

No hay en el mundo una propiedad mas hermosa que la del 
reconocimiento. LA BRUYERE. 

Es preciso que el reconocimiento no deje envejecer el beneficio. 
CHARRON. 

El reconocimiento es la memoria del corazón. 
MASSIEU (discípulo del Abad Sicard.) 

El reconocimiento es el imán de los buenos corazones. 
GOLDINI. 
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ítcligiott. 
Una buena religión se sostiene por si misma 5 y o temo que 

aquellas que los ministros llaman al socorro del poder no sean 
malas. 

FRANKLIN. 

La religión se persuade y no se manda. 
ORÍGENES. 

El honor del bello sexo está mal guardado, si la religión no 
se haya á la vanguardia. 

DE LEVIS. 

Cualquiera que no posea el escudo de la religión se halla 
sin defensa en el momento del combate. 

BOSSUET. 

La religión no es otra cosa que la filosofia depurada. 
LlTTETON. 

Si la religión fuese puramente la obra del hombre, no se­
ria una gran obra. 

DE BRUTX. 

La religión y la moral son diques que es necesario cuidar sin 
cesar. 

ANÓNIMO. 

La religión y la medicina no son responsables de las faltas 
de sus doctores. ANÓNIMO. 

l lepúbluas . 
Las repúblicas han llenado mejor el fin de su institución 

y se han conservado mejor, por quedos reyes buenos mueren 
y las leyes sabias son inmortales. 

FEDERICO, el grande.. 

Los hombres no han concebido jamas cosa mas grande que 
la fundación de las repúblicas. 

DE PREZAC. 
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Las mugeres forman una especie de república unidas siem­

pre estrechamente contra la autoridad matrimonial. 
DE SURGÉRE. 

No se forman repúblicas de viejas monarquías. 
NAPOLEÓN. 

No hay otra república ni otra monarquía que la ley cuando 
ella es memorable. 

BLAS. 

La verdadera república no consiste en la forma de gobierno, 
y si en el respeto de los derechos nacionales y particulares. 

ANÓNIMO. 

t i epresentante . 
Los diputados del pueblo no son ni pueden ser su represen­

tante; y si sus comisarios. 
J . J . ROUSSEAU. 

Los derechos de los representantes no están compuestos sino 
de los derechos de los ciudadanos concedidos en la representación. 

GARAT. 

Los pueblos no hubieran tenido jamas otro representante, si 
ellos hubieran sido siempre bien representados. 

ANÓNIMO. 

R e p u t a c i ó n . 
El amor de la reputación es algunas veces mas poderoso que 

el de Ja vida. 
DUCLOS. 

El mas puro tesoro que puede dar esta vida mortal, es una 
reputación sin defectos. Quitad este bien á los hombres y no 
son mas que una tierra dorada ó una greda pintada. 

SHAKESPEARE. 

Una buena reputación es un segundo patrimonio. 
P. SYRUS. 
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Se debe amar mas la reputación que la vida, porque esta es 

desgraciada si la otra no es grande. 
SÉNECA. 

Es una clase de problema en la naturaleza, en la filosofia y 
en la religión el cuidado de su propia reputación y su honor. 

DE JAUCOURT. 

Después de la vida, la reputación no es otra cosa que un 
buen viento después de un naufragio. 

El abad BOILEAU. 

Lo sublime de la amistad es de sacrificar su reputación pa­
ra salvar la de un amigo. 

ANÓNIMO. 

H e l o * . 
Hay muchas veces consejeros como reloxes, con dos ó tres no 

se sabe lo que se ha de hacer, ni la hora que es. 
ANÓNIMO. 

El hombre laborioso atrasa su relox para alargar el tiempo, 
y el perezoso aburrido lo adelanta para acortarle. 

ANÓNIMO. 

tUspeto. 
Es necesario decir con mengua de la especie humana, que el 

respeto, entre nosotros, es casi siempre hijo del temor; se une 
menos con la virtud que con el poder. 

El Barón de STASSART. 

La confianza, el respeto y el amor de los pueblos es la pri­
mera necesidad de los reyes. 

PARQUIN. 

Se puede sin bajeza respetar el poder. 
CHENIER. 

El lujo irrita la envidia sin atraer el respeto. 
ANÓNIMO. 
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H c a o l u r i o n . 
Las revoluciones no pueden hacerse sino cuando uno solo las 

dirije. 
GUSTAVO , Rey de Suecia. 

En las revoluciones hay dos clases de personajes los que la 
hacen y los que se aprovechan de ella. 

BONAPARTE. 

Una revolución está hecha bien pronto, cuando no es nece­
sario deshacerse sino de un solo hombre. 

GORDON. 

No se sube jamás tan alto en las revoluciones sino cuando no 
saben donde se vá. 

ROBESPIERRE. 

El primer deber de un Rey es evitar la opresión , y admi­
nistrar justicia. 

Luis XII. 

Enjugar las lágrimas es el primer deber de los Reyes. 
KOTZEBUE. 

El Rey dede tener presente tres cosas ; que gobierna hom­
bres que debe gobernarlos según la ley, y que no siempre go­
bernará. 

EURÍPIDES. 

El Rey que consigue unir la opinión de sus subditos, es su 
mayor bienhechor. 

ANÓNIMO. 

Los Reyes la imagen mas noble de la divinidad y á quien la 
escritura llama dioses de la tierra, nunca son mas grandes, que 
cuando someten toda su grandeza á la justicia , y cuando reúnen 
al título de señores del rnundo, el de esclavos de la ley. 

D' AGUESSEAU. ' 
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füMcnlo. 
No podemos imaginar cuanto talento se necesita para no 

aparecer nunca en el mundo como ridículo. 
CHAMFORT. 

El temor del ridículo ofusca mas el talento y la virtud , que 
corrije vicios y defectos. 

D'ALEMBERT. 

La ridiculez consiste en contrariar la moda y la opinión. 
DUCLOS. 

La sociedad nos da á conocer el ridículo, y el retiro nos en­
seña á sentir los vicios. MONTESQUIEU. 

íüqueja. 
El hombre que estima las riquezas y honores, aun cuando 

sea un sabio, no se defenderá por largo tiempo de la corrup­
ción del siglo. 

PEND-ATTAR. 

La verdadera medida de la riqueza es no estar ni muy le­
jos ni muy cerca de la pobreza. 

SÉNECA. 

El hombre sin virtud no halla en las riquezas mas que los 
medios de satisfacer sus vicios. 

CONFUCIO. 

La riqueza no consiste en la posesión de los tesoros, y si en 
el uso que se sabe hacer de ellos. 

NAPOLEÓN. 

Es rico aquel que recibe mas de lo que consume, y es po­
bre aquel cuyos gastos esceden á su recaudación. 

LA BRUYERE. 

Si posees riquezas pártelas con el desgraciado; y que la in­
digencia reciba su parte de aquello que Dios te ha prodigado. 

PllOCILIDE." 



Un rico sin liberalidad es como un árbol sin frutos. 
DE JAMY. 

Se' el dueño , y no el esclavo de tus riquezas. 
P. SYRUS. 

La casa mas dichosa es aquella que no debe sus riquezas á 
la injusticia, que no las conserva por la mala fé, y que sus gas­
tos no le causan arrepentimiento. 

SOLÓN. 

ÍÜomance. 
Un romance obsceno es un libelo contra la moral. 

DE LA BOUISSE. 

LOS romances no graban los hechos históricos en la memo­
ria, ni imprimen las desgracias en el corazón. 

-ANÓNIMO. 

La muger que tiene su cabeza llena de romances , cree hallar 
su héroe en la sociedad. 

EDGEWORTH. 

Románt ico . 
Termino sentimental de que algunos escritores se sirven pa­

ra caracterizar una nueva escuela germánica. La primera con­
dición que se exije á los educandos de esta escuela es , que 
reconozcan la pequenez de los Moliere, Racine y Voltaire, 
que embebidos en sus reglas no han sabido elevarse á aquel 
bello ideal cuya vulgaridad es el género romántico. Esta pala­
bra usurpadora, solo se ha admitido en el sentido de la voz 
pintorezca y debian estar muy contentos : pero de repente ha 
pasado del dominio descriptivo que se le seíiald á los espacios 
de la imaginación. 

Se habla con mucha formalidad de pensamientos é ideas ro­
mánticas ; se desea perderse en el caos romántico. La exaltación 
romántica conduce al estasis melancólico; y de aquí á la casa 
de los locos solo hay un paso. 

JOUY (Dic. de las gentes del gran mundo.) 
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Saber. 
El saber es el diccionario de las ciencias; y el buen senti­

do su gramática. 
STERNE. 

El sabio no hace gala del genio, 
RAMEAU. 

0abxímrta. 
La sabiduría es el único tesoro que no pueden atacar los la­

drones. 
FRANKLIN. 

El primer paso que conduce á la sabiduría, es dudar de nues­
tro saber. 

WEISS. 

La moral es la sabiduría de los siglos, 
NECKER. 

La esperieneia es la verdadera sabiduría de las naciones. 
NAPOLEÓN. 

0abia. 
El sabio es ciudadano de todas partes , mas no es sacerdote de 

todos los Dioses. 
DE JAUCOURT. 

Muchos esfuerzos y tiempo se necesitan para ser sabio , y vasta 
un momento para dejar de serlo. 

AzAIS. 

Un sabio disfruta los placeres y pasa sin ellos , como de fru» 
tas en invierno. 

HELVETIUS. 

El sabio debe ser pausado en sus reflecciones, y activo en sus 
obras. 

GONFUCIO. 
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¡Dichoso el que aprende á ser sabio en las faltas de otro! 

STOBIE. 

El sabio se presta al placer, pero no se entrega á él. 
ANÓNIMO. 

El sabio solo usa de acritud contra si mismo , y es amable con 
los demás. PLUTARCO. 

Sacerdote. 
Un buen sacerdote es un enviado de Dios. 

ANÓNIMO. 

Sacrilegio. 
El asesinato no solo es homicidio, sino sacrilegio. 

PASCAL. 

No es un sacrificio, sino un sacrilegio inmolar á un hombre. 
Máxima latina. 

Secreto. 
Nadie guarda mejor un secreto que el que lo ignora. 

FARGUHAR. 

El porvenir es el secreto de los Dioses. 
DE LANGLE. 

Se perdería el placer de vivir, si se conociese el secreto de 
la suerte. DE NIVERNOIS. 

Una felicidad muy secreta, no es gran felicidad. 
APULEO. 

Los enemigos y las enfermedades secretas son las mas pe­
ligrosas. 

P. SYRUS. 

El secreto del orden social, consiste en la paciencia del ma­
yor numero. MAD. STAEL. 
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El primer deber de un Senador es la exactitud en su puesto. 

CICERÓN. 

S e n s i b i l i d a d . 
La sensibilidad es uno de los primeros bienes de la vida y 

y el mas bello ornato del hombre. 
STERNE. 

El niño y el anciano no tienen mas esperanza que en la 
sensibilidad de otros. 

LE TOURNEUR. 

fícnricicr. 
El que no agradece un servicio, no sabe hacerlo. 

CICERÓN. 

El que recibe un servicio debe conservarlo en la memoria: 
el que lo hace debe olvidarlo. 

SÉNECA. 

Jamas se hace un servicio al malvado sin peligro. 

GOLDONI. 

S e n r i d u n t b r e . 
Cuando el espíritu se convence de la perfecta igualdad na­

tural de los hombres , la razón se subleva contra la servidumbre. 
ALBERONI. 

Uno de los castigos de la lisonja á los grandes , es contituir-
se en servidumbre. 

LACRETTELLE. 

La vida del cortesano, es una continua servidumbre. 
MONTESQUIEU-

Mas atormenta á una muger un secreto que un cólico. 

ANÓNIMO. 



El hombre no puede sufrir ni una entera libertad, ni una 
entera servidumbre, 

T Á C I T O . 

B m c i l l e ? . 
• Se encuentra un no se que' de noble en la sencillez. El hom­

bre es mas venerable , cuando es me'nos vano. 
FLECHIER. 

La sencillez afectada es una delicada impostura. 
LA ROCHEFOUCAUD, 

La sencillez es la ignorancia de su propio mérito. 
TRUBLET. 

La noble sencillez es de tan buena alcurnia, como la gran­
deza misma. 

DE JACOURT. 

Sentencia. 
Las sentencias son áncoras que fijan las leyes, así como es­

tas fijan la constitución del estado. 
BACON. 

El tribunal presta sentencias y no servicios. 
SEGUIER, primer presidente. 

Silencio. 
El silencio del pueblo es una lección para los reyes. 

El abate BEAUVAIS. 

El silencio es el ornato de las mugeres. 
Máxima griega. 

Sutreridai. 
La confesión sincera de sus faltas produce la indulgencia. 

GOLDONI. 

La sinceridad es madre de la verdad y la señal del hombre 



honrado, garantiza nuestras palabras y fija nuestros pensamientos. 
ANÓNIMO. 

S i m p a t í a . 
La simpatía es la piedra imán de la vida. 

STERNE. 

La simpatía mueve dos cuerpos con una sola alma. 
ANÓNIMO. 

La simpatía es una de aquellas palabras con que todo se quie­
re esplicar , sin comprenderse nada. JOUY. 

S i s t e m a . 
Los sistemas son como las ratas, que pueden pasar por veinte 

agujeros , y al fin encuentran dos d tres por donde no pue­
den colar. VOLTAIRE. 

El sistema representativo no es otra cosa que el gobierno 
de opinión. 

BENJAMÍN CONSTANT. 

El sistema social es la ciencia por escelencia. 
SALVADOR. 

Nada puede marchar en un sistema político, en que las pa­
labras se resuelven con las cosas. 

NAPOLEÓN. 

Soberana. 
Cuesta menos á un soberano concillarse el afecto de una na­

ción , que agradar á un partido. 

BENJAMÍN CONSTANT. 

La ley es el soberano de los soberanos. 

LUIS XII. 

Un soberano débil es una calamidad para sus pueblos. 
NAPOLEÓN. 
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Saltera. 
Una jdven soltera es un enigma que no seesplica hasta des­

pués del matrimonio. 
NlNON DE ENCLOS. 

S o lítaícr. 
Cuando los soldados han recibido el bautismo de fuego en 

las batallas: son todos iguales á mi vista. 
NAPOLEÓN. 

El soldado es una víctima á quien se le da de comer. 
STOBÉE. 

Los soldados son la moneda con que los héroes pagan su 
gloria. ANÓNIMO. 

Soledad. 
La soledad es madre de la sabiduría. 

STEBNE. 

Solo la inocencia encuentra encantos en la soledad. 
El Rey ESTANISLAO. 

La soledad no tiene atractivos para la mayor parte de los hom­
bres , porque no les proporciona pensamientos que le agraden. 

NlCOLE. 

La soledad para el sabio es la fuente de los mas activos 
placeres. DE JAUCOÜRT. 

Saciedad. 
No hay peor sociedad que la buena sociedad. 

MAD. DE POMPADEUS. 

El hombre ha nacido para la sociedad, y aunque baya al­
gunas peligrosas , no es razón para entregarse á la soledad. No 
es la sociedad la que debe huirse, sino la mala sociedad. 

LA HARPB. 



0UC£000. 
L03 sucesos siguen á los grandes hombres. 

NAPOLEÓN. 

Un instante de goce del corazón, vale mas que horas de 
placer de los sentidos. 

KOTZEBUE. 

La fé es un sesto sentido , que el criador concede d niega 
á su placer. ROLLTN. 

El interés personal es el primero y solo mdvil de la sensación 
en las almas vulgares. 

DE CHABOULON. 

La sensación persuade mejor que la razón: esta tiene fuer­
zas y la otra hace cómplices. 

MALESIIERBES. 

'epmcra. 
El sepulcro mas magnífico es la reputación. 

BOUUSAULT. 

La posesión es el sepulcro del deseo. 
DE BUGNY. 

El sepulcro mas durable y glorioso es un buen libro. 
ANÓNIMO. 

Bugfta. 
El cielo permite el sueño á los malvados para que los bue­

nos tengan momentos de paz. 
BRET. 

Una larga esclavitud pro luce en los hombres lo que el sue­
ño que los dispone á dormir mas. MOISÉS. 

24 
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Superstición. 
No parece ser otra cosa la superstición, sino un temor mal 

arreglado de la divinidad. 
THEOPHRASTO. 

La superstición atribuye á causas sobrenaturales las cosas de 
que la ignorancia no puede dar razón. 

CoNDILLAC 

Supersticioso. 
Los malos gobiernos hacen á los pueblos supersticiosos. 

BoULANGUER. 
4 

ftaberna. 
La taberna es un sitio donde se vende la locura por botellas. 

BAUTRU. 

Cuantos mas dias hay fest ivos, otros tantos pierde el pueblo 
en las tabernas. 

ANÓNIMO. 

termino. 
El que pasa el término , pierde lo mismo que el que no llega. 

MONTAIGNE. 

Ver el término á que nos dirigimos, es juicio ; llegar á él es 
esactitud; detenerse allí es fuerza ; pasar adelante es temeridad. 

Ducxos. 

0uiciMo. 
El suicida que entre dos males, la vida o'la muerte, escoje 

el que le parece menor, no puede ser hombre de valor. 
ANÓNIMO. 

El suicida es á la vez débil y temerario. No puede luchar 
contra el tiempo y desafia la eternidad. 

ANÓNIMO. 



e c r r o r . 
Todos los publicistas convienen en la fragilidad de las le­

yes que tienen por base el terror. 
DE RONILLY. 

Nunca hay revolución social, sin terror. 
NAPOLEÓN. 

El amor filial es un tesoro inagotable para un rey paternal, y 
los hombres de bien le sirven de custodia. 

THOMSON. 

La razón y la salud, la sabiduría y la virtud son los verda­
deros tesoros del hombre. ANÓNIMO. 

®e0tament0. 
Hasta los tiranos se resienten del despotismo de un testamento. 

MAD. DE STAEL. 

No hagáis que vuestro testamento sea medio para vengaros. 
ANÓNIMO. 

® c b t 0 , JfastiMo. 
Es muy raro que falte el tedio en un festin de corte , y es tart 

diestro que se introduce en él bajo la capa de la etiqueta. 
El barón de STASSART. 

El tedio es la desgracia de las personas felices. 
H. WALPOLE/ 

Cinta. 
Arrostrar la muerte para vivir en la historia, es pagar con 

la vida una gota de tinta. 
OxENTIERN. 

La tinta de los diplomáticos se borra fácilmente poniéndole 
encima alguna pólvora. ANÓNIMO. 



© i e m p a . 
El tiempo gasta el error 7 pule la verdad. 

DE LEVIS. 

El que no lo pierde , tiene mucho tiempo. 
F Ü N T E N E L L E . 

El tiempo no tiene alas para el cautivo. 
JOUY. 

El tiempo vuela noche y dia. 
SCHASKEPEARE. 

La mayor parte del tiempo lo pasaremos en pasa tiempo. 
DE SEGUR. 

©ierra. 
La tierra entera es el mausoleo de los hombres ilustres. 

PERICLES. 

La tierra es uno de los templos de la divinidad. 
VOLTAIRE. 

La revolución es uno de los males , con que puede Dios afligir 
á la tierra. NAPOLEÓN. 

©irania. 
Para que los partidarios de la tiranía se tornen amigos locos 

de la libertad , no hay mas que encarcelarlos. 
JOUY. 

El despotismo republicano es el mas fecundo en tiranía. 
BONAPARTE. 

Si la tiranía no se sienta ya en el trono, existe aun y res­
pira en las leyes. <• FILANGIERI. 

L I tiranía mas insoportable es la tiranía de los subalternos. 
NAPOLEÓN. 
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La tiranía mas dura es, la que se ejerce en nombre de los 

derechos mas sagrados. 
A N Ó N I M O . 

®irano. 
El que da malos consejos á un tirano, lava sus manos en su 

propia sangre. 
D U M A R S A I S . 

Co Serán da. 
Unid porción de hojas de roble, de olivo, de laurel, escudos 

y bandas á la venda de la tolerancia, y hallareis el secreto de 
gobernar sin peligros, sin obstáculos ni esfuerzos. 

li D E S E G U R . 

La tolerancia es madre de la paz. 
A N Ó N I M O . 

Cerno. 
Es mas fácil obrar con magisterio, que tomar su tono. 

K E I S E R L I N G . 

©onto. 
Hacer tonteras en vez de decirlas , es lo que distingue al tonto 

del hombre de talento. 
El barón de STASSART. 

No hay tontos mas incómodos que los que se creen con ta­
lento. LA R O C H E F O U C A U D . 

El tonto que posee un momento de talento admira y escan­
daliza 4 como el galope de los caballos de un Fiacre. 

ClIANFORT. 

©arrente. 
Los preceptos inmutables de la moral son como rocas, don-^ 

de se estrellan los torrentes de las pasiones. 
ANÓNIMO. 
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t r aba ja . 
Dios ha puesto al trabajo por centinela de la virtud. 

GONFUCIO. 

El trabajo fortifica el cuerpo, mantiene la salud, prolonga 
la vida, y hace que el tiempo parezca corto: porque el traba­
jo está en el orden de la naturaleza. 

F R A N K L I N . 

Para el hombre instruido no es tiempo perdido el interva­
lo de trabajo á trabajo. 

A R N A U L D . 

La gloria se consigue cuando el trabajo lia franqueado el 
camino. P. S V R U S . 

Si nos aburrimos j trabajemos que es remedio infalible. 
Jouv. 

SCribuna. 
Siendo la tribuna un puesto de honor •> se debe subir á ella 

con seguridad de ser el antemural de la justicia y el refugio 
de la verdad. El general T H I A R S . 

tribunal. 
Li mayor plaga política es la corrupción de los tribunales. 

GONDORCET. 

triunfo. 
Puede caminarse á su ruina, por un arrecife cubierto de ar­

cos triunfales. 
S16MONDI. 

El despotismo entra en los pueblos con arcos de triunfo. 
* . A N Ó N I M O . 

trono. 
El trono de los reyes se apoya en la clemencia y la justicia. 

B A C O N . 
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Un trono no es mas que una tabla forrada de terciopelo. 

N A P O L E Ó N . 

Licurgo puso la ley en el trono, y al magistrado á sus pies. 
X E S P H O N T E . 

d t m b a . 
Hay muchos nobles cuya hidalguía está sepultada en la tum­

ba de sus antepasados. F O N - V I Z I N E . 

La mejor tumba es la mas modesta. 
P L A T Ó N . 

La tumba es la puerta de la eternidad. 
A N Ó N I M O . 

Mrbanibaír. 
La urbanidad es el vestido del alma. 

B A C O N . 

La urbanidad no responde á los discursos ofensivos sino con 
el silencio. 

W E R N E R . 

La urbanidad es como el agua corriente , que allana y pu­
le las piedras mas duras. 

A N Ó N I M O , J 

Los usos son casi como las leyes. 
MAD. D E C A M P A N . 

Nunca se ofende mas á los hombres que cuando se choca 
con sus usos y ceremonias. 

M O N T E S Q U I E U . 

ilanibair. 
Un adarme de vanidad hace perder un quintal de mérito. 

D E S E G U R . 



192 
El hipócrita que quiere parecer hombre de bien, no es tan 

culpable como el que hace vanidad de sus defectos. 
C E R V A N T E S . 

6 alientes. 
Hay mas heridos en los fugitivos que en los valientes. 

D E S E G U R . 

El que sufre con constancia las penas del alma manifiesta 
tanto valor verdadero, como el que permanece firme bajo el 
fuego de una batería. 

N A P O L E Ó N , en Santa Elena. 

tlergneu?a. 
El sabio se avergüenza de sus defectos; pero no de corre-

jirse de ellos. 
C O N F U C I O . 

benceíror. 
Para los vencedores y políticos no hay derecho de gentes. 

G A N I L H . 

berbaír. 
El placer puede apoyarse en la ilusión pero la felicidad re­

posa ea la verdad. 
CHAMFORT. 

bicic. 
Cuesta mas sostener un vicio que educar dos niños. 

F R A N C L I N . 

biejo. 
Con un viejo edicto de Chilperico, 6 de Feremundo desenter­

rados en un apuro, nadie podrá decir que está exento de ser 
abo/tcado debida y legalmente. 

N A P O L E Ó N . 
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NOPOLEON. 

En el seno de un hombre virtuoso existe un Dios. 
SÉNECA. 

No te contentes con ser virtuoso según la ley, porque ella no 
ha podido preverlo todo. 

ANÓNIMO. 

boluptuosibab. 
Si agotas la voluptuosidad encontrarás la pena en el fondo 

de la copa. 
JOUNG. 

Las almas fuertes rechazan la voluptuosidad como los náuti­
cos evitan los escollos. 

N A P O L E Ó N . 

3dci0. 
Ama muy fríamente el que no es zeloso. 

MAD. S Ü E S T A E L . 

El zeloso es á veces un nido que se asusta de los monstruos 
figurados en las tinieblas por su imaginación. 

ANÓNIMO. 
Stxo. 

Casarse por amor es colocarse en los cuarenta grados de ca­
lor , sin tener presente que puede bajarse por debajo de zero. 

ANÓNIMO. 

2 5 

un. 
El calumniador del desgraciado es un vil 
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